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A L MEJOR RIOJANO 
Ó SE-A. 

fi Santo domingo de la Calzada. 

¿A quién mejor que á ti, Santo glorioso, 
¿A quién mejor que á t í . üustre Domingo, 
L e podré dedicar este trabajo, 
Este^ma! pergeñado y pobre libro? 
¿No eres tú de la Rioja el padre amante, 
Él Abraham de ¡a Rioja esclarecido? 
¿No eres tú el fundador y ángel custodio 
De ese pueblo á quien amo con delirio, 
Y el que alzó á Jehová suntosos templos, 
Y el que abrió á la pobreza grato asilo, 
Y el que sabio, con puentes sujetara 
L a impetuosa corriente de los r ios? 
Nadie, pues, como tú, tiene derecho 
A esta prueba filial de mi cariño, 
Con que vengo á ostentar do tu comarca 
L a s glorias relegadas al olvido, 
Con el fin de animar á otros más aptos 
A exhibirlas con más grandioso estilo. 
Recíbelo, por tanto, cariñoso, 
Como obsequio de un hijo agradecido, 
Porque al menos así tendrá algún mérito 
Que prestarle no puede el estro mío. 
Mucho más, si del Cielo lo bendices, 
Por la noble intención con que lo escribo. 

E l fiutor 
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PRÓLOGO 
Siempre hemos sido y continuaremos siendo 

a c é r r i m o s part idar ios de que uno de los libros que 
deben los j ó v e n e s leer con preferencia en las es­
cuelas es, el que de manera instruct iva y deleitosa 
los ponga a l corriente de lo m á s importante, cuan­
do menos, de l a his tor ia y d é l a geogra f í a de su 
pueblo, no sdo porque nada juzguemos más natu­
r a l y jus to que el que cada cual conozca lo que 
tiene en casa , c®mo se dice vulgarmente, sino 
porque éste , d nuestro j u i c i o , es el método más 
racional y pedagógico p a r a l a enseñanza de l a 
Geogra f í a y de l a His to r ia pa t r i a s , asignaturas 
importantes que, en limite prudente, j a m á s debie­
ran dejarse de e n s e ñ a r en tales centros, 
razones que no pueden ocultarse a l más pobre en­
tendimiento. v 

E s t a opin ión y el amor acendrado que profesa­
mos á esta hermosa comarca, en que tuvimos l a 
dicha de nacer, nos han inspirado estas pobres 
p á g i n a s , que en obsequio de l a generac ión r io jana 
presente y venidera, nos atrevemos á publ icar . 

S i el resultado responde, como esperamos, a l 
p a t r i ó t i c o fin, (a l r iojanismo), que lo ha inspirado, 
q u e d a r á n altamente recompensados los desvelos y 
sacrificios, que muy gustoso i m p u s i é r a s e , 

E l fiuior 
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a s . 

¡Qué alegre y q u é be l l í s ima es l a Rio ja , queri­
dos compatriotas! ¡qué pintoresca y q u é amena 
es l a cuna bendita en que nacimos! S i pudieseis re­
correr! a en cualquier é p o c a del ano, especialmente 
cuando l a madre Natura leza despliega r i s u e ñ a 
sus galas hechiceras en sus montes, sus va l les y 
florestas, de seguro que quedabais encantados 
ante e l bello panorama que presenta. Mas y a 
que esto por hoy sea imposible, yo os l a voy á 
describir á grandes rasgos, y os voy á referir á l a 
l igera las glorias y laureles quesupierauconquis-
tar y siguen conquistando sus hijos b e n e m é r i t o s 
con su c ienc ia , v i r tud y su h e r o í s m o , con e l fin 
de que os s i rvan de ejemplo y acicate para honrar 
m á s y m á s á esa madre tan c é l e b r e y tan digna. 

Pero antes de empezar esta tarea, contemplad­
l a conmigo mentalmente siquiera unos momentos: 
mirad q u é Rioja tan r i c a y tan hermosa, el Supre­
mo Hacedor nos concediera. 

Sentada, como orgullosa su l tana á l a s m á r g e ­
nes del Ebro , bajo e l solio radiante de un cielo 
a n i m a d í s i m o , extiende tan gentil y tan ga l l a rda 
su rico manto de verde terciopelo, esmaltado de 



perlas de sus r íos , que no hay e x t r a ñ o que por 
vez pr imera l a visi te que no le prodigue sinceras 
a labanzas ,n i -vate ingenuo,como el c é l e b r e Sepúl -
veda, que á su v i s t a no exc lame entusiasmado: 

¡Qué t i e r ra tan deliciosa! 
¡qué vergeles, q u é jardines! 
¡qué m a n s i ó n tan pr imorosa 
pa ra morar serafines! 

* * 
¿Y ese sol siempre luciente? 

¿y esc toldo tan divino, 
siempre alegre y sonriente...? 
¿ h a y algo m á s peregrino? 

* 
Y cada pueblo tiene su interesante historia 
De d ías de ventura., de dicha y de placer,, 
Y guarda de a l g ú n hijo insigne en l a memoria 
L o s triunfos y laureles que supo merecer . 

Aquí , recuerdan unos, l l egó C é s a r Augusto, (1) 
All í , repiten otros, A n í b a l se a r r e d r ó , (2) 
A c á e l bravo Abderramen sufrió serio disgusto, (3) 
A l l á Fernando, el Santo, feliz se c o r o n ó . (4) 

¡Oh Rio ja ! ¿á qu ién no encantan tus m á g i c a s be-
í l lezas? 

(1) César Augusto llegó hasta "el puerto de Varéa. 
(2) Aníbal so arredró ante el valor ele los calahorranos. 
(3) Abderramen fué derrotado en Olavijo. 
(4,1 Fernando, el Santo, fué coronado en Nájera. 
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¿A q u é vate no infunden d iv ina i n sp i r ac ión? 
¿ A_ q u é hijo no en t usiasraan tusglorias y grandezas, 
Y el fuego de amor patrio no inflama el c o r a z ó n ? 

* * 

H e r e d e r a del ví i lor y heroismo de los C á n t a ­
bros, m e r e c i ó de R o m a el famoso renombre de 
Terr ible y Valerosa: las virtudes heroicas de mu­
chos de sus hijos le han conquistado el t í tu lo de 
U r n a de Jos Santos; y l a admirable elocuencia del 
insigne Quint i l iano, G l o r i a de l a toga romana ; 
l a c ienc ia un ive r sa l del Cardena l Agu i r r e , e l 
S a l o m ó n r io jano; l a per ic ia y b r a v u r a del gene­
r a l , Antonio L e i v a , el Héroe riojano; e l ingenio y 
perspicacia del c é l e b r e M a r q u é s de l a Ensenada , 
el g ran Minis t ro de Fernando 6."; el gracejo y ga­
l anu ra de frase de B r e t ó n de los Her re ros , e l 
mejor Poeta cómico español , y mi l y mi l otros que 
s e r í a imposible enumerar , han elevado e l nom­
bre de esta c e l e b é r r i m a p rov inc ia a l rango m á s 
alto de l a inmorta l idad 

¿Y q u é ....? pero no anticipemos el ep í logo s i n 
haber desarrollado el phm que nos propusimos 
pa ra sacar de los rincones del olvido las insignes 
y memorables GLORIAS RIOJANAS, que nadie nos 
puede disputar . 
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f igura y íimiies óe cfiioja. 

E s t a feraz y be l l í s ima comarca , que hoy se 
h a l l a en su mayor parte reducida á l a p rov inc ia 
de L o g r o ñ o , e x t e n d í a s e en forma de una ese (Sj 
desde V i l l a f r a n c a de Montes de Oca (Burgos) , 
hasta l a v i l l a de Agreda (Sor ia ) , en una longitud 
de 24 leguas poco m á s ó monos. 

S u anchura ó latitud era bastante menor, pues 
mientras por unas partea s e ñ a l a b a unas 10 le­
guas, por otras apenas l l e g a r í a á 8, debido en su 
mayor parte á l a tortuosidad de las m o n t a ñ a s 
que l a cortan y embellecen en va r i a s direcciones, 
formando extensas planicies y pintorescos v a ­
l l es , sin fa l ta r le abismos imponentes y verdescu­
ras hondonadas de v e g e t a c i ó n forestal exube­
rante. 

Tenía por límites de Oeste a l Este hac ia el 
Norte, l a S i e r r a de N a v a r r a ce rca de Miranda, 
que, partiendo aguas junto á las Conchas de R a ­
ro, c o n t i n ú a por las cumbres de A l a v a , s i e r ra de 
Telonio, San Vicente , montes de C n p á n , e t c . 
hasta e l cerro de Cantabr ia , frente á L o g r o ñ o , 
desde donde a v a n z a hasta Al fa ro , siguiendo l a 
l ínea del Ebro ; al Sur , l a cord i l le ra que divide 
las aguas entre el Duero y Ebro , desde el c i t a ­
do V i l l a f r a n c a hasta Agreda , ú l t i m o pueblo de 
Cas t i l l a ; al Es te , de Sur á Norte, l a vert iente de 
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g , J 
las aguas hac i a e l rio A l h a m a , confinando con 
A r a g ó n y N a v a r r a ; al Oeste, de Sur á Norte, In 
cord i l le ra que divide l a Bureba de l a R i o j a . 

Dentro de estos l ími t e s , dice e l autor de l a 
His to r i a de Santo Domingo, se encuentra este 
rico y ameno p a r a í s o , que se d i s t ingu i rá eterna­
mente del de todas las d e m á s provincias de E s ­
p a ñ a , sin que aparezca en l a g e o g r a f í a otro a l ­
guno que e s t é mejor y m á s claramente demar­
cado, pues parece que hasta l a misma naturaleza 
lo ha dispuesto as í , p a r a que tenga administra­
ción propia y pecul ia r , y pa ra que ninguno de 
sus pueblos pueda confundirse con los de otras 
provinc ias ; porque las cordil leras de sus montes 
y l a s vert ientes de las aguas, que cas i todas des­
cienden de sus a l turas meridionales,remueven to­
da duda. 

L a grande y f é r t i l í s ima cuenca tle este territo­
rio; l a han dividido sus naturales en dos partes, 
denominadas: fíiojn A l t a y R i o j a B a j a . 

L u p r i m e r a comprende desde e l citado V i l l a -
f ranca hasta L o g r o ñ o , sirviendo como de l inea 
d iv isor ia el río I regua ; y l a segunda, desde esta 
l í n e a hasta A l f a r o . 

L a Rio ja e s t á b a ñ a d a en su longitud por el 
Ebro , a l que afluyen desde sus s ierras meridio-
naleS; los r íos siguientes: 
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1.° E l T i r ó n , (1) que nace en el Pozo Negro y 
puerto de l a Demanda , y , cruzando entre otros 
pueblos por Belorado, Fresno,, Cerezo, Tormantos 
L e i v a , H e r r a r a é l I u r i , Ochandur i , Cuzcu r r i t a , T i r -
go, C ihu r i y Angunc iana , se une a l Oja ó Glera, 
en l a c iudad de H a r o , desde donde juntos desem­
bocan en e l E b r o ; 

,2.° E l Oja ó G l e r a , (2) que nace en las s ierras 
de San Lorenzo, y d e s p u é s de b a ñ a r á E z c a r a y , 
Ojacastro, Santurde , Santo Domingo, C a s t a ñ a -
rea, Casa l a r r e ina y Angunciana^ se une a l T i rón , 
como y a se ha dicho; 

3. ° E l N a j e r i l l a , (3) que nace en la s ie r ra de 
l a L a g u n a ó Pozo U r b i ó n , c e r c a de Ne i l a , y , ba­
ñ a n d o d e s p u é s los t é r m i n o s y pueblos de Nei la , 
Canales^ V i l l a v e l a y o , Mans i l l a , Anguiano; A r e n -
zana de Abajo, N á j e r a y Urufmela^ desagua en 
el Ebro m á s abajo de Montalbo; 

4. ° E l Tregua, (4) que nace a l pie de los Mon­
tes de San Mil lán en l a s i e r r a Cebol lera , y b a ñ a 
las v i l l a s de L u m b r e r a s , V i l l a n u e v a , Pradi l lo y 

(1) Antes debió llameirse Ríotrigón ó Rioantriyón, de los 
Antrigones, pueblos confinantes con los Serones. 

(2) E l nombre de Oja debe proceder de las muchas hojas 
que arrastra en su curso: Glera (hoy Il«ra) significa cascajo 
abundante de veras en tal rio. 

(3) Najeri l la es lo mismo que -piedrecillas, que de natura­
leza silícea de varios coloros afeunfian en tal río. 

(4) Iregua, como si dijera agua que riega, derívase del la­
tín i r r igare (regar) y de aqua [agua) Otros reconocen otra 
etimología, pero nos parece más Lnverosimil. Su primer 
nombre se cree que fué, Bero. 
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^Torrec i l la de Cameros, desde donde, después de 
c ruzar e l S e r r a d e r o , m a r c h a por Viguera , Nalda, 
Albe lda , Alber i te y V a r e a basta el Ebro ; 

5. ° E l Z ^ a , (1) que nace junto a l Puerto de 
Piqueras m á s a r r iba de A j a m i l , y b a ñ a á Rabane­
r a , L a g u n a , C a b e z ó n , San R o m á n , Soto, Ribafre-
cha , Muril lo y Agonci l lo , donde desemboca en el 
Eb ro ; 

6. ° E l Cidacos, (2) que nace en l a s ierra de 
A l b a (Sor ia ) , corre por los t é r m i n o s y pueblos de 
Vizmanos , V i l l a r del R io ; Y a n g u a s . Enciso, A r -
nedillo, Herce , Arnedo ,Que l , Autol y Ca lahor ra , 
desembocando en e l Ebro á unos 3 k i l óme t ro s de 
esta ciudad; 

7. ° E l A l h a m a , (3) que nace en los montes del 
mismo nombre, y , corriendo por M a g a ñ a , Fuen­
tes, Valdeprado, Cigudosa, Agu i l a r , Ines t r i l las , 
C e r v e r a , F i t e ro , C i n t r u é n i g o , Core l la y Alfaro , 
desemboca en el Ebro . 

¿Veis q u é siete rios 
de esos montes brotan 
pa ra dar belleza 
y v i d a á l a Rioja? 

(1) Leza so deriva del Lethe de los griegos, como ya se 
explicará más adelante. 

(2) C i c l o s antes 5W«COÍ, de Sadacia, (hoy Arnedo'), se­
gún Anguiano, como se verá más adelante. 

(3) Alhama, nombr» arábigo, que quiare decir baño- por­
que en él solían bañarse algunos moros de distinción, en 
sentir de algunos. 
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Aprended sus nombres, 
su m a r c h a tortuosa 
y e t imolog ía , 
que tantos ignoran, 
y d a r é i s con esto 
pruebas i n e q u í v o c a s 
de amor á l a c iencia 
y á esta pa t r ia hermosa. 

L A G U N A S . 

Tres lagunas regulares se encuentran en este 
terr i torio, que son: 

1. * L a de H e r v í a s en el partido de Santo Do­
mingo, ce rca del c é l e b r e l lano de Va lp i e r r e , (de 
que hablaremos en seguida), l a cual tuvimos e l 
gusto de recorrer con paso regular en ve in t icua . 
tro minutos en nuestra juventud . 

E s asombroso e l n ú m e r o de á n a d e s y otras 
aves a c u á t i c a s que surcan sus aguas t ranqui las 
en algunas é p o c a s del afio, especialmente en in ­
vierno; 

2. a L a l l amada E s t a n c a de AJfaro] mide unas 
200 fanegas de superficie, s e g ú n un plano l e v a n ­
tado por D . S e b a s t i á n Octavio de Toledo. E n l a s 
ordenanzas de Al fa ro del alio 1760 y a se hablaba 
de e l l a y de los danos causados á algunas here­
dades cercanas á e l la ; 

3. a L a conocida con el nombre de Pozo de Ur -
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hión (1) en el partido de Ná je r a , de l a cua l se for- ' 
man los r íos Duero, y Najer i l l a , marchando el 
primero por l a provinc ia de Soria; y el segundo 
por donde y a se dijo. 

De este famoso Pozo ó Laguna se lee en l a 
His tor ia de l a v i l l a de Montenegro en los Cameros, 
lo que sigue: 

«En l a cordi l lera ibé r ica , que se desgaja en 
Fontibre de los Pirineos para recorrer de Norte á 
Sur toda l a P e n í n s u l a , se encuentra l a s ier ra de 
Urb ión , donde e s t á l a laguna de este nombre que 
da origen al río Duero 

Este lago profundo ofrece.a la verdad;en aque­
l l a tan grande a l tu ra un e s p e c t á c u l o majestuoso. 
Y o lo l>e rodeado por dos veces, y me ha pareci­
do que tiene de setecientos á ochocientos piés de 
c i rcunferencia , y su profundidad, según refiere 
Esteban G a r i b a y Zamal loa , es de cuatrocientos 
estados, hab i éndo lo sondeado un conde de Agui -
lar , lo que puede hacerse sin peligro, porque sus 
aguas siempre cr is ta l inas y serenas permiten en­
t ra r con cualquier g é n e r o de barco. 

L a s cordi l leras que rodean esta laguna, e s t án 
coronadas de otros diversos lagos, algunos de 
mayor e x t e n s i ó n , pero de menor profundidad, 

(l) Urbión, en opimón Ae algunos, quiere decir POEO Ne-
gro, por el color quo aparenta tenor un pozo tan profundo. 
Moretdiceque T/rHou se compone de tres voces vasconga­
das: ür-bi-ón que en castellano sig-niftcan, Aguas-dos-bnenat, 
por las dos fuentes quede él salen y forman el Duero 7 el 
Najerilla. 
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que dan origen a l Duero, á e x c e p c i ó n de l a L a ­
guna Negra, que lo d á a l Najer i l la , 

Observando con cuidado este charco profundo 
de U r b i ó n , l a mult i tud de p e ñ a s c o s hacinados en 
su pico, que parece haber sido lanzados por un 
extraordinario impulso á una grande a l tu ra , y 
ca ído d e s p u é s perpendicularmente; las escorias 
y otras materias petrificadas,de que abundan las 
cimas que e s t á n á su vis ta ; l a figura y s i tuac ión 
de esta laguna parecen indicar que ha sido el c r á ­
ter de a l g ú n v o l c á n a n t i q u í s i m o . » 

Así lo creemos nosotros^ y con nosotros otras 
personas m á s competentes en l a materia . 

C e r c a de esta laguna existe e l lugar divisero 
de las dióces is de Osma, Burgos y Ca lahor ra , 
l lamado L a Mesa, porque á e l la pueden estar 
juntos los obispos de las mismas, cada uno dentro 
de su j u r i s d i c c i ó n . 

LA LAGUNA DE URBIÓN. 

L a Omnipotenecia d i v i n a , 
c u a l sol radiante, fulgura 
de los montes cameranos 
en las sublimes al turas , 
donde tormentas se forman 
que a l m á s v a l e n t ó n asustan, 
y campos m i l se descubren 
de incomparable hermosura. 
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¡Ah! pero do m á s campea 
l a S a b i d u r í a suma 
es, en haber transformado 
en esa extensa laguna , 
a d m i r a c i ó n de los sabios, 
el vo lcán , que fué sin duda, 
hace siglos, el terror 
de aquel la comarca abrupta, 
como lo e s t á n pregonando 
las escorias que a l l á abundan. 

JSa &ueva JSüBríca óo dfarreciíía. 

E n t r e las obras marav i l losas que l a madre N a . 
turalezi i , sal ida de la meato del E te rno ,ha produ­
cido entre las pintorescas m o n t a ñ a s de Cameros 
l l a m a extraordinar iamente la a t e n c i ó n , l a Cueva 
L ú b r i c a 6 Lóbrega , situada a l Sur do l a v i l l a de 
T o r r e c i l l a , en el centro do una montana de pie­
dra ca l i z a , a l frente de l a ca r re t e ra de L o g r o ñ o 
á Sor ia . 

Ent rase á e l l a , s e g ú n escribo mi malogrado 
amigo, M. Bar ruso (q. e. p. d.), por l a parte del 
Oriento á bastante e l e v a c i ó n del río í r e g u a , a l p ié 
do l a c i tada m o n t a ñ a , de l a c u a l so lee en l a 
G u í a del viajero de E s p a ñ a del S r . Mellado, l a 
r e l a c i ó n siguiente: 

«No tiene T o r r e c i l l a curiosidades a r t í s t i c a s ; 
pero en cambio tiene una na tu ra l , que merece 

a 
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ci tarse . Consiste en una s ingular cueva , l l a m a d a 
L ú b r i g a , en l a que se encuentran on hermosas 
petriflcaciones, formadas por medio de l a filtra­
ción de las aguas, todas las m a r a v i l l a s de l a crea­
ción reunidas en su vasto recinto, como si fuera 
una expos i c ión de modelos de todas clases, ó un 
inmenso ta l ler de objetos naturales , destinados 
pa ra escuela p r á c t i c a del hombre, é ins ta lada 
pa ra poder copiar é imi tar sus bellezas y pro­
digios. 

Si tu ida la cueva á un cuarto de legua de dis­
t anc ia de l a v i l l a , en el centro de una m o n t a ñ a , 
tiene da longitu l de E i t e á Oeste unos mi l pasos 
C3n cor ta diferencia. E a el centro se encuent ra 
una hermosa fuente c r i s ta l ina , que conserva 
siempre la misma cant idad de agua, y á su lado 
una abundante mina ó cr iadero de bol superior, 
s e g ú n los inteligentes, a l que viene de A r m e n i a . 
Se encuentran muchas columnas a l a i re , sosteni­
das solo por el p ié , con bonitas y vistosas labores, 
así como otras infinitas piezas que, a r rancadas , 
han sido algunas conducidas á Ing l a t e r r a . 

Se supone que a ú n pueden descubrirse en su 
inter ior otros departamentos, con motivo de ob­
se rvarse en las extremidades de las b ó v e d a s bo­
querones y e n t r a d a s . » 
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AL PODER DIVINO 

¡Oh S e ñ o r ! c u á n t a s grandezas 
con s a b i d u r í a obraste! 
l a t i e r ra toda l lenaste 
de tus inmensas r iquezas. 
Su mole s ó l i d a m e n t e 
estableciste en su base, 
pa ra que no se incl inase 
por siglos y eternamente. 
A una s e ñ a l de tu agrado 
sierras y montes ascienden, 
campos y val les descienden 
á su lugar s e ñ a l a d o . 
E n los v a l l e s brotar fuentes 
haces, l a s aguas calando 
montes y p e ñ a s , buscando 
m i l sal idas diferentes, 
y t ransformas en palacios 
de expos i c ión permanente 
los subtemineos espacios 
de obscuridad imponente. 
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L O S CAMEROS. 

s u o m c a - E K i . 

Dentro del alegre y pintoresco territorio de l a 
R io ja , se ha l l a enclavado el c é l e b r e pa í s de los 
Cameros, cuyo origen, nobleza é historia c e l e b é ­
r r i m a bien merecen que les dediquemos un c a p í -
talo apar te . 

Situados a l Sur del E b r o , siempre correspon­
dieron los Cameros á los Be ron es. 

T ienen por l ím i t e a l Sur , l a S i e r r a Cebollera y 
los puertos de Piqueras y Onca la ; a l Es te , las al­
turas de Monte R e a l entre Y a n g ü a s y L a R i v a ; 
a l Oeste, l a v i l l a de Canales y s ierras de Burgos, 
y a l Norte, l a g r a n cuenca de Rio ja . 

F o r m a n dos distritos l lamados: Camero Nue­
vo y Camero Viejo, c u y a d iv i s ión l a forma una 
di la tada co rd i l l e r a de m o n t a ñ a s , que,, partiendo 
de l a cumbre de S a n t a Cruz,, v a á perderse en los 
l l anos de l a R io ja , 

Grande es l a d ive rgenc ia de opiniones ace rca 
del origen de este nombre. 

D i c e n unos que Cameros proviene de cama, 
porque los pr imeros habitantes de estas s ier ras 
a c u d í a n con camas de l a n a á recoger los heridos 
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en e l campo de ba ta l l a ea las lachas sangrientas^ 
que t e n í a n con los que p r e t e n d í a n dominarlos. 

O í r o s l o der ivan do l a nobi l í s ima famil ia-de 
los Camilos romanos, á l a que los emperadores 
de R o m a dieron este territorio en premio á sus 
servicios . 

E l erudito escri tor , S r Gobantes, cree que 
Cameros es una c o r r u p c i ó n ó confusión de Came­
ros, como juzga que deben l l amarse de gamo, 
por los muchos gamos que en estos montes se 
c r i aban . 

Y , por fin_, e l autor de E l Ahraham de l a R i o j a , 
l ibro que apenas se conoce, l-o toma de los Cán­
tabros Beros , que d e s p u é s se l l amaron Camheros, 
y m á s tarde por s í n c o p a Cameros, fundándose 
pa ra ello en que por los a ñ o s mil de nuestra era , 
se les daba t a l d e n o m i n a c i ó n en un testamento 
de l a re ina Es t e fan í a , que se conservaba en Náje-
r a , y en que en va r i a s bulas pontificias figuran 
t a m b i é n , los nombres de Camero Viejo y Camero 
Nuevo; el primero desde l a v i l l a de Canales en 
l a s i e r ra de Burgos hasta el Tregua, y el segundo 
desde este r ío hasta e l Moncayo. 

A pesar de tanta diversidad de opiniones, que 
vienen á confirmar lo que dice S a r r a s í n , que en 
materia de e t imologías las pa labras son como 
las campanas, se les hace decir lo que se quiere, 
no se puede negar que los Cameros han l levado 
este nombre desde tiempos muy remotos, como 
puede verse enel /Mgroque Sancho, el Magno, 

i® 
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ú'iova á Ni*jer¿x á principios del siglo X I , en las 
escri turas de donac ión del voto de F e r n á n Gon­
zá l ez , y en otros var ios documentos de los siglos 
X I I y X n i de autoridades respetables. 

NOBLEZA DE L O S CAMEROS 

L a nobleza camerana , 
que do quier tanto resuena, 
su origen tiene en las Gasas 
de Te j ada y Valdosera: 
l é a s e , sino, l a historia 
de esta s i e r ra c e l e b é r r i m a . 

P a r a formarse uno idea, aunque l igera , de l a 
grande impor tancia y c o n s i d e r a c i ó n en que fuera 
tenido en tiempos r e m o t í s i m o s e l c e l e b é r r i m o 
pa í s d« los Cameros , basta Ajar l a a t e n c i ó n en 
que és t e fué uno de los estados que el rey de Na-
v a m i ; D . G a r c í a concediera á su esposa,, d o ñ a 
Es t e f an í a , s e g ú n l a escr i tura de a r r a s otorgada 
por a q u é l en 28 de mayo del a ñ o 1040, y en lo 
que dice e l Padre Rubio en su H i s t o r i a de V a l -
vanera afirmando, «que en e l tiempo en que esta 
s i e r ra fué de l a corona de N a v a r r a , e ra tan 
apreciable que, as í como ahora e l p r í n c i p e here­
dero de l a corona de E s p a ñ a se t i t u l a P r inc ipe 
de As tur ias , el de N a v a r r a S3 t i tulaba P r inc ipe 
de los Cameros, y que as í p e r s e v e r ó has ta e l a ñ o 
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1089, en que e l rey , Alfonso V I , se poses ionó do 
la Riqja y de esta s i e r ra . 

Desde los tiempos ds D . J u a n de Cas t i l l a , y su 
esposa D.a B l a n c a de N a v a r r a , se t i tu ló P r í n c i p e 
de V i a n a , por los a ñ o s 1420.» 

E l pr imer Seño r de los Cameros parece que 
fué D . F o r t ú n U x o i z , emparentado con l a casa 
real de Pamplona. 

Es te cabal lero , s egún leemos en l a Iliftforia de 
Sanfo Domingo, fué comisionado por el rey San­
cho, el Mayor , para deslindar los t é fminos del 
reino de Pamplona y Ná je r a con el Condado de 
Cas t i l l a ; y por é s t e y otros buenos servicios que 
piegtara d e s p u é s , le conf i rmó sin duda, d o ñ a 
E ^ e f í i n i a , bija pol í t ica de aquel rey_, el t í tu lo de 
Sefior de los Cameros. 

E n 13G0, D . E i . i i q u e H de Cas t i l la dió dicho 
S e ñ o r í o á D . J u a n R a m í r e z de Are l l ano , en agra­
decimiento á no haber accedido á las persuasio­
nes de los reyes de N a v a r r a , Cas t i l l a y A r a g ó n , 
que le exci taban á que ma ta r a al citado D . E n ­
r ique , quien bajo l a pa labra de seguro deb ía 
acudir á l a fortaleza de Sos, que estaba bajo el 
mando y custodia del referido D . Ju&n. 

Desde esta é p o c a , dice Sa l aza r de Castro, has­
ta que se abolieron los s eño r ío s , poseyeron el de 
Cameros , l a f ami l i a y descendientes de dicho se­
fior A r e l l a n o , condes de A g u i l a r , que después se 
r eun ió á l a casa de los duques de Abrantes . 
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Hemos anticipado estos datos en el gran 
deseo de bncer p ú b l i c a pronto l a importancia de 
este terr i toi io , á que siempre tuvimos, sin exp l i ­
carnos por quó? ua especial c a r i ñ o . 

A h o r a vamos á ver el origen de las casas so­
lariegas de 

T E J A D A Y V A L D O S E R A . 

I']n los montes Cardines ó Cardia les , á media 
legua de l a v i l l a do L a g u n a do Cameros, so ha­
l l an situadas las Casas de T e i a d a , c é l eb re s por 
haber sido centro y solar de nobi l í s imas familias, 
y fundadas por el insigne castellano y bizarro 
general del rey Alfonso, el Canto, D . Sancno 
F e r n á n d e z , hijo de D . Fernando Diez , conde de 
Cas t i l la , el cual fSancho) dejó el apellido F e r n á n ­
dez por el do Te jada , por el curioso suceso si­
guiente,que refiere el docto historiador do la Rio-
j a , s e ñ o r de Tejada , en estos t é r m i n o s : 

«El rey Alfonso, el Casto, segundo de su nom­
bre, a c o m e t i ó con su e jérc i to á otro de moros muy 
numeroso que estabn campeado ce rca del Val lo 
del Vie lso , ( M o n t a ñ a de Burgos) ,contra los c a t ó ­
licos. A c o m p a ñ á b a l e Sancho F e r n á n d e z , cabo 
muy pr inc ipa l del ca tó l i co e jé rc i to , y a c o m e t i é n ­
dose las dos opuestas haces, y peleando con el 
mayor va lor D . Sancho, se le q u e b r ó el hierro 
de l a l anza , y tomando en las manos el asta (que 

^ — J 
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era de tejo, á r b o l muy hermoso; y de que hay 
muchos así en el Va l l e del Vielso/londe D . Sancho 
era castellano, como en l a s i e r r a de Cameros, 
donde t en í a su pr inc ipa l casa y s e ñ o r í o , m a t ó é 
hirió tantos moros con e l la , dando en ellos tan 
fuertes golpes, que admirado e l r ey le dijo: L a s 
tejadas que d á S a n d i o . . , d y de ah í se l lamaron 
Te jada , y tomaron su casa solariega de los Cam-
beros y l a v i l l a que fundó en el cast i l lo del V a ­
lle del Vielso, este lustroso apellido,, que se con­
se rva en sus descendientes. 

Creemos que no puede verse m á s c l a r a y ter­
minan te l a procedencia de los Te jadas riojanos 
y burgaleses, así como l a pauta que con su ejem­
plo les t r a z a r a aquel bravo caudillo, pa ra defen­
der á su pa t r i a cuando l a v i e r a n en peligro. 

Muerto el general D . Sancho h á c i a el a ñ o 850^ 
h e r e d ó el s e ñ o r í o de Cameros, su hijo mayor J i -
meno S á e n z Te jada , y do é s t e , F o r t ú n J i m é n e z , 
su hijo; Ocho a F o r t ú n , su nieto, F o r t ú n Ochoa ú 
Oeoiz, su biznieto ; J imeno F o r t ú n Ochoa, su ter­
cer nieto, que de l a infanta D.a Mencia, su mujer , 
hija de D . G a r c í a S á n c h e z , r ey de N a v a r r a y 
N á j e r a , tuvo por hijo á I ñ i g o J i m é n e z , por nieto 
á D . J imeno I ñ i g u e z (de quien descienden muchos 
de los grandes S e ñ o r e s de E s p a ñ a ) , por biznieto 
á D . Diego J i m é n e z ; por tercer nieto á D . R u y 
Diez; por cuarto nieto á D . S imón R u i z , s e ñ o r e s 
todos, unos d e s p u é s de otros, de los Cameros. 
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í.l EXGÜIO. Sr. 0. Juan Bautista Tejada, 

ORiGEN D E L APELLIDO T E J A D A . 

E l bondadoso c a r á c t e r 
y ardiente calceatanismo 
que á S. E . distinguen, 
querido paisano mío , 
por los que sin d i s t inc ión 
de clases ni de partidos, 
mis calceatenses amados 
os quieren hasta el delirio, 
me han inspirado en sq obsequio 

estos pobres versecitos, 
en que quiero hacer l a historia 
de su womhrQpafA'onimico, 
descendiente del solar 
camerano m á s antiguo; 
no porque á su i l u s t r a c i ó n 
sea esto desconocido^ 
sino por ser de l a Rio ja 
un timbre tan g lor ios í s imo, 
que de propios y de e x t r a ñ o s 
merece ser conocido, 
por lo que con vues t ra ven ia 
doy á mi asunto pr incipio . 
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Peleando Sancho F e r n á n d e z , 
castellano distinguido; 
en l a m o n t a ñ a de Burgos 
cont ra moros aguerridos, 
del combate en lo m á s recio 
y lo m á s comprometido 
q u e b r ó e l hierro de su l anza 
a l herir á un enemigo. 
Otro hubiera desmayado, 
al verse en aquel peligro 
sin el a r m a favor i ta , 
pero él , cobrando m á s br ío , 

de l a l anza con el asta, 
que e ra de tejo dur í s imo , 
arengando á sus soldados, 
cua l jefe valiente y digno; 
e m p e z ó á repar t i r golpes 
con tal dureza y t a l tino, 
que horrible c a r n i c e r í a 
hizo en el campo enemigo, 
y a l ver le el r ey tan val iente , 
y suyo el triunfo, le dijo: ^ — 
\ L a s tejadas que d á Sancho. . . ! 
( e s t á n haciendo prodigios); 
y e l bizarro general 
á t a l frase agradecido, 
e l t í tu lo de l i j a d a 
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antepuso á su apellido 
pa ra perpetua memoria 
de aquel hecho famos ís imo. 
E s decir, que de los golpes 
del tejo, T e j a d a v ino, 
sobrenombre peri lustre 
que cuenta m á s de diez siglos, 
por e l que á mis compatriotas 
Tejadas,, les felicito. 

LA CASA DE VALDOSERA 

B A T A L L A D E CLAVIJO ( I ) 

Poco d e s p u é s del triunfo obtenido de los moros 
en e l V a l l e del Vie l so , parece que el denodado 
general D . Sancho, s e ñ o r de los Cameros, se 
t r a s l a d ó á sus posesiones de T e j a d a y Valdosera , 
en cuyo ú l t imo punto h a b í a mandado construir 
trece bonitas casas pa ra sus trece hijos, en las 
cuales estuvo descansando hasta l a c é l e b r e bata­
l l a de C i a v i j o , que vamos á tener el gusto de des­
cr ib i r á l a l igera^ c o n í o r m e á lo que dice un cro­
n icón antiguo. 

N é g a n d o s e R a m i r o 1.° á pagar á los moros 

(1) Clavija, voz roinaua, según un sabio, quiere decir l l a ­
ve vigilante de los romanos, porque desde su colosal altura 
descubrían perfectamente los movimientos de sus enemigos. 
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ciertos tributos vergonzosos y humillantes, Abde-
r r amen 2.° le r e t ó con l a guerra , si no los satis­
facía en breve plazo. Valiente e l monarca cr is ­
tiano acepta sin demora el desafío, y j u n t á n d o l a 
gente que podia, á que se agregaron a l saberlo, el 
bizarro general D . Sancho y sus trece hijos con 
algunos m á s i lustres cameranos, marcha in t r é ­
pido á los campos de l a Rio ja , donde y a los sec­
tarios de Mahoma h a b í a n descendido. E n c u é n -
t ranselos dos ce rca de Albelda , p r ó x i m o á L o ­
g r o ñ o , y trabando en seguida una lucha encar-
nizada; sufren los nuestros derrota tan tremenda 
que deja consternado á D . R a m i r o . D . Sancho 
entonces a l ver le en t a l estado, le a l ienta y le 
aconseja que; aprovechando l a oscuridad d é l a 
noche, se re t i re con los restos de sus tropas á los 
montes de Clavi jo . 

H á c e l o as í inmediatamente^ y tomando en 
aquellas a l turas cas i inacces ib le» ; posiciones ven­
tajosas, l ibró a l siguiente d ía l a ba ta l la m á s glo­
riosa p a r a su causa, que j a m á s se hubo conocido, 
pues afirman algunos que mordieron el polvo unos 
setenta m i l moros, m i e n t r a » que los cristianos 
tuvieron un n ú m e r o de bajas e scas í s imo . 

E s t a v ic to r ia se atr ibuye, según algunos, á que 
el a p ó s t o l Santiago pe leó en nuestro favor, apa­
r e c i é n d o s e en los aires montado en un caballo 
blanco con una cruz roja en el pecho, y una espa­
da en l a mano. 
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Ag-radecido D . Ramiro á los buenos servicios 
de D . Sancho, le h o n r ó con los t í tu los ele C a p i t á n 
general y Alcaide de los cast i l los de Clavi jo y 
V i g u ú r a , y d e c l a r ó por divisas las trece casas de 
de Valdosera; solariegas de h i d a l g u í a de sangre, 
conced iéndo le por b lasón un escudo con una cruz 
€ á n t a b r a ; d o s castillos de o r ó l o s mediaslunas con 
trece estrellas a l rededor, e tc .Ced ió les , as í mismo, 
en ] ropiedad el monte de Valdosera , que no qui­
sieron dividir , ordenando que en n i n g ú n tiempo 
pudiese haber a l l í m á s que las trece casas ,y que 
ninguno las disfrutare m á s que sus l e g í t i m o s su­
cesores. 

I I 
Muerto D . Sancho, algunos de sus trece hijos, 

que se l l amaron : Rami ro , G a r c í a , Sancho, F e r ­
nando, Dieg-o, Gonzalo, J imeno, Enego, Mcirtin, 
Rodrigo, Lope , E v á n y G ó m e z , pasaron á 
fundar sus casas y blasones á diferentes puntos, 
como lo hizo D. M a r t í n , que l a e s t ab l ec ió en Píni-
llos, á una legua de Va ldose ra , y media de T e j a ­
da, por c u y a r a z ó n tiene por a rmas un escudo 
dividido en dos mitades: en l a p r imera se vé un 
casti l lo de oro y á sus lados dos ca lderas , y en l a 
segunda un oso, por ser su fundador hijo de V a l 
dosera, y atado á un pino, por a lus ión a l pueblo 
de P ia i l los , por lo cua l se denomina este solar : 
Casa de las calderas de P i n i l l o s , d iv i sa ele los 
ricos homes de p e n d ó n y de ca ldera , como fué 
su fundador. (Barruso) . 
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CRITICA DE LA B A T A L L A 

Algunos [h is tor iógrafos so a t reven á negar l a 
referida bata l la de Clav i jo ,y / sobre todo; l a apari­
ción de Santiago, sin exhibi r pruebas ni argu-, 
montos m á s fuertes que su incredulidad y su ca­
pricho; los riojanos de buena fe, no f aná t i cos , 
presentan en apoyo de su creencia l a t r ad i c ión , 
l a Hi s to r i a y Geogra f ía de los más remotos tiem­
pos, l a p in tura , l a h e r á l d i c a y arquitectura, y l a 
opinión de l a Ig les ia , nuestra madre, que entre 
sus religiosos c á n t i c o s entona anualmente e l si­
guiente: 

Almo defensor de E s p a ñ a , 
Santiago, patrono excelso , 
á quien J e s ú s por renombre 
l l a m a r a el H i jo del Trueno, 
desde l a celeste esfera 
m i r a benigno á este suelo, 
y á nuestras voces atiende 
de grat i tud y contento. 
Grac i a s te da toda E s p a ñ a , 
que blasona con derecho 
de gloriarse con tu nombre 
y de honrarse con tus huesos. 
T ú , cuando l a noche i m p í a 
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del error nos tiene ciegos, 

traes á l a ibera p l a y a 
l a luz de l a fó; el primero. 
Tú , cuando apremian l a s guerras 
te dejas ver á los nuestros 
á caballo y con espada, 
atropellando agarenos. 
Coa tantas prendas seguros 
de tu favor y desvelo, 
rogamos que á nuestra E s p a ñ a 
sigas feliz protegiendo. 
Demos l a gloria á Dios Padre 
y á su divino Un igén i to 
con e l Esp í r i tu Santo 
ahora y por siglos eternos. 

Antes de ce r ra r este c a p í t u l o , no queremos de­
j a r de recordar á los que niegan l a ci tada batal la 
lo que dec í a ingenuamente un libre-pensador a l 
contemplar á l a entrada de un templo ciertos su­
cesos milagrosos: «No queremos admit i r l a au­
tenticidad de algunos acontecimientos, y estos ob­
jetos de escultura, p in tura , etc., con su lenguaje 
mudo nos confunden.-» 

¡Bien discurrido y mejor dicho! 
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RIQUEZA DE L O S CAMEROS 

A pesar de lo quebrado 
que es el suelo de Cameros, 
re la t ivamente es fé r t i l , 
delicioso y pintoresco, 
pues saben sus naturales 
explotarlo con acierto, 
aunque no como sus padres 
ó pobladores primeros; 
y de tan tr iste verdad 
voy con pena á convenceros. 

E n l a obrita curiosa t i tulada. Es tado de l a 
p rov inc ia de Logroño , dice el erudito D . B e r n a b é 
E s p a ñ a ; entre otras cosas: «En e l estado m á s 
triste y deplorable se encueotra hoy el p a í s de 
los Cameros , respecto de su antigua r iqueza, 
consistente en l a c r í a de ganado l anar . 

Imposible parece que el m o n t a ñ o s o r i n có n de 
l a s ie r ra cameran.a, tan abundante en delicados 
pastos para l a m a n u t e n c i ó n y c r í a de los rebaños^ 
que hace un siglo poblaban conj isombro de es­
p a ñ o l e s y extranjeros las fé r t i l es praderas de 
E x t r e m a d u r a y r a y a de Por tuga l , lo contemple­
mos á mitad del siglo X I X en e l m á s espantoso 
abatimiento. De ce rca de 3 )0 millones á que as-
cend ía^e l importe de las lanas exportadas a l ex­
tranjero en los reinados de Fernando V I y C a r ­
los I I I , correspondiendo m u c h í s i m a parte de ta-
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les productos a l Camero Nuevo y Viejo, apenas 
se h a b r á n recibido en estos a ñ o s anteriores 20 
pa ra cada uno .» 

<'En los a ñ o s de l a c rue l y sangrienta revolu­
ción francesa., se contaban en el laborioso p a í s 
de los Cameros unas 400.0 )0 cabezas de ganado 
lanar , perteneciendo a l pueblo de L u m b r e r a s e l 
n ú m e r o de 70.000, a l de V i í l o s l ada , 80.000, y a l 
de L a g u n a sobre 40 á 50.000. E n el d ía apenas se 
p o d r á n contar de 20 á 30.000 reses lanares en to­
da l a s i e r ra de Cameros , que abraza un vasto te­
r r i tor io . 

Ortigosa pose ía un establecimiento para l a v a r 
l anas , lo mismo que V i í l o s l a d a y L u m b r e r a s , y 
en l a a n t i g ü e d a d figuraba t a m b i é n en p r imera 
l í nea , por pertenecer A e l la acaso m á s de veinte 
r e b a ñ o s . 

Por fortuna l a ru ina de este precioso manan­
t i a l de r iqueza camerana no es aún del todo ine­
vi table , si se dirig-e á é l una especial a t enc ión .» 

Hijos dignos «del suelo camerano, y a veis lo 
que dice e l erudito Sr . de E s p a ñ a ; aun podé i s ex­
plotar con gran venta ja el precioso manant ia l de 
r iqueza que l a d iv ina P rov idenc ia os concediera. 
No h a g á i s ta las imprudentes en esos montes de 
v e g e t a c i ó n exuberante, que aún os quedan; pues 
de ellos podéis sacar mater ia l de c o n s t r u c c i ó n y 
combustible, pasto pa ra vuestros ganados, y , por 
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ende, medios de subsistencia pa ra v i v i r vosotros 
con desahogo No p e r d á i s de v is ta que l a t a l a de 
los montes; sin r epob lac ión del arbolado, ha sido, 
es y s e r á l a ru ina de los pueblos, á quienes e l 
Cielo conced ió esos dones tan preciosos, aparte 
de lo insalubres en que t ransforma los aires pu­
ros que por aquellos sifones (los á rbo l e s ) , inter­
mediarios entre las nubes y l a t i e r ra , respiran 
sus moradores. 

Mi l voces de a ler ta sobre la p ro t ecc ión á los 
á r b o l e s , dadas por respetables ingenieros os c i ­
ta ra , si no estuviese convencido dé lo mucho que 
t a m b i é n vosotros lo es tá i s del perjuicio g r a v í s i m o 
que causaran á Esp ina los desmontes, por lo que 
sólo os voy á t ranscribir , lo que sobre punto tan 
importante dice en unos preciosos versos, pre­
miados en los fuegos florales de T e r u e l , el dis­
tinguido escr i tor D . Ezequie l Solana . 
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E N L A F I E S T A D E L Á R B O L 
M I M l i O 

E s e l á r b o l el s ímbolo augusto 
de l a industria; el progreso y l a paz: 
fomentemos l a «Fies ta del Arbol» 
si á l a pa t r i a queremos honrar. 

* * 
* 

V e d los montes cubiertos de fronda 
c u á l detienen l a nube a l pasar , 
c ó m o a r r ancan a l suelo las raices 
de agua fresca, copioso rauda l : 
f e r t i l í zanse cerros y va l l e s , 
los ganados se ven prosperar, 
y e l pa í s antes á r i do y pobre 
se hace luego abundante y feraz. 

* 
¿Queré i s sombm? B u s c a d l a en el á rbo l . 

¿ Q u e r é i s frutos? E l á r b o l los da. 
¿ Q u e r é i s agua? L o s bosques l a a t raen. 
¿Ai re s puros? L o s hace el p inar . 
Son los montes de fronda vestidos 
de r iqueza y salud manant ia l . 
S in el á r b o l no h a y v i d a posible, 
n i hay industr ia ni h a b r á bienestar. 

* 
Res taura r hoy los bosques talados, 

recubr i r de verdor e l e r i a l . 
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detener en los montes l a t i e r ra , 
que ahora a r r a s t r a cualquier temporal 
es hacer de los campos vergeles, 
l eche y miel es hacerles manar , 
hacer sanos y ricos los pueblos 
y c rear a l l i v ida industr ia l . 

* * * 
V e a el n iño en el á r b o l su amigo, 

vea e l hombre en el á rbo l su afán-
v e a e l pueblo riquezas y bienes, 
y l a pa t r ia , el progreso y l a paz: 
repoblemos los montes, que el á rbo l 
doquier busca su fronda eterna!, 
y as í haremos que E s p a ñ a sea grande 
noble, r i c a y hermosa sin par. 

EZEQUIEL SOLANA. 
* * * 

Destru i r los á r b o l e s , a le jar los de nuestras l l a ­
nuras , equivale á a r r a n c a r á l a Natura leza su 
m á s bello ornamento; es secar el c l ima , empo­
brecer los manantiales de l a agr icul tura , enervar 
el comerc io , ' deb i l i t a r l a indust r ia , quitar a l 
hombre el medio de satisfacer sus m á s apremian­
tes necesidades, y conver t i r un p a í s fé r t i l , dichoso 
y poblado, en t i e r ra á r i d a , cuyos jugos agotados 
no a l i m e n t a r á n á los hombres, raros , déb i les , 
naciones, viejas y desgraciadas sobre un pa í s 
fecundo. 

BESÓN. 
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C O N T R A S T E CAMERANO 

¡Dichosos tiempos aquellos, 
pueblo insigne camerano, 
en que en tus montes pastaban 
tantos miles de r e b a ñ o s ! 
¡qué bien v i v í a n tus hijos! 
¡qué alegres y desahogados! 
¡qué a n i m a c i ó n en tus f á b r i c a s 
de bayetas y de p a ñ o s ! 
¡con r a z ó n que se dijera 
que los montes cameranos 
manaban aguas r i q u í s i m a s 
y p la ta y oro a c u ñ a d o s ! ; 

, pues respecto á lo primero, 
convienen propios y e x t r a ñ o s 
en que ese d iá fano l íquido , 
que entre riscos se abre paso, 
y por los montes faldea, 
y fecundiza los campos, 
y l a a t m ó s f e r a refresca 
sobre todo en el ve rano , 
es sin disputa e l mejor 
del fér t i l suelo riojano: 
y , en cuanto a l oro y l a plata, 
¿qué digo de exagerado? 
¿no es verdad que sólo el nombre 
e s t á un poco trastrocado 
y que el tropo m e t a f ó r i c o 
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está muy bien aplicado 
atendiendo á los productos 
de sus bosques y ganados? 

¡Dichosos tiempos aquellos, 
pueblo insigne camerano, 
en que l a industr ia pecuar ia 
te daba intereses tantos! 

¿Y quién ha sido l a causa 
de tan decadente estado? 

Bien fáci l es descubrir lo, 
mas pa ra no remediarlo. . . 
mejor es. . . c h i t ó n en boca; 
mejor es no meneallo. 

RIOJA Y CANTABRIA 

Parece que e s t á fuera de toda duda que cuan­
do los romanos conquistaron á E s p a ñ a , los habi­
tantes de l a Rio ja eran conocidos con el nombre 
de Berones. á quienes se a t r ibuye l a f u n d a c i ó n 
de Eerones , hoy Br iones , de los que dice el sabio 
E s t r a b ó n entre otras cosas: «Ál Norte de los Cán­
tabros es tán los Berones, l imí t ro fes de los C á n t a ­
bros Coníscos; y estos Berones traen su origen de 
l a t r a n s m i g r a c i ó n ó ejérci to de los Celtas: de ellos 
es l a ciudad de V a r i a ( l a V a r e a de hoy) que es tá 
en el paso del Ebro .» 

. . . L o s ce l t íberos y sus vecinos (los Veranes y 
Gascones), que les caen a l Norte, pa san saltando 
y bailando toda l a noche en el plenilunio, á l a s 
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puertas de sus casas en honor de un dios p a r a 
quien no tienen nombre propio » 

E n l a His tor ia Romana Sersor iana t a m b i é n 
menciona Ti to Lib io á los Berones en nuestro 
territorio; y Aulo Hi rc io , digno continuador de 
los «Comentar ios de Cayo J u l i o César dice, que 
habiéndose sublevado l a tropa en Córdoba contra 
su propretor, Q, ( 'asió Longino, fué defendido 
por los Berones, que armados de arcos llevaba 
siempre p a r a su g u a r d i a . » 

Conf í rmase m á s que los Berones estaban com­
prendidos en nuestra Rio ja , con lo que dice Pto-
lorneO; asegurando que ocupabcin tres poblaciones 
importantes á saber: Ol iva ( L e v i a , hoy L e i v a J 
T r i t i u m Megalón , y V a r i a ( V a r e a ) 

Y Plinio asegura que entre los pueblos que 
c o n c u r r í a n a l convento ju r íd i co de César Augusto 
(Zaragoza) se contaban los livientes ó Uvienses, 
(los de Le iva , impor tan te ciudad en aquel tiempo, 
situada en la col ina de H e r r a m é l l u r i ) 

No se puede fijar con p rec i s ión l a é p o c a en 
que los habitantes de este pa í s perdieron e l nom 
bre de Berones y tomaron el de C á n t a b r o s ; pero 
en l a His to r ia de S. Mi l l án escr i ta por S. Brau l io 
e l ano 633 se ve, que los reyes de Pamplona., 
después de reconquistar este p a í s , se t i tularon 
algunos, reyes de Cantabr ia , respecto do lo cua l 
dice Moret: «Lo que podemos asegurar con toda 
certeza es, que en tiempo de los antiguos reyes de 
Pamplona ó de N a v a r r a , se l l amaba l a R i o j a con 
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el nombre de Cantabria , '» á l a cua l dedicaremos, 
como á Varea , un c a p í t u l o aparte 

I I . 

No es fácil tampoco precisar c u á n d o nuestro 
a m a d í s i m o pa í s , dejando el nombre de Cantabr ia , 
t omó e l de R i o j a , n i c u á l es efectivamente l a 
verdadera e t imo log ía de este c é l e b r e nombre, 
pues mientras unos l a der ivan de OJa, r ío que y a 
hemos citado, otros dicen que procede de R'wosa 
ó Riosa , por los muchos r íos que l a fecundan. 
Aseguran no pocos que procede de R o j a por e l 
color de su t ie r ra y el de sus habitantes; muchos 
t a m b i é n dicen que se der ivan de l a voz vascon­
gada E r r i o g u i a ( t ie r ra de pan) por los muchos 
cereales en que abunda; y los á r a b e s l a l lamaron 
Ve lez -Ass ik ia , ( t i e r ra de r e g a d í o s ó acequias) 
por los muchos arroyos que bajan de las s ierras . 

Nosotros nos incl inamos á creer que procede 
del griego Leucada ó Rucon ia , corrompido en 
Ruconia ; por lo que, muchos escritores como 
Apiano Alejandr ino, e l V ic l a rense y S. Isidro 
Hispalense, l lamaron á los Riojanos indistinta­
mente Lucones ó Rucones, y , nada e x t r a ñ o fuera, 
que el nombre L o g r o ñ o fuese una c o r r u p c i ó n de 
Luconio ó Li icon ia 

Pero sea de esto lo que quiera, es incuestiona­
ble que desde el siglo X I y a figura nuestro pa ís 
con el nombro de R i o j a . 

Do modo que parece indudable, que los hab í -
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tantes de esto r iqu í s imo y delicioso suelo, hemos 
tenido tres nombres distintos: Berones, Cán tab ros 
y Riojanos, los tres á cual m á s famosos y céle­
bres en e l mundo, pues de los antiguos Barones 
y a hemos indicado algo, y de los Cán t ab ros in ­
mortales escr ib ió Sylo I t á l i co una preciosa oda 
en l a t í n , que tenemos el gusto de t rasladar l i ­
bremente a l castellano. Dice as í : 

Más que todos e l C á n t a b r o valiente 
Sabe sufrir del hambre los rigores; 
E l frío ni e l calor no le acobardan 
Ni le abaten l a s p e n a s ' m á s feroces: 
Su v i v i r es l a guerra , y por lo tanto 
L a paz condena como cosa innoble. 

BRAVURA DE LOS CÁNTABROS 

P a r a just if icar esas merecidas alabanzas, bas­
ta copiar lo que dice sobre el par t icular el in­
signe Paulo Orosio: « I m p e r a n d o Augusto Césa r 
juzgó por cas i infructuoso el trabajo de las ar­
mas romanas en que se emplearon doscientos 
anos para dominar á E s p a ñ a ; mientras dejaban 
usar con l ibertad de sus propias leyes y gobierno 
á las dos fo r t í s imas ciudades de C á n t a b r o s y A s ­
turianos; y , no d á n d o s e por seguro mientras no 
los sujetaba á su imperio, hizo publicar l a gue­
r r a , mandando abr i r el templo de Jano , y él 
mismo vino á E s p a ñ a á esa empresa, sin fiarla á 
otro. Pelearon, sin embargo, los C á n t a b r o s v a l e . 
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rosamente todo ese tiempo, y tanto que el E m ­
perador c a y ó enfermo y estuvo de mucho peligro 
por el cansancio y gran sentimiento por tanta 
resistencia y di lac ión.» 

Y pa ra que se vea el aprecio en que dicho 
César tuv ie ra su triunfo sobre aqué l l o s , basta 
saber que a l instante m a n d ó que se le honr¿iseco:i 
el t í tu lo de Césa r C a n t á b r i c o , y que se t ras ladara 
á s u s banderas l a imagen de la cruz (1), que os­
tentaban aquellos en sus estandartes, l l a m á n d o l a 
desde entonces L á b a r o Can tábr ico , de l a palabra 
la t ina Labore, (trabajo), como recuerdo de lo que 
le costara conquistar la . 

¿Veis, queridos paisanos, á q u é a l tu ra r a y ó e l 
va lor y constancia de nuestros ascendientes? 
¿veis q u é amor tan grande y e n t r a ñ a b l e mostra­
ron á su patria? ¡Lau ros mi l á tan bravos defen­
sores! ¡P rez y gloria á sus a l m a s generosas! 

S i a l g ú n d ía , por desgracia, veis as í á vues t ra 
pat r ia acometida, imitadles, no cons in t á i s en 
modo alguno sufrir e l yugo ominoso de n i n g ú n 
tirano, manchando el nombre glorioso de T e r r o r 
de l iorna, que aquellos nos legaran; 

Que los pueblos que p réc i i inse de bravos, 
Antes deben mor i r que ser esclavos, 
C u a l lo hicieron los dignos saguntinos 

(1) No debo e x t r a ñ a r q\ie. los C á n t a b r o s ostentaran la cruz 
en sns banderas, no habiendo a ú n muerto Jesucris to eu el la , 
porqns afirma S. A g u s t í n qne y a t a ñ í a n conocimiento de ello por 
el o r á c u l o de la» S ib i las . 



- 44 

Y ; á su ejemplo, de spués los nuniantiaos, 
Y en l a Rio ja , Calahorra , que gloriosa. 
Si t iada p e r e c i ó de hambre, horrorosa. 

Trágico fin de fa inmortal Cantabria (1). 

¿Queré i s saber, mis paisanos^ c u á l fué el fin 
desastroso de esta ciudad tan c é l e b r e en el mun­
do? E l c o r a z ó n se contr is ta tan sólo a l recordar­
lo ; el a l m a se l lena de pena a l mentar lo sola­
mente. ¡Pobre Cantabr ia! ¡pobre ducado de 
F á v i l a y de Pe layo! 

Apenas e l vencedor, C é s a r , impuso á los ven­
cidos e l á s p e r o y pesado yugo de su soberbia y 
a m b i c i ó n , mezclando con sus moradores una l i ­
bertina y desenfrenada soldadesca, fué ta l l a co­
r r u p c i ó n de las costumbres, s e g ú n escriba San 
Braul io en su libro de l a Vida y milagros de S . M i -
l l á n , que cansado e l Cielo de tanta inmoral idad y 
exceso tanto, r e v e l ó á dicho San Mil ian el comple­
to exterminio de l a Ciudad, si no se a r r e p e n t í a n ; 
y como á pesar de sus consejos y amorosas exhor-

(V Cantabria,, c iudad y cap i t a l de l a provinc ia así l l a m a d a 
estuve s i t iada indudablemente en el cerro del mismo nombro 
p r ó x i m o á L o g r o ñ o . Creen algunoB qne es una de las primeras 
poblaciones que fundó en E s p a ñ a T ú b a l Ca ín nieto de Noó, que 
vino con su f ami l i a embarcado por el Ebro , y uno sa bijo Ibero, 
dando nombre a l Ebro (i7;e;-o) diólo t a m b i é n A esta ciudad l l a ­
m á n d o l a Cantabria que quiere decir junto al Ebro. Otros dicen que 
se deriva del árabe Canta que equivale á transito ó ^aso, y de bric 
ciudad, que jun tas dicen^ftso de la ciudad del Ebxo. 

E s t r a b ó n le l l a m ó Cantabria conisca, l a ciudad del cono ó em!-, 
nencia por su pos ic ión . 

L a provincia en tiempo de Leovigi ldo d e b í a comprender l as 
Vascongadas, Santander, parte de León , Sor ia , Burgos, L o g r o ñ o 
y Nava r r a , 
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taciones, continuasen l a mayor parte obstinados 
en su depravada v ida , el aviso y r e v e l a c i ó n se 
cumpl ieron a l pie de l a l e t ra , a s o l á n d o l a el rey 
godo, L e o v i g i l d o ; y pasando á cuchillo á l a ma­
yor parte de sus imprudentes moradores. 

L o s que pudieron sa lva r se bajaron á L o g r o ñ o , 
y de ahí e l que con no poco fundamento, los h i ­
jos de esta cap i ta l be l l í s ima de Rio ja , se nombren 
descendientes de los C á n t a b r o s . 

V A JFi, E A 

V a r e a , ciudad populosa de los antiguos Beto-
7?e.s,que l l ega ra á contar s e g ú n algunos, unos diez 
mil habitantes, fué tomada t a m b i é n por Leo v i -
gildo hac ia e l a ñ o 574, quedando con el tiempo 
reducida á lo que es hoy, á una aldea de L o g r o ñ o . 

Dióse le este nombre, s egún algunos his tor ió­
grafos, por hal larse junto a l r ío Iregua, l l a m á n ­
dose a l principio Viregi ia ,y por c o r r u p c i ó n J 'arca. 

Otros dicen, que por ha l l a r se junto a l E b r o , y 
no fa l ta quien, afirme haberse l lamado V a r í a 
por ser v a r i a s las clases de gentes que l a habi­
taron, procedentes de l a E s p a ñ a Citer ior ó T a ­
rraconense, que hac i a el ano 181 de Jesucristo 
se coligaron e s p o n t á n e a m e n t e pa ra edif icarla , 
engrandecer la y for t i f icar la , siendo pretor de l a 
misma Quinto F l á v i o F l a c o ; pero de cierto nada 
puede asegurarse de su origen. Ti to L i v i o l a l l a ­
mó Vare j a , y san Isidoro, Areg ía . 
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E n lo que van muchos conformes es; en que 
fué un rico puerto del Ebro , l lamado Puerto de 
l a Vic tor ia , del que aun se descubren restos no 
pocos, conviniendo t a m b i é n en que l a huerta 
contigua de l a Fonve ra ó Fuente de los Berones 
debió ser una especie de ensenada, donde se a l ­
bergaban los barcos mercantes en l a confluencia 
del I regua con el Ebro,, cuando és t e iba cauda­
loso, siendo l a prueba una a m a r r a ó á n c o r a 
hal lada en dicha posesión^ y otras encontradas 
en l a margen opuesta del I r egua . 

E l comercio que se hacia en las embarcacio­
nes por e l Ebro , debió ser de bastante impor­
tancia , á juzgar por lo que de él dice el sabio P l i -
nio en su His tor ia Na tu ra l : Iberus amnis naviga-
bi l i comercio dives, el r ío Ebro , rico por e l comer­
cio de sus naves , etc. 

E n e l siglo X I I , s e g ú n Go v a n tes, e ra a ú n na­
vegable dicho r ío desde V a r e a , en donde Alfonso, 
el Batal lador , embarcaba madera, que l l e v a b a 
de l a Rio ja pa ra l a proyectada toma do Tortosa-

A derecha del E b r o 
frente á Cantabr ia , 

de tu antigua grandeza 
recuerdos guardas: 
¡qué r i c a fuiste! 

¡qué alegre y pintoresca! 
l a His to r ia dice, 
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i r 
que t e n í a s un puerto 

tan bien formado_, 
que exc i t ó l a codicia 

de los romanos; 
y Leovigi ldo 

c e l e b r ó su conquista, 
de gozo henchido. 

Habitantes á miles 
t a m b i é n contabas^ 

que en el puerto citado 
la v ida ha l laba i s 
y en las c a m p i ñ a s , 

que poblaste m á s tarde 
de olivo y v i ñ a . 

Pero c a m b i ó la suerte 
tan fiera un d ía 

que ni casi cimientos 
te p e r m i t í a . 
¡Pobre V a r e a ! 

¡que. á tu esplendor antiguo 
muy pronto vue lvas ! 

Opinan algunos sabios cronistas, que en esta 
antigua ciudad (hoy barrio de L o g r o ñ o ) sufrie­
ron mart i r io San A n a n í a s , San Pedro; (no e l 
após to l ) y otro» siete c o m p a ñ e r o s ^ de los que dice 
F i a vio Dex t ro en su c r o n i c ó n , ano de Cristo 
308: In I l i s p a n i a in portu Ju l i o briyensi, S á n c t u s 
A n a n i a s M á r t i r etc., soc i iqui pluribus cruciatibus 
toleratis evicerunt. 
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E L CAMPO DE V A L P I E R R E 

Uno de ]os puntos que m á s l l a m a n l a a t e n c i ó n 
en l a Histor ia de l a Rio ja , por haber sido teatro 
de sangrientas y r e ñ i d í s i m a s batal las , es el 
campo ó l l anu ra de Valpierre situado a l Norte 
de N á j e r a y Sur de Briones, que tiene una legua 
de ex t ens ión de Norte á Sur , y dos de Es te á 
Oeste, en el c u a l t e n í a n j u r i s d i c c i ó n mancomu­
nada quince pueblos, á saber: Alesanco, Azof ra , 
B a ñ a r e s , Br iones , Casa de S t a . Cruz (hoy des­
poblado), Z a r r a t ó n , H e r v í a s , H o r m i l l a , Hormi -
¡ le ja , Negueruela, Pa lac io (coto v z á o n á o ) , Rodez­
no, S a n Asensio, S a n Torcuato y Torrefuente 
(hoy despoblado), los cuales nombraban sus a l ­
caldes,, cuyas sentencias se ejecutaban siií ape­
l ac ión , d á n d o s e solo parte de el las á l a Chanc i -
l l e r í a de Val ladol id , 

L a pr imera bata l la que se fija en estos campos 
tuvo lugar á principios del siglo X por ios anos 
926, entre el rey de Pamplona D . Sancho Abarca , 
y el Conde de Cas t i l l a F e r n á n G o n z á l e z , á con­
secuencia de algunas entradas que los n a v a r r o s 
h a b í a n hecho en los estados del expresado conde, 
y, como és te no a d m i t í a d e m a s í a s , «hizo con su 
gente en represal ias , dice Mar iana , entradas por 
las t ierras del nava r ro , y talas y presas gran­
des'. Acudió el enemigo á l a defensa/) y encon­
t r á n d o s e ambos e jé rc i tos cerca de un lugar l l a ­
mado Gol landa en dicho Va lp ie r re , sa l ió el cas-
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telhxno vencedor d e s p u é s de reñ id í s imo combate, | 
en que el conde rec ib ió de D . Sancho g rave 
herida,, y és te ¿i su vez pe rec ió en manos del 
conde. 

E l conde de Tolosa a c u d i ó con sus gentes en 
defensa del n a v a r r o ; pero cayendo t a m b i é n 
muerto, de un bote de lanza , que le a s e s t ó F e r ­
n á n G o n z á l e z , d e c l a r á n d o s e derrotados, huyeron 
á l a desbandada protectores y protegidos. 

Los historiadores Moret y Masdeu s e ñ a l a n esta 
batal la en C i r u c ñ a , v i l l a p r ó x i m a á Va lp ie r re , 
por los a ñ o s 960, y suponen que el rey de P a m ­
plona, D . G a r c í a , l l evó prisionero a l conde. 

Aunque estos acontecimientos ofrezcan a lguna 
duda, no la ofrecen a s í , l a s dos victorias obtenidas 
en el ífiisrao campo por D. Sancho I I I do Cast i -
lla;de Sancho, el Sabio, de N a v a r r a a l querer és te 
aprovecharse de nuestra r i c a Rio ja , á l a muerte 
de Alfonso V i l , rey de Cas t i l l a , que la pose ía ; v i c ­
torias que el historiador Mar iana describe cas i 
en escos t é r m i n o s ; 

Nombrado el conde, D. Ponce de Minerva , leo­
nés , puesto a l servicio del rey de C a s t i l l a D San ­
cho I I I , pa ra hacer en su nombre l a guerra con 
el n a v a r r o , a c e p t ó el cargo, y con un grueso 
e jérc i to , por Bribiesc . i l legó á la Rioja en busca 
del enemigo. 

H a y una l l anu ra no lejos de B a ñ a r o s , l l amada 
Valpie I r a (Valp ie r re ) en que so dió la ba ta l la . 
Los navar ros ordenaron las huestes de esta ma-
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ñ e r a ; D- Lope de Haro iba en l a vanguardia; don 
L a d r ó n de G u e v a r a en retaguardia , y el mismo 
rey D . Sancho en el cuerpo de batal la 

L a s gentes de Cas t i l l a , como en n ú m e r o , asi en 
valor sobrepujaban. Ordenaron t a m b i é n ellas sus 
haces,y presentaron l a bata l la a l enemigo: cerra­
ron los escuadrones con igual denuedo: los caste­
l lanos a l principio fueron echados del lugar; des­
p u é s quedaron con l a v i c to r i a : los navar ros vol­
vieron las espaldas~desaforadamente: l a matan­
za fue menor que conforme á la v ic tor ia : muchos 
se acogieron y sa lvaron en los pueblos y casti l los 
comarcanos que eran suyos: hízolcs d a ñ o no es­
perar los socorros quo de franceses les v e n í a n -
S in embargo, luego que l legaron, cobrado el rey 
á n i m o de nuevo, no t emió ponerse a l frente de 
una nueva ba ta l l a . 

E n e l mismo lugar y en el mismo llano torna­
ron á pelear. L a batal la fué muy b r a v a , que los 
unos peleaban como vencedores, los otros por 
vencer . F ina lmente los navar ros , atemorizados 
con l a derrota pasada y d a ñ o recibido, quedaron 
vencidos, y el campo por los c o n t r a r i o s . » 

LA CRUZ DE L O S V A L I E N T E S 

¿Habé i s oído hab la r a lguna vez, paisanos, 
de los juicios de Dios, á que apelaban cier­
tas gentes en aquellos tiempos, en que h a b í a 
menos cu l tu ra que en los nuestros, para d i r imi r 



51 — 

n 3. 

.contiendas y reconocer ciertos derechos? Creo 
que no, y por lo mismo, en el gran deseo que,, 
como buen riojano, tengo de i lustraros, os voy á 
exponer sencil lamente en lo que aquellos con­
s i s t í an , pa ra referiros d e s p u é s el b á r b a r o suceso 
de l a Cruz de los Y alientes. 

E r a n los juicios de Dios en tiempos antiguos, 
especialmente en la Edad Media, cierto g é n e r o 
de pruebas á que algunos se s o m e t í a n para ase­
gurar la inocencia ó culpabil idad de un acusado, 
como el ineter; por ejemplo, el brazo en un vaso 
de agua hirviendo, ó en tomar con l a mano des­
linda una b a r r a de hierro incandescente. Esto 
e ra lo que c o n s t i t u í a el ju ic io por el fuego. 

E l ju ic io por l a cruz cons i s t í a en tener por 
cierto tiempo los brazos en esa forma. 

C o l o c á b a n s e t a m b i é n en los ju i c ios de Dios, los 
combates ó desa f íos s ingulares , cuando a l g ú n 
noble t e n í a necesidad de v o l v e r por su honra 
ul trajada, ó l a de alguna otra persona, y t a m b i é n 
pa ra reconocer a l g ú n derecbo, ó en otras cir­
cunstancias parecidas,en las que l a propia muer­
te ó l a v ic to r i a sobre un adversar io qui taba ó 
daba l a r a z ó n a l vencedor. ¡ C r e e n c i a i n m o r a l í ­
s ima y e r r ó n e a , condenada por l a Ig les ia y l a 
r a z ó n , dir igida por l a antorcha indefectible de l a 
F é ! (1) 

(1) S a n rj-.iia, rey tle F r a n c i a , que ño a d m i t í a m á s pruebas 
quQ las de testigos, p roh ib ió esta i r re l ig iosa y nada razonable 
olaso de j u i c i o s . 

1^1 
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Pues bien, de este modo reconoc ióse el dere­
cho á una gran posesión de nuestra Rioja; en c u y a 
memoria q u e d ó en el lugar del suceso, una Cruz 
l l amada de los Valientes, cuya historia, según la 
t r ad i c ión , es como sigue: 

D i s p u t á b a n s e la ciudad de Sto. Domingo de la 
Ca lzada y la V i l l a de Gra i lón un hermoso monto 
situado entre los dos pueblos, y conocido actual­
mente, aunque y a desmontado, con el nombre de 
la Dehesa de G r a ñ ó n . Continuamente s u r g í a n 
contiendas entre los habitantes de ambos pueblos, 
sobre el mejor derecho de unos ú otros al 
aprovechamiento de sus productos. P a r a ev i ­
tar disgustos, convinieron los representantes 
de arabos pueblos en someter l a cues t ión 
a l j u i c io de Dios, luchando un vecino de cada 
parte á l a entrada del expresado monte, y adju 
dicar el derecho a l pueblo vencedoiyepresentado 
en su contendiente. Cuenta l a t r ad i c ión que el dia 
primero sal ió vencedor e l calceatense, pero a l 
día siguiente, repetido el feroz y sa lva je pugilato, 
dió el de G r a ñ ó n tan rudo golpe á su adversario, 
que este q u e d ó e x á n i m e en el acto: l a Dehesa se 
adjudicó a l pueblo ú l t i m a m e n t e vencedor, G r a ­
ñ ó n , que en memoria de tan horrible h a z a ñ a fijó 
en el mismo lugar de la lucha una cruz , denomi­
n á n d o l a , L a Cruz de los Valientes y haciendo voto 
de reza ron el rosai io todos los d ías festivos un 
Padre nuestro y Ave M a r í a por el a l m a de Mar-
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Un G a r d a que g a n ó luchando l a dehesa de l a 
v i l l a . 

¿Veis mis queridos paisanos, q u é excesos tan 
grandes se l legan á cometer por l a s u p e r s t i c i ó n 
y l a ignorancia? Dios l ibre á nuestra pa t r i a de 
desgracia tan funesta. 

ANTE LA CRUZ DE LOS VALIENTES 

OE*^ A.O JFt /W J O 
Santa Cruz , en desagravio 

de aquellas atrocidades 
y del sacrilegio horrendo 
de en aquel punto fi jarte, 
como testigo perenne 
de l a prueba disputable 
sobre el derecho del monte, 
á precio de humana sangre, 
yo me descubro ante tí, 
llorando falta tan grande; 
y a l que /en tí Crucificado 
cuando eras suplicio infamo, 
m u r i ó Cordero inocente 
por sa lvarnos , como Padre , 
p e r d ó n rail veces le pido, 
por aquel nefando ultraje: 
p e r d ó n pa ra e l vencedor 
y e l que m u r i ó en el combate, 
pues, si fal taron los dos, 
fué ¡pobres ! por ignorantes 



04 

F E R E L I G I O S A DE L O S R I O J A N O S 

Nada reve la mejor las ideas dominantes de los 
pueblos que los monumentos y p ú b l i c o s edificios 
que en ellos se levantan. Así , a l l á .donde veá i s 
escuelas de n iños bien montadas, y a podé i s cas i 
asegurar que hay a fán por l a cu l tu ra é i lus t ra ­
ción de los vecinos; si veis cuarteles higiónicos"~y 
bien organizados; amor á l a mi l i c i a ; si grandes 
talleres de é s t a y de la otra clase, i n t e r é s por la 
industr ia y el comercio; si templos, en f inf dedi­
cados a l culto de Dios, de l a Re ina del Cielo y de 
los santos, es incuestionable que a l l í e s t á a r r a i ­
gada la fe de Jesucr is to . 

Pues bien, son tantos, y algunos tan notables 
los santuarios y monasterios dedicados a l culto 
par t icu lar de la Madre de Dios en nuestra amada 
Rioja , que ha merecido el t í tu lo de U r n a de los 
Santos, por l a multi tud de varones insignes en 
v i r tud que han salido de su seno; y bien merecen 
por esto, que figuren separadamente en este l u ­
gar, los dos c é l e b r e s conventos de Valvanera7 y 
de S Mil lán de l a Cogolla. 



MONASTERIO D E VALVANERA 

E s t a casa ó convento es indudablemente uno 
de los m á s c é l e b r e s que t en ía en E s p a ñ a , l a sa-
grada r e % i ) ! i de S. B i n i t o , t into por su anti­
g ü e d a d , como por su grand^z i y por los muchos 
santos y sabios que produjo. 

H i l l a s e situado en una ele las m á s empinadas 
y á s p e r a s a l turas de los montes Distercio3; á que 
E s t r a g ó n l l a m a montes Idubedas. ( I ) 

M motivo de su fundac ión , convienen l a t ra ­
d ic ión , historiadores y cronistas en que fué el 
suceso siguiente: 

Viv ía escondido entre aquellas cas i impene­
trables espesuras, un famoso l ad rón llamado 
Munio ó Ñ u ñ o Onez, na tura l del pueblo p r ó x i m o 
de Montenegro, en la provincia do Sor ia . Estando 
cierto día espiando si alguno se acercaba para 
robarlo, como t e n í a de costumbre, observa que 
un pobre campesino ent ra en una heredad con 
una yun ta de bueyes para a r a r l a , A l ver le Ñ u ñ o , 
a v a n z a hac ia él oculto entre las za rzas , y , ioh 
i r i i agro patente del poder divino!, a l notar que 
antes de empezar e l trabajo se postra de rodillas 

(1) E l primer nombre de estos montes, l lamados por nnos 
Dutacos. por otros Distercios, y Gardines por otros, fué el do Mu-
béd i. participado del rey do E s p a ñ a , Juba ó Idithcd.i, de donde so 
creo qne procede el nombre de Jubera, sobre lo cua l puede verso 
el l i b ; » primero do i.ncio Marineo S í ca lo , que dice: iV MeéUtrra-
nea auíeni regione dúo montes insignes appavent, e quibus idter est 
Idubeda k Cuntubris originem ducens, etc. 
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el noble labrador, levantando a l cielo sus manos 
suplicantes, a r ro ja el a r m a que pensaba hundir 
en el pecho de aquel infeliz pa ra consumar el 
inicuo despojo que h a b í a concebido, y , movido 
por un impulso sobrenatural , marcha en seguida 
á arrojarse á los p iés de su v í c t i m a , y á pedirle 
p e r d ó n por e l c r imen proyectado. Otórg-aselo 
gustoso el sencillo campesino, y , desp id iéndose 
de él Ñ u ñ o con el rostro b a ñ a d o en l á g r i m a s , 
i n t e r n ó s e en el monte á buscar un sitio donde 
entregarse á l a mor t i f icac ión y penitencia. 

En t re las muchas apariciones con que el a r re­
pentido l a d rón se vió favorecido, merece espe­
c i a l m e n c i ó n , l a en que le fué revelado el punto 
donde se hal laba oculta l a imagen portentosa de 
Nt ra . S r a . de V a l v a n e r a , que es donde hoy re­
cibe cultos fervorosos desdo el d ía dichoso en 
que los fieles tuvieron noticia del. suceso'. 

Desde entonces a d q u i r i ó t a l renombre aquel 
monte santo del Seño r , que inmediatamente se 
le e r ig ió una modesta e rmi ta que, corriendo los 
tiempos, l l egó á ser, como dijimos a l principio, 
un monasterio c é l e b r e , que los romanos Pontífi­
ces honraron con sus privilegios y gracias es­
piri tuales; los p r í n c i p e s cristianos, con donacio­
nes va l ios í s imas , y los fieles, con cultos y home­
najes repetidos. 

Los cé l eb re s cronistas, B r a v o y S i l v a , af i rman 
que esta santa casa disfrutaba bulas de quince 
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l í 
pont í f ices romanos^ l l a m á n d o n o s ext raordina­
riamente l a a t e n c i ó n l a de Inocencio I I I , en l a 
que daba l iber tad p a r a elegir sepultura en su 
recinto^ sin que nadie pudiera impedir lo, por 
c u y a r a z ó n se, ven en él s e ñ a l e s de algunas 
de personajes distinguidos, como D . J u a n R a m í ­
rez de Are l l ano , s e ñ o r de los Cameros , y conde 
Agu i l a r , D . Mateo Hurtado de MendozcV, conde 
de Lodosa, los s e ñ o r e s marqueses de Nei la , los 
duques de N á j e r a , D . Pedro F e r n á n d e z de .Ve-
lasco, progenitor de los condestables de Cas t i l l a , 
D . Pedro Manrique, pr imer adelantado de Cas­
t i l l a , y otros. 

I I 

DONACIONES Y PRIVILEGIOS R E A L E S 

hechos á este Monasterio. 

D. Sancho, el Noble, r ey de Navarra , , que p a s ó 
algunos veranos con su esposa a l lado de aquel 
Sol ó V i rgen de V a l v a n e r a , c o n c e d i ó l e entre 
otras cosas e l monasterio de S. Saturnino de 
Ocón , con los diezmos do todos los frutos que se 
cogiesen en sus t é r m i n o s . 

D . Alfonso V I de C a s t i l l a conf i rmóle e l p r i 
vilegio de l a heredad de V i l l a n u e v a , y c o n c e d i ó 
c a r t a de ingenuidad a l abad A l v a r o y á los 
monjes en Sal inas de A ñ a n a , y que los r e b a ñ o s 
del convento tuviesen pastos comunes en las 
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v i l l a s de Matute^ T o v í a , V i l l a n u e v a , Anguiano, 
L a Madrid, v a l l e de Ojacastro y sus cinco v i l l a s 
y el de Canales . 

D . Alfonso V I I , el Emperador, donó á l a Casa 
A S. J u a n de Salguero y Santa M a r í a de Canicosa , 
en t ie r ra de P inares de Sor ia , y c o n c e d i ó l e tam­
bién muchas haciendas en G r a ñ ó n y C a ñ a s . 

D . Alfonso, el de las Navas , ios lugares de 
V i l l a n u e v a y l a G r a n j a , y 600 á u r e o s . 

D . Fernando^ el Santo, conf i rmó este p r i v i ­
legio. 

D . Alfonso, el Sabio, h ízo le l a g rac ia de poder 
l l e v a r por todo el reino cuatro a c é m i l a s exentas 
de tributos. 

D . J u a n I , que tuviese el convento t re inta ex­
cusados exentos de tributos. 

E n r i q u e I I I , que pastoreasen l ibres por todo el 
reino 4.000 cabezas de ganado. 

Isabel , l a Catól ica , fundó un an iversar io en 
1483, pa ra c u y a l imosna a s ignó un ju ro de ocho 
m i l maravedises en l a ciudad de Sto. Domingo 
de l a Calzada . 

Fe l ipe I I le conced ió una renta de 150 duca­
dos para el sostenimiento de 7 l á m p a r a s . 

S e r í a m o s interminables en c i ta r otras gracias 
y privilegios parecidos. 

E l vuelo ó incremento que t o m ó l a devoc ión 
á l a insigne Pa t rona de l a Rio ja es asombroso: 
baste decir que desde los a ñ o s mi l hubo necesi­
dad de poner cruces en los caminos que dan 
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v i s ta a l santuario^ p a r a que las gentes hiciesen 
o r a c i ó n y volv iesen á sus casas. 

E n t r e los muchos insignes personajes que lo 
v is i ta ron , se cuentan, D . Sancho^ el Mayor , de 
N a v a r r a , su hijo D . G a r c í a , y su nieto D . Sancho, 
Alfonso V I , el Conquistador, Alfonso V I I , I s a ­
bel, l a Catól ica , l a Condesa de C h i n c h ó n , las fa­
mil ias de los marqueses de Nei la , Mansos de Zú-
í i iga y de los Sotos^ etc. 

A d e m á s , muchos religiosos riojanos han for­
mado en obsequio de esa Madre en distintos pue­
blos de E s p a ñ a y en el extranjero , c o f r a d í a s y 
congregaciones importantes, como l a de Madr id 
en 1723, l a de S e v i l l a en 1724, las de Z a f r a , 
Burgos, Antequera , T a l a v e r ¿ i ; Barcelona^ Méjico, 
L i m a , etc. 

I I I 

¿Cómo vino es ta imagen á Valvanera? 

E s t r a d i c i ó n constante que l a trajeron el a ñ o 
7 1 , San Onesino y San Geroteo, d isc ípulos de San 
Pablo , en c o m p a ñ í a de las santas P o l í x e n a , X a n -
tipe y Rebeca, y que h a b i é n d o l a colocado en e l 
V a l l e Venar lo , l a s i rv i e ron en el pago Mori , e l 
resto de su v ida . 

E n el a rch ivo del convento, dicen S i l v a y P a ­
checo, que encontraron en l a t í n estas palabras : 
E n el nombre de Dios . E s t a es l a t r a d i c i ó n de 
este convento: Garoteo con otros c o m p a ñ e r o s puso 
l a imagen: E s c o n d i ó l a A r t u r o : H a l l ó l a Munio: 
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J u a n dió l a regla; Pedro puso canón igos : A l v a r o 
los r e fo rmó: Deodato y Obdulio, obispos, e s t án 
a q u í sepultados. E r a de 672. 

Créese t a m b i é n que l a imagen es obra del 
,Santo Nicodemas, por ser parecida á otra que 
e l sabio Canisio vio en Venecia7hecha por el mis­
mo ar t í f ice . 

I V 

¿POR QUE S E LLAMÓ VALVANERA? 

Mucho divergen los autores en este punto. 
Unos dicen que procede de Val le venerando ó 

venercí í )^ , por l a pres ' jncia en él de l a Madre 
del divino Verbo. H a y quien sostiene que signi-
fica Val l i s venia; ó valle del p e r d ó n , porque en 
él ha l laron Ñ u ñ o y otros e l p e r d ó n de sus ex 
t r a v í o s . 

Algunos lo hacen de r iva r á Lu7ia vera , por 
a lus ión á l a Re ina de los Cielos; y hay t a m b i é n 
quien se a t reve á t raducir lo, Val le venatorio, por 
la c . iza mayor que en él se h a c í a ; pero lo que 
nosotros creemos con otros cronistas ele gran 
nota es, que su verdadero significado equivale á 
Val le de las venas, p e r l a s muchas venas de v a ­
riados metales, especialmente de hierro, que 
al l í se h a l l a n . 

E l monte denominado, el Escor i a l , d a á enten­
der que al l í debieron exis t i r en remotos tiempo?;, 
grandes f e r r e r í a s , p j r las m u c h i s escorias que 
aun se encuentran. 
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DESTRUCCION DEL MONASTERIO, 

E r a una m a ñ a n a del mes de enero del ano 
1839. Mientras los monjes ó pobres religiosos de 
S. Benito elevaban á Dios sus plegarias de cos­
tumbre, p e n e t r ó en el convento una par t ida de 
guerr i l leros, huyendo de l a p e r s e c u c i ó n de los 
franceses, que en mal hora penetraran en núes 
t r a amada E s p a ñ a . Sabedora de ello l a guarni ­
ción francesa que h a b í a en Sto. Domingo de l a 
Ca lzada , sale a l punto en su busca, y a r r iba á 
V a l v a n e r a : informada de l a fuerza que allí h a b í a , 
le in t ima l a r e n d i c i ó n sin cond ic ión de n i n g ú n 
g é n e r o . Los val ientes sitiados se resisten y con­
testan con una descarga. I r r i tados entonces los 
franceses, ponen fuego a l convento, permitiendo 
l a salida á los inofensivos religiosos, y logran 
prender á l a mayor parte de aquellos,que fueron 
en seguida fusilados en dicho Sto. Domingo. No 
hallando oposic ión a lguna e l voraz incendio, 
q u e d ó reducido á pavesas aquel hermoso edifício. 
á e x c e p c i ó n del santuario, á cuyo cuidado que­
dara e l Padre L o b a r i ñ a s . 

P r i v a d a de su hogar l a Comunidad, pudo re­
gresar e l a ñ o 1814 con el auxi l io de algunas a l ­
mas generosas. Vo lv ió á sa l i r el a ñ o 1820, con­
siguiendo ocupar la á los 4 a ñ o s , pa ra dejarla otra 
vez el d ía 7 de diciembre con motivo de l a ex-
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c l a u s t r a c i ó a decretada el 11 de octubre del mis­
mo a ñ o . 

Cuarenta y cinco a ñ o s ha estado abandonada 
aquel la San ta Casa , en cuyo tiempo han ido desa­
pareciendo tantos objetos a r t í s t i co s y tantos do­
nativos como en e l l a h a b í a ; y , grac ias á l a piedad 
d é l o s vecinos de B r i e v a , no d e s a p a r e c i ó t a m b i é n 
l a imagen de l a Virgen , que ha estado 46 a ñ o s á 
su cuidado, hasta el d ía 22 de diciembre de 1885 
en que fué t ras ladada á su santuario de V a l v a -
nera ; á pesar de tantas ruinas como lo rodeaban^ 
y de l a triste soledad en que se ve í a sin ni un solo 
e r m i t a ñ o ; mas l a d iv ina Prov idenc ia que ve laba 
sin duda por l a r e s t a u r a c i ó n del Monasterio^ hizo 
que el a ñ o 1830 apareciese por aquellas soleda­
des un austero penitente, l lamado Tiburc io L a -
i ias; na tu ra l de Cascante (Navar ra ) ,que ;con a y u ­
da de algunos devotos de l a V i rgen , ha logrado 
rehabi l i ta r a l g ú n tanto aquel h i s tó r i co edificio, 
que el 16 de septiembre de 1889, fué visitado por 
una p e r e g r i n a c i ó n de unos 20. 000 devotos, pro­
movida y dir igida por el prelado de l a d ióces is , 
de feliz memoria , S r . de Cascajares , ca rdena l 
d e s p u é s de V a l l a d o l i d , y " ú l t i m a m e n t e de Z a r a ­
goza, á quien el autor de este l ibro tuvo l a auda­
c i a de dedicar l a siguiente humilde c o m p o s i c i ó n 
c i t a : 

E l qaa quiera sabar mAs oar ios i Ja ies da esto monasterio) 
lea l a Historia, de Valvamra osorita poi- el entusiasta oalcoatense, 
D .Hipó l i t o Casas y G ó m e z . 
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Á L A V IRGEN DE V A L V A N E R A : 

Muéstranos que eres nuestra Madre. 

Por conocerte tan solo 
he venido, Madre amada, 
porque eres tan ponderada 
del uno hasta e l otro polo... . 
L o he logrado; ¡qué p lacer 
s ien te jn i a l m a a l contemplarte! 
quisiera y a no dejarte, 
pero esto no puede ser; 
tengo obligaciones tantas 
á que atender en mi v i l l a . . . . 
pero, V i rgen sin m a n c i l l a , 
voto rendido á tus plantas, 
que cuando v u e l v a á mi Rio ja 
han de saber mis paisanos 
que no es una paradoja 
l a suerte de estos serranos; 
que nada hay exagerado 
de cuanto dicen de Tí ; 
que es e l Cielo anticipado, 
la gloria , v i v i r a q u í ; 
que tu c a r a peregrina 
que ofusca a l sol, bella A u r o r a , 

como sagrario atesora 
toda l a g rac i a d iv ina ; 

• que m i r a r l a y no adorarte 
punto es menos que imposible, 
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porque en e l la l legó e l arte 
á una alturci inconcebible. 
No, no hay Ñ u ñ o que resis ta 
á tus m á g i c o s encantos: 
¡con razó: i que quieran tantos 
que el Cielo sea tu art is ta! 
¡Cuán to l levo que contar 
de esta sol i tar ia s i e r ra , 
propia para meditar 
las miserias de l a t ie r ra! 
Ruega, Madre, compas iva 
por tocios eso» romeros 
que cruzan riscos y oteros^ 
buscando l a Fuente v i v a ; 
pide por los desgraciados 
que tanto á l a Ig les ia afligen, 
y monumentos erigen 
á a p ó s t a t a s degradados. 
Hazles ver l a diferencia 
que hay entre estas r o m e r í a s 
y las inmundas o r g í a s 
que celebra su imprudencia. 
Que reconozcan, S e ñ o r a , 
su s i n r a z ó n , su demencia, 
y ante todo su impotencia, 
que de veras los desdora; 
porque veinte siglos cuenta 
de guer ra a l Catolicismo, 
y e l Credo siempre es el mismo 
l a Cruz lo mismo se ostenta; 
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vean q u é p a s ó N e r ó n 
con sus horr ibles fierezas, 
Lu te ro con sus torpezas 
y Cnvour con su i lus ión, 
y ; en fin, que todo orgulloso 
que á la Ig les ia ha combatido, 
¡ d e s g r a c i a d o ! ha sucumbido 
del modo m á s desastroso 

E L E S C O R I A L D E LA RIOJA 

Este titulo, E l E s c o r i a l de l a R i o j a , ha mere­
cido l a magnificencia y suntuosidad del c e l e b é ­
r r imo monasterio de S. Mil lán de l a Cogolla , s i ­
tuado en el partido do N á j e r a , á unas siete leguas 
de L o g r o ñ o , c u y a historia por digna de sor cono­
cida d3 bol ¡s lo i rioj.anos, v a i m s á referir , a u n ­
que sea á grandes rasgos. 

E n un pueblo do la Rioj i de corto vec indar io , 
l lamado Bergegio fhoy Berceo) , distante de Ná-

j e r a unos dieciseis k i l ó m e t r o s (tres leguas), v i v í a 
por los anos del S e ñ o r 530, un candido mancebo, 
lUimado Emi l i ano , dedicado a l oficio de pastor, 
que l l amaba ex t raord inar iamente l a a t e n c i ó n 
por su conducta c j e m p l a r í s i m a . 

Cierto d ía que se hal laba ,en el monte guar­
dando su ganado, q u e d ó s e dormido á l a sombra 
de una encina, y tuvo una d iv ina i n s p i r a c i ó n de 
abandonar aquella v ida , s e g ú n dice un cronista , 
y de i r á buscar quien le instruyese en doctrina 
m á s santa y nuis sublime. Vuel to del é x t a s i s . 

9 
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e m p e z ó á d iscurr i r y preguntar d ó n d e encontrar 
un buen director p a r a e l objeto, y , habiendo l le ­
gado á su noticia, que en el Casti l lo de Bi l ib io , 
c e r c a de H a r o , Tiv ía un v a r ó n santo l lamado F é ­
l i x , fuese en su busca; y , admitido sin reparo por 
aquel en t a l retiro, se i n s t r u y ó en pocos a ñ o s en 
las m í s t i c a s verdades de l a sublime re l ig ión de 
Jesucr i s to . 

Vuelto á su pueblo, r e t i r ó s e de i n c ó g n i t o á una 
cuava , situad i a l pió del mr. i te escabroso de l a 
Cogol la , en que vivió oculto consagrado á Dios 
c a s i cuarenta a ñ o s . Sin embargo, el olor de su 
v i r tud y penitencia l legó á percibirse por los 
pueblos c o m a i c m o s , por lo que l a pena de l a 
Cogolla no t a r d ó en verse poblada de imitadores 
del santo anacoreta, con c u y a ayuda l a c u e v a 
se trasformo e i monasterio e i p)C3s a ñ a s , en e l 
cual m u r i ó , a l fin, aque jen o 'orch santidad, el 12 
de noviembre del a ñ o 174. 

A l penetrar los moros por l a R io ja , los religio­
sos que moraban en él tuvieron que abandonar­
lo, y en ta l estado s igu ió , hasta que el rey de 
N a v a r r a D . G a r c í a , hijo de D . Sancho, el Mayor , 
queriendo t ras ladar a l monasterio de S ta . M a r í a 
l a R e a l de N á j e r a el cuerpo de dicho Emi l i ano , 
ó S. M i l l á n , que se encontraba en el de Suso, fun­
dado por és te , e l Cielo man i fe s tó visiblemente su 
voluntad, no permitiendo su t r a s l a c i ó n , por lo 
que el citado monarca m a n d ó l evan t a r en me­
moria de este prodigio un espacioso monasterio 



- 67 

un poco m á s abajo, que t a r d ó á construirse 14 
a ñ o s , a l que fueron t rasladadas sin d i l ac ión las 
rel iquias sagradas del santo cenobita ó San Mi­
l i án de 1 a Cogolla . 

T a l fué el origen de ese grandioso segundo 
monasterio, conocido con el nombre de S . Mí* 
l l á n de Yuso ó de aba jo ;pa ra distinguirlo del pr i ­
mit ivo ó sea del de a r r i b a ó Suso. 

E n ambo3 S 3 conservan gratos y t r i s t í s i m o s 
recuerdos. E n el de a r r i b a , a ú n se admiran el a l ­
tar donde oraba y d e c í a misa el santo fundador, 
y e l sitio ea qu3 dor .ní . i sobre el duro suelo. 

E n una l á p i d a de una dd sus cap i l l as se lee en 
l e t r a g ó t i c a y versos leoninos, una i n s c r i p c i ó n 
la t ina , que significa en cas te l lano: 
. Aqu í es tán sepultadas tres re inas de N a v a r r a : 
Toda, l lena de fé, E l v i r a y J i m e n a . D é l a s Dios 
eterno Descanso. 

E n otra c a p i l l a se dice, que a l l í v iv ió y m u r i ó 
l a v i rgen S a n t a A u r e a . 

Y en el p ó r t i c o se mues t ran t a m b i é n ocho se-
pulturas; en las que a f i rma el s e ñ o r duque de 
R i v a s en su Moro expós i to , que e s t á n enterradas 
las cabezas de los Siete Infantes . de L a r a , y l a 
de su ayo. Ñ u ñ o Sa l ido . 

All í descansa t a m b i é n D . Te l lo G o n z á l e z , 
hijo del conde, Gonza lo , y de l a condesa, S a n c h a , 
s e ñ o r e s de los C a m e r o s . 

D J este p r i m i t i v o convento sa l ió i l u s t r a d í s i m o , 
e l c é l e b r e sacerdote y poeta G o n z á l o de Berceo, 
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hijo del pueblo do Berceo, que á principios del 
siglo X r i l e sc r ib ió inuunierables poemas, entre 
ellos, l a V i d a de S . M ü l á n de l a Cogolla. 

E n el de Yuso ó nuevo vist ió l a santa cogul la , 
e l E x c m o . cardenal Agui r re ; hijo de L o g r o ñ o , 
d e s p u é s de estudiar con gran aprovechamiento 
jur i sprudencia en la Univers idad de Sa lamanca , 
mereciendo que se le l lamase el Sa lomón de 
E s p a ñ a . 

F a l l e c i ó en este monasterio, en que e s t á en­
terrado, en 9 de septiembre de 1699, á los 74 
a ñ o s de edad. 

I I 
l i emos dicho que en la c o n s t r u c c i ó n del nuevo 

monasterio de S. Mülán e m p l e á r o n s e 14 anos, y 
que su grandiosidad y belleza le ha merecido el 
t í tu lo de E l E s c o r i a l de l a R i o j a , porque todo es 
en él elegante, severo, riquisimo y precioso. E l 
refectorio, l a escalera pr incipal , l a celda aba­
c i a l y sus claustros son de una capacidad ex­
t raordinar ia ; el patio pr incipal , igualmente vast í­
s imo, tiene dos claustros de distintas é p o c a s , am­
bos anchurosos, alegres, bien dispuestos, llenos 
de luz Y de a r m ó n i c a s proporciones entre sus ar­
cos, pi lastras y rompimiento de ventanas. 
- L a biblioteca e s t á dividida en dos ó r d e n e s de 

.es tan ter ía , pintados y dorados, por medio de una 
g a l e r í a , que pueden recorrer de frente dos per-
son is. EJl a rch ivo , hoy exhausto, era sin disputa 
alguna, uno de los m á s ricos en cód ices y e sc r i -
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turas indispensables pa ra i lus t ra r l a historia 
nacional . 

Pero,, sobre todo., l a iglesia excede en nuestro 
concepto^ dice un notable publicista, á todo lo de 
m á s . T iene tres naves, cada una de ¡as cuales 
puede pasar por un mediano tcmplo; y dos coros 
propios pa ra una comunidad de m á s de cien in­
dividuos. E l coro bajo, situado en medio de l a 
nave pr inc ipa l , no perjudica gran cosa a l con­
junto que se abarca por completo desde el a l tar 
m a y o r y desde e l pó r t i co . 

R e i n a ; por lo general,, en toda l a arqui tectura 
del templo, c ier ta sobriedad de adornos, que deja 
campear l a grandiosidad de las l í neas , á las 
cuales y a l atrevimiento de las naves, que se 
pierden de v i s ta por ¡sú e l e v a c i ó n , es debido el 
sorprendente efecto que producen. 

L a s a c r i s t í a por su magnitud parece t a m b i é n 
una ig les ia . 

Tuv imos el gusto de vis i tar lo detenidamente 
hace y a unos cuarenta anos. 

Y ahora se nos ocurre preguntar; ¿y en aquel 
nido tan precioso, y en aquel albergue tr,n mag­
nífico se cobijaban sólo haraganes; solo z á n g a ­
nos, como se ha dado en motejar á los sabios va ­
rones que tantas pruebas de i l u s t r ac ión nos han 
dejado? ¡Paso á l a jus t ic ia! 
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PRODUCCIONES DE LA RIOJA 

A q u í , j ó v e n e s riojanos, 
en cuatro versos sencillos 
hablaremos de los frutos 
de nuestro suelo bendito. 

¿Veis q u é montes de ol ivares 
y q u é v iñedos tan lindos? 
¿véis q u é jugos, unos y otros 
ofrecen tan esquisitos? 

Con r a z ó n que se transporten 
á pa í ses r e m o t í s i m o s . 

Mirad c u á n t o s cereales, 
ved c u á n t o c á ñ a m o y lino, 
hortalizas delicadcis, 
melones, fresas, pepinos, 
pimientos, cuyas conservas 
v a n haciendo á algunos ricos. 

¿Y l a manzana camuesa? 
¿y l a pera de Donguindo? • 
¿y el me loco tón? ¿y . . . todo? 

Loado sea y bendito 
aquel Dios que generoso, 
hijos de Rio ja nos hizo. 

n 
Pero aun hay m á s ¿y el ganado 

lanar , vacuno y c a b r í o 
que t r i sca por esos montes 
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y esos prados a raen í s tmos? 
Mas a l tocar este punto, 

permitid paisanos míos , 
que proteste una y mil veces 
contra esa fa l ta de juicio 
de t a l a r montes y sotos 
sin hacer nuevos p l a n t í o s . 

¡Ya ve ré i s de esta imprudencia 
los d a ñ o s y los perjuicios! 

E L ÚLTiMO ALIENTO 

A derecha del E b r ó 
se v é orgullosa, 

l a comarca m á s l inda , 
l a bella R i o j a , 
pa í s fecundo 

en proezas, h a z a ñ a s 
y ricos frutos. 

E n su seno se e l eva 
Monte C l a v i j o , 

•do a l após to l Santiago 
vió D . Rami ro , 

que con su ayuda 
h u m i l l ó las a l t i v a s 
huestes morunas. 

E s mi pa t r ia querida, 
mi dulce encanto, 

mi a m a d í s i m a madre. . . 
no hallo vocablo 
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para, expresar le 
el amor acendrado 
de este m a l vate , 

que a l mi ra r l a belleza 
de sus jardines 

y aspi rar l a f ragancia 
de sus jazmines , 
p íde le a l Cielo 

exha la r en sus brazos 
su ú l t imo aliento. 

AGUAS MINERALES 
Ó BALNEARIOS RIOJANOS 

P a r a que nada bueno fa l t a ra á nuestra Rio ja ; 
a m a d í s i m o s paisanos, l a d iv ina Providenc ia , que 
todo lo dispone sabiamente, hizo b ro t a r en nues­
tro suelo a f a m a d í s i m a s fuentes de aguas sa luda­
bles, que quiero que las c o n o z c á i s , por s i . Dios 
no lo permita , tuvieseis a l g ú n día que hacer uso 
de alguna pa ra remediar vuestras dolencias. 
E n t r e el las figura, la t i tulada, 

BAÑOS DE ARMED1LL O 

Se encuentra á 38 k i l ó m e t r o s de L o g r o ñ o . Su 
manant ia l brota a l p ié de una-montana de unos 
400 metros de e levación^ dando unas tres c á n t a -
raspor segundo. Su temperatura, 42.° Reaumur . 

Sus efectos son admirables para las gastri t is 
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c r ó n i c a s , debil i lades del e s t ó m n g o , hi&tErismo, 
fisbres ú i t i r . n i t j n t e ? , c loros i i , a n3n o r r i a s , p a -
ral is is generales ó parciales , consecuencias del 
cólico matr i tense y del plomo, neuralgias ar t icu­
lares , r euma y artoitis y v i rus sifilítico, etc. H a ­
cen l anzar las esquirlas de los huesos, y los pro­
yectiles, s i son producidos por a r m a de fuego: ro­
bustecen l a d e m a c r a c i ó n de un miembro y las 
f racturas m a l consolidadas. 

No podemos menos de hacer público,, en testi" 
monio de agradecimiento^ que hace unos ocho 
a ñ o s conseguimos el a l iv io completo de un fuerte 
dolor r e u m á t i c o , que incesantemente nos tortu­
raba en el brazo. E l servic io del estableci­
miento es excelente . 

BALNEARIO 
IDE 

R I V A L O S B A Ñ O S 

T O R R E C I L L A DE C A M E R O S . 

A distancia de unos 28 k i l ó m e t r o s de L o g r o ñ o , 
^ por espaciosa ca r re te ra , se encuentra este esta­

blecimiento, cuyas e f i cac í s imas aguas e s t á n con 
g ran acierto recomendadas pa ra l a l i t iasis y de­
m á s enfermedades de los ó r g a n o s digestivos y 
genito-urinarios, ca tar ros , e s t r e ñ i m i e n t o , gas­
t ra lgias , dispepsias, p l é t o r a , hipertrofia del co-

10 
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r a z ó n y del h í g a d o , y enfermedades de a n á l o g a 
naturaleza . 

Hemos tenido el gusto de leer un certificado, 
expedido por D. Eugenio Montero, subinspector 
de sanidad mi l i ta r , y D . Pedro E z q u e r r a , m é d i c o 
cirujano, en que pa ra comprobar la eficacia de 
estas aguas p a r a expeler los cá l cu lo s ur inar ios , 
afirman^ que D.a Gabina Crespo, de V i a n a (Na­
v a r r a ) e x p u l s ó naturalmente uno de 32 gramos 
de peso, con el auxi l io de aquellas en 16 de ju l io 
de 1901. L o s hechos no necesitan r e c o m e n d a c i ó n . 

E S T A B L E C I M I E N T O DE BAÍ&OS S U L F U R O S O S 

G R Á V A L O S (LOGROÑO). 

Es t a s aguas, que se vienen usando raedicinal-
mente desde el a ñ o 1510,con los m á s asombrosos 
resultados^ e s t á n especialmente indicadas contra 
el escrofulismo, herpes y toda enfermedad soste­
nida por vicio herpé t ico . Su a c c i ó n es r á p i d a y 
segura, dada l a faci l idad con que se absorben 
por e l tubo digestivo sin molestias de ninguna 
clase. L a s i tuac ión del establecimiento es en ex­
tremo deliciosa y pintoresca, por el encantador 
panorama que se descubre desde su p e q u e ñ a 
a l t u r a . 



cQUIÉN T R A J O Á LA RIOJA 
LOS RESTOS MORTALES DE 

L O S S I E T E I N F A N T E S DE L A R A ? 

Y a que dijimos que los restos de los siete I n ­
fantes de L a r a , hermanos, Diego González , Mar­
t í n , Suero, F e r n á n , R u y , Gustios y Gonzalo, es­
taban sepultados en el Monasterio pr imi t ivo d é 
S. Mil lán de l a Cogolla , quiero, amados paisa­
nos, que conozcá i s t a m b i é n lo m á s importante, 
cuando menos, de l a triste historia de estos per­
sonajes. 

E r a n estos, s e g ú n n a r r a n las c rón i ca s ,h i j o s de 
D . Gonzá lo Bustos ó Gustios, nieto de D . Diego 
de Porcelos, S e ñ o r de L a r a y de Sa las , y de d o ñ a 
Sancha V e l á z q u e z , na tu ra l del mismo L a r a . 

Convidados los siete hermanos á las bodas de 
su tío R u y V e l á z q u e z , insigne castel lano, can 
D . * L a m b r a , na tu ra l y s e ñ o r a de Br ib iesca , 
o c u r r i ó un gran disgusto entre D . Gonzalo, e l 
menor de los s ie te Infantes, y D . A l v a r Sán­
chez, que se pudo ca lmar en e l momento. T r a n s -
currido poco tiempo, fueron armados cabal leros 
por e l conde D . G a r c í a , los citados siete herma­
nos en el lugar de Barbadi l lo . T e r m i n a d a l a ce­
remonia, o r d e n ó D . * L a r a b r a á uno de sus c r i a ­
dos que, en desagravio del disgusto que e l don 
Gonzalo p r o m o v i ó en su boda, l e arrojase un 
pepino tinto en sangre, ul t ra je e l m á s grande en 
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aquel tiempo. Furioso Gonzalo a l sentir el golpe 
t i ró de espnda y m a t ó a l ofensor en el regazo de 
su mal consejera, D.a L a m b r a , la cua l , soberbia 
y fu3ra cb sí; pidió en seguida venganza á su 
marido. Dióle R u y V e l á z q u e z pa labra de com­
placer la con exceso, y p o n i é n d o s e dis imulada­
mente en c o m b i n a c i ó n con los moros fronterizos^ 
p r e p a r ó una emboscada, en que hizo perecer á 
aquellos siete hermanos, mandando en seguida 
cortarlos his cnbez is , y l l e v a r l a s ¿i su padre, don 
GrOQ'íilo, que estaba preso en C ó r d o b a , el cua l 
a l ver las p r o r r u m p i ó en amargo l lanto. 

L o s cuerpos fueron recogidos por algunos lea­
les caballeros, y conducidos a l monasterio de San 
Mi l l án , donde debieron d e s p u é s l l evarse sus ca­
bezas pa ra l ibrar los de las i ras de D.u L a m b r a , 
que hubiera mandado darles fuego. 

E s t a es á l a l ige ra l a terrible historia de esos 
inforcunados personajes. 

No seá is vengat ivos , queridos paisanos míos , 
que l a venganza es el placer de las a lmas bajas 
y p e q u e ñ a s : la venganza es cont rar ia á la hu­
manidad, y á l a ley de Dios, que manda perdo­
nar a l enemigo, como lo hizo Jesucr is to con sus 
verdugos. 
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CARÁCTER DE LOS RIOJANOS 

No esta biun en n o s o t r o s , a m a d í s i m o s paisanos, 
hablar de las cualidades que nos distingan de los 
d e m á s pueblos, porque, naturalmente, si son 
malas las hemos de ca l l a r por deber y conve­
niencia: ¡hay o b l i g a c i ó n de ocultar las faltas 
ajenas!, y si son buenas, a labanza en propia 
boca rebaja: Que fe alahen o í ros , s i lo mereces, 
no tú á tí mismo, que es impropio, nos e n s e ñ a b a 
en l a n iñez nuestro inolvidable maestro (q. D. t ) 

Pues bien, cal lando nosotros, publicaremos, no 
sin cierto noble orgullo, lo que otros han dicho 
de nosotros. 

Los romanos dijeron que los naturales de esta 
t i e r r a eran gente terrible y valerosa , dictado que 
con f i rmó m á s tarde Alfonso V I a l ra t i f icar los 
fueros que t e n í a m o s . 

E l i l u s t r a d í s i m o ingeniero D . F ranc i sco Coello 
e sc r ib í a hace muchos a ñ o s respecto de eUe par­
t icular que «es noble, franco y pundonoroso el 
c a r á c t e r de los habitantes de este p a í s : son hos­
pitalarios, obedientes á las autoridades y obser-
badores de las leyes.» 

E n l a ú l t i m a guerra f ra t r ic ida , nos d e c í a un 
distinguido ca r l i s t a vascongado: « Los riojanos ser 
muy valientes, y quererse y protegerse mucho;» 
malos genios tener, pero ser generosos. 

Y un s i m p á t i c o m a d r i l e ñ o nos aseguraba, no 



— 78 — 

hace mucho tiempo, que á los riojanos se nos 
distingue en seguida en las mesas y cafés por l a 
franqueza con que pedimos e l servicio en tono 
imperat ivo, y l a l iberal idad con que, en general 
lo agradecemos. L o primero es verdad cas i en 
absoluto: respecto de lo segundo, nadie pue­
de dictaminar mejor que l a va r i ada se rv i ­
dumbre en el asunto. 

Y a h a b é i s oído, amados paisanos, el favorable 
juicio que los e x t r a ñ o s tienen formado de noso­
tros. P rocurad no desmentirlo: sed valientes 
cuando l a pa t r ia os necesite; decentes y cab¿i-
l leros en vuestros tratos; car i ta t ivos con el in ­
digente, y nobles y generosos con todo el que os 
preste a l g ú n servicio . De este modo h o n r a r é i s á 
nuestra pa t r ia y m e r e c e r é i s l l e v a r siempre el 
nombre glorioso de Riojanos. 

REDUCCIÓN D E L A RIOJA 

PROVNCIA DE LOGROÑO 
E l extenso y c é l e b r e p a í s de l a Rio ja q u e d ó 

reducido, por decirlo as í , el a ñ o 1840, á lo que 
abraza actualmente l a p rov inc ia de L o g r o ñ o , 
que confina a l Norte con las de N a v a r r a y A l a -
v a ; a l Este con dicha N a v a r r a ; a l Sur con l a de 
Soria, y a l Oeste con l a de Burgos. Su super­
ficie es de unos 6.037 k i l ó m e t r o s cuadrados. 
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Cuenta 8 ciudades, 164 v i l l a s , 28 lugares, 91 a l ­
deas, 187 ayuntamientos y 190.819 habitantes, 
distribuidos en los 9 partidos judicia les siguien­
tes: A l faro , Arnedo, Ca lahor ra , Cervera , Haro , 
Logroño . N á j e r a , Santo Domingo y Tor rec i l l a de 
Cameros, de cada uno de los cuales vamos á tener 
e l gusto de hacer una l igera r e s e ñ a de lo m á s 
notable de su historia, principiando, como es 
justo, por l a capi ta l ó sea por 
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;Quién es esa grtin matrona, 
de flores engalanada, 
á quien, l a P e r l a de R i o } a , 
tantos poetas l a l laman? 
¿cuá l esa hur í encantadora 
que tan genti l y ga l l a rda 
se sienta cá or i l las del E b r o , 
brindando r iqueza y grac ia? 

E s l a capi ta l famosa 
de l a comarca r io jana , 
l a Muy Noble y Muy L e a l 
ciudad insigne de E s p a ñ a 
es L o g r o ñ o , l a J u l i o - B r i g a , 
descendiente de Cantabr ia , 
de c u y a c é l e b r e historia, 

. vamos á ver unas p á g i n a s . 
L o g r o ñ o , cap i ta l de l a p rov inc ia del mismo 

nombre, distante de Madrid sobre 300 k i l ó m e t r o s 
(54 leguas.}, es una de las ciudades r icas y 
be l l í s imas de E s p a ñ a . Su cielo siempre alegre, y 
su suelo fé r t i l í s imo, con preciosos jard ines , huer­
tas a m e n í s i m a s y deliciosas arboledas, sin inte­
r r u p c i ó n refrescados por arroyos cristal inos, son 
e l encanto de cuantos e x t r a ñ o s l a v i s i tan . 

Cuenta , s e g ú n l a ú l t i m a e s t a d í s t i c a 18.758 ha­
bitantes. 

Su fundac ión se pierde en l a noche de los 
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tiempos, aunque algunos l a a tr ibuyen á Brigo 
I V , rey de E s p a ñ a , l l a m á n d o l a B r i g a , á que des­
pués se l a n o m b r ó Ja l iohr iga , por haber la reedi 
í icado Ju l io C é s a r . E n tiempo de los á r a b e s se 
l l a m ó L u c r o y a ó Li ícro?/ ,y ,modif icándose d e s p u é s , 
Lucronio ó L o g r o ñ o , porque es indudable que los 
sectarios de Mahoma la dominaron a l g ú n tiempo, 
hasta que en e l a ñ o 90G se l a a r r e b a t ó D . Sancho 
A b a r c a , rey de N a v a r r a . 

Habiendo vuelto á caer en poder d é l o s moros, 
fué recuperada por Alfonso, el Sabio, en 11G0. 

D . Sancho V I I i de N a v a r r a la reedificó y cer­
có de muros en 1230. 

E s t a ciudad sufrió mucho en las contiendas 
habidas entre los reyes de Cas t i l l a , Ar¿igón y 
N a v a r r a . 

E n 1073 a p o d e r ó s e de e l la el Cid Campeador, 
y , á los tres a ñ o s de dominar toda la Rioja , don 
Alfonso V i de Cas t i l l a , le CDnceJió el fuero que 
l l evaba el nombre de dicho monarca, por ser los 
riojanos gznte terrible y v a l e r é i a . 

No hay en la historia una corta p á g i n a en que 
se diga;que I 0 3 dignos descendientes de Cantabr ia , 
los bravos log roñeses hayan dado j a m á s l a prue­
ba menor de fal ta de va lor y b i z a r r í a , y , como 
elocuente testimonio de ello, vamos á c i ta r su 
he ró ico comportamiento en 

U 



DOS B A T A L L A S C E L E B R E S 
Queriendo D . G a s t ó n , conde de F o x , é! a ñ o 

1336, apoderarse de L o g r o ñ o , a p r e s t ó un fuerte 
ejercito de navar ros á fln de v e r á todo t ran­
ce satisfechos sns deseos. Sabedores de t a l 
reso luc ión nuestros paisanos,, juzgaron cobar­
día esperarlos dentro de los muros; por lo que, 
atendiendo m á s á su valor que a l n ú m e r o de sus 
fuerzas, l a n z á r o n s e a l campo como leones^ y pre­
sentaron l a batal la a l audaz conde en el t é r m i n o 
r u r a l de Traces (hoy C a ñ a s ) de V i a n a . Bajo ma­
los auspicios pr inc ip ió l a lucha pa ra los confiados 
log roñeses , pues sufrieron en el pr imer encuentro 
derrota tan terrible, que se vieron en prec i s ión 
de emprender l a ret irada; pero rehechos en se­
guida en el castillo, que estaba junto a l viejo ce­
menterio, estorbaron el paso a l enemigo con tan­
ta b i z a r r í a , que le obligaron á regresar á V i a n a 
con bajas considerables^ y ¡-dn l a menor esperan­
z a de v ic tor ia . 

{Loor á los defensores de L o g r o ñ o ! 
E n esta lucha tuvieron estos que sentir l a p é r 

d idadel val iente riojano,/?M¿ Díaz de Oaono.,que} 
estando entreteniendo a l enemigo con solo tres 
soldados, mientras eran alzados los puentes l e v a ­
dizos, que h a b í a entre los castil los, vo lv ió r á p i d o 
su cabaik), y se p rec ip i tó a l Ebro, pereciendo en 
sus aguas con suma a d m i r a c i ó n de sitiadores y 
sitiados. 
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EPITAFIO 
A L H E R O E R U I D I A Z D E G A O N A , 

Defensor del puente de Logroño en 1335 

R . I . P . 

Valiente l o g r o ñ é s , hijo de Marte, 
Que moriste á las puertas de tu pat r ia , 
Estorbando l a entrada a l enemigo, 
Que orgulloso pensaba .esc lavizar la , 
Duerme en paz, que Logooilo agradecido 
J a m á s se o l v i d a r á de aquella h a z a ñ a , 
Y a l Cielo e l e v a r á fervientes ruegos 
Por el descanso eterno de tu a l m a . 

D I A 11 D E J U N I O D E 1 5 2 1 

¡Día de san B e r n a b é de 1521! 
¡Logroño! ¡Qué palabras , val ientes d é l a Rio-

j a ! dec í a un orador sagrado ¿ P o r q u é no las 
habremos de repetir m i l veces? ¡Son l a historia 
del h e r o í s m o de nuestros padres; son nuestra his 
toria; son los t imbres m á s gloriosos, los blasones 
m á s br i l lantes que el pueblo de L o g r o ñ o ostenta 
con dignidad entre las aclamaciones del mundo! 

¿Queré i s saber l a causa , queridos riojanitos? 
Seguid leyendo, pero leyendo con a t e n c i ó n pa ra 
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que a p r e n d á i s en l a conducta de vuestros ante­
pagados, c ó m o os debéis conducir cuando l a re l i ­
gión y l a patr ia se encuentren en peligro. 

E r a E s p a ñ a en dicha é p o c a l a nac ión m á s 
floreciente; el sol no se pon í a en sus dominios. 
Envidioso Franc isco I , rey de F r a n c i a , de tanta, 
preponderancia, y á v i d o de extender m á s sus 
estados, manda contra nuestra nac ión un a g ü e 
n i d o e jérc i to de SO.000 combatientes con veint i ­
nueve piezas de gruesa a r t i l l e r í a á las ó r d e n e s 
del general Asparrot , que,salvando los Pirineos, 
a v a n z a de triunfo en triunfo hasta Cantabr ia , 
acampa á sus faldas, y declara gin d i lac ión gue­
r r a á L o g r o ñ o . E l pueblo m á s valiente se hubiera 
acobardado ante enemigo tan formidable;empero 
los bravos l o g r o ñ e s e s que, como hoy, se enorgu­
l l ec ían de l lamarse descendientes de Cantabr ia , 
aunque apenas cuentan mAs armas que su arro­
j o , ni muros m á s fuertes que sus pechos, aceptan 
el reto decididos á morir antes que rendirse: se 
juntan presurosos en el templo de Santiago.y al l í , 
postrados ante las aras del Dios de las batal las , 
r u é g a n l e fervorosos v a l o r y fortaleza por l a in­
te rces ión de su Vi rgen querida de l a E s p e r a n z a , 
y valor y forta 'eza consiguen en el acto; y tanto 
es cierto que, apenas su respetable conciudada­
no, A lba r P é r e z , noble caballero, a r e n g á n d o l e s 
les dice: ¡Logroñeses , solvemos l a re l ig ión! ¡ la 
pa t r i a está en pel igro! ¡ i l l a s a rmas , logroñeses! . . 



— 85 — 

todos repiten ¡á las a rmas ! y ¡d las a rmas! tam­
bién repite el eco en las b ó v e d a s del templo: y , 
a r r o j á n d o s e a l punto fuera, como leones, corren 
en confuso tropel á disputarse el lugar ele m á s 
peligro, no quedando ni n iños ni mujeres para 
guardar su domici l io. P r inc ip i a el fuego; los 
edificios empiezan á caer desmoronados a l rudo 
golpe de los mor t í fe ros c a ñ o n e s ; ' e l enemigo t ra ta 
de a v a n z a r y de estrechar el cerco; pero los bra­
vos l o g r o ñ e s e s no desmr.yan, todo lo contrario, 
irritados con el olor de l a p ó l v o r a y con los gritos 
que daban sus heridos, vue lan á l a mura l l a , y lo­
aran con su valor rechazarlo de sus m á s avanza -
das posiciones. 

Reanimados a lgún tanto con este triunfo, des­
p u é s de quince d ías de penosos sufrimientos, 
discurren hacer secretamente una sal ida con 
todas precauciones, p a r a lo cua l esperan que l a 
noche tienda su oscuro y tenebroso velo; y cuan­
do l a oscuridad es m á s intensa, y los enemigos 
se entregan m á s confiados a l s u e ñ o , los incan­
sables sitiados se a r ro jan , como tigres feroces, 
sobre ellos; los sorprenden, los desconciertan y 
les obligan á vergonzosa y precipi tada fuga, de 
jando el campo sembrado de c a d á v e r e s , v í v e r e s 
y pertrechos de guerra con los 29 c a ñ o n e s , que 
citamos al. principio. 
Cargados de laureles nuestros c é l e b r e s paisanos, 
regresan á L o g r o ñ o a l templo de Santiago á dar 
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gracias á Dios y - á su Madre bendi t í s ima^ por ha­
berles infundido va lor y acierto pa ra e l logro de 
aquel t r iunfo. 

E r a a q u é l d ía l a festividad del após to l San 
B e r n a b é , (el 11 de junio de 1621;) en me­
moria del cua l se celebran todos los a ñ o s fiestas 
c ív i co - r e l i g io sa s , á que tienen el l audab i l í s imo 
acuerdo de concurr i r las .pr imeras , las autorida­
des c iv i les , mil i tares y e c l e s i á s t i c a s . 

¡Prez y gloria á los bravos defensores de Logro­
ño! ¡Paz y eterno descanso á sus almasgenerosas! 

Á LA PERLA DE RIOJA 
¡Qué bonito es L o g r o ñ o , 

paisanos míos ! 
¡qué elegante j q u é hermoso 

su c a s e r í o ! 
¡Qué preciosas sus huertas 

y sus jardines 
con sus á r b o l e s , flores 

y sus tapices! 
¡Qué alegres son los r íos 

que lo fecundan! 
¡qué r i s u e ñ a s las fuentes 

que en él susurran! 
¡Qué jov ia les y pulcros 

sus habitantes! 
¡qué corteses y atentos 

con el viajante! 
¿Qué grandioso es el astro 
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que lo i lumina! 
¡qué r i sueño es el Cielo 

que lo cobija! 
¡Con r a z ó n que lo l lamen 

Per la de R i o j a , 
pues mejor apl icada 

no hallo m e t á f o r a ! 

LOS BRUJOS 0¿ ZÜG^RRAMUSDI 
ante el tribunal de la Inquisición de Logroño. 

V 

Antes de empezar á re la tar lo que ocur r ie ra 
con los m a l nombrados Bru jos (1) de Z u g a r r a -
murdi ; nos parece oportuno deciros algo del 
T r i b u n a l de l a Inquis ic ión ó Santo Oficio, que 
tan justamente odioso se h ic iera en nuestra 
patr ia . 

Este T r i b u n a l es a n t i q u í s i m o , pero en nuestra 
E s p a ñ a lo introdujeron los Reyes Ca tó l i cos á 
instancias de una gran parte del pueblo, con 
objeto de atajar los nefandos excesos que come­
t ían los moros y j ud ío s contra los cris t ianos, y a 
ultrajando y profanando clandestinamente las 
cosas m á s sagradas, y a mart ir izando á n iños 
inocentes, y a a p o d e r á n d o s e de las m á s r icas po­
sesiones y alhajas con usuras i r r i tantes; pero, 

(1) N» c reá i s , on l a exis tencia do brujos ni dt brujas, 
porque, todo lo que se dice de ellos, no son m á s que cncntos r i ­
diculo» de viejas imprudentes y de pillos para atemorizar á los 
n i ñ o i y t a m b i é n A algunos Cándidos mayores con ñ n e s nadf 
nobles. 



corriendo el tiempo, l l egóse á abusar de este 
tr ibunal de U l manera , que, dice muy bien e l 
i l u s t r ad í s imo p r e s b í t e r o y publicista riojano, don 
Pascua l Ferncández ,en su hermoso libro L a R e l i ­
gión y l a Mora l , «el c o r a z ó n se contr is ta , y l a 
sangre parece como que se queda helada en las 
venas a l considerar e l destemplado rigor con 
que á l a sazón so p e r s e g u í ó á los j u d í o s , y el g é ­
nero de penas que la Inquis ic ión i m p o n í a á los 
judaizantes; pero es preciso no olvidar las c i r ­
cunstancias de aquella é p o c a ni la horrible con­
ducta que tos jud íos observaban con los cr is ­
tianos. » 

Sin embargo, es una inju >tici i hacer á la Ig le­
sia responsable de aquellas atrocidades, porque 
la impureza de los hombres, dijo un sensato y 
franco l ibera l , no debe e m p a ñ a r la pureza ele 
las causas y l a santidad de las ideas. 

Mas, para que se vea , que no siempre aquel 
tr ibunal obró sin r a z ó a y sin jus t i c ia , vamos A 
trasladar a l pié de l a le t ra lo que uno ele sus ma­
yores enemigos, e s c r i b í en l a G u i a i l u s t r a l a 
de Madr id á Bi lbao , etc. 

«Cuando en 1572 la Inquis ic ión de N a v a r r a 
cesó de funcionar en Ca lahor ra , pa só á estable­
cerse en L o g r o ñ o , y con este motivo se c e l e b r ó 
en esta ciudad en 1610 un auto de fé contra 53 
acusados, de los cuales 29 resul taron convictos 
y confesos de p ro f e sa r l a secta de los brujos. 
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Es te proceso es muy conocido con el nombre de 
los B r u j o s de Z u g a r r á m u r d i , íilde;i de N a v a r r a , 
donde pract icaban sus e x t r a ñ a s ceremonias, los 
reos en cues t ión . 

De las investigaciones inquisitoriales resulten 
s e g ú n indica" un escritor, que l lamaban á sus 
asambleas Aquelarre , porque las sesiones se ce-' 
lebraban en un prado, cuyo verdadero nombre 
fué Berroscoberro. 

E l demonio a p a r e c í a á sus devotos en figura 
del m á s e n l o de as cabras , con dos grandes cuer­
nos en l a frente, ojos grandes, redondos y m u y 
abiertos, centelleantes y espantosos, l a barba 
como de cabra , e l cuerpo y talle, parte como de 
hombre, parte de macho c a b r í o , y l a voz como 
de rebuzno desentonado, espantoso y ronco. 

L a s sesiones t e n í a n lugar los lunes, m i é r c o l e s 
y viernes, y duraban desde las nueve do l a noche 
hasta las doce ó m á s tarde,, antes del canto del 
ga l lo . 

L o s adeptos c o n c u r r í a n volando por los aires, 
s egún aseguraban ,á favor de un u n g ü e n t o negro 
con que se frotaban, y estas reuniones en que se 
remedaban las ceremonias c a t ó l i c a s , tales como 
l a confesión y otras, c o n c l u í a n con los m á s es­
candalosos excesos corporales. 

E l dogma pr inc ipa l de los brujos era hacer todo 
el mayor m a l posible á los crist ianos, y algunos 
lo c u m p l í a n tan puntualmente, en especial l a s 

12 
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mujeres, que horror iza e l relato de muertos por 
• envenemimiento, de incendio dé campos, de an i ­

quilamiento de t ierras y cosas por el estilo, que 
aparecen en el proceso, r iva l izando todos los 
brujos en hacer d a ñ o pa ra merecer los favores 
de su s eño r , q u e , i n d u d , i b l e m e n t e , t e n í a que ser el 
mismís imo demonio, da ser v e r í d i c a esta terrible 

j historia. «Era como se ve, una especie de Mano 
negra de aquellos t i e m p o s . » 

¡OJO A L E R T A ! 

Pienso yo de los brujos 
c u a l de las brujas, 

que no hay tales carneros, 
sino granujas; 

y 'de los duendes, 
fantasmas y adivinos 

pienso igualmente; 
y que sólo se c r í a n 

p á j a r o s tales, 
en los juegos, garitos 

y lupanares . 
Así , . . , ojo, a ler ta! 

no hay m á s brujas ni duendes 
que en apar iencia ; 

holgazanes, cana l las y bribones, 
cr iminales , perdidos y viciosos^ 

^que hacen a l pobre vulgo ver visiones, 
disfrazados de duendes misteriosos. 
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CONTINUEMOS HISTORIANDO 

SI 

E n l a guer ra de l a independencia a l zóse L o ­
g r o ñ o ¡ s i empre .valiente! contra los invasores , 
y hab iéndoge formado un cuerpo de paisanos, los 
a r ro l l ó e l general Verd ie r e l 6 de junio de 1808. 

E n 1820 se puso otra vez esta ciudad en esta­
do de defensa, y , d e s p u é s de heroica res is tencia , 
l a tomaron los franceses e l 18 de abr i l de 1823, 
en c u y a é p o c a a c o n t e c i ó en Arnedi l lo e l 18 de 
mayo una terr ible acc ión contra ios citados ene­
migos, -

Concluida l a guer ra c i v i l en 1839^ fijó su resi ­
dencia en esta capi ta l e l general Espar tero , c u ­
yos restos, con los de su esposa, descansan en l a 
iglesia de l a Redonda. 

E l 1.° de septiembre de 1880 perecieron'aho­
gados en e l Ebro , cruzando por un puente de 
barcas, 90 mili tares del Regimiento de V a l e n c i a , 
cuyo triste suceso tuvo por mucho tiempo en l a 
mayor c o n s t e r n a c i ó n á todo e l vecindario. E n 
paz descansen. 

E l escudo de a rmas que usa esta ciudad; e s t á 
formado por un puente con tres castil los y tres 
flores de l is , concedidas por e l emperador, Car los 
I de E s p a ñ a . Los t í tu los de Muy Noble y Muy 
L e a l , se los o to rgó D . J u a n I I , con voto en Cor­
tes y l ibre de pago de a l c a b a l a s . 
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MONUMENTOS 

Ent re los monumentos h i s tó r i cos y a r t í s t i cos 
que cuenta, figuran l a casa en que v iv ió y m u r i ó 
San Gregorio Ostiense,una t o r r e p i r ¿ i m i d a l d e 596 
piés de e l e v a c i ó n , debida a l parecer , á Constan­
tino, e l Grande, l a iglesia do Palac io , l l amada 
I m p e r i a l , por haber orado en e l l a Garlos I de E s ­
p a ñ a , en la cua l habitaban los frai les del Santo 
Sepulcro, y se hospedaban los reyes de Cas t i l l a 
cuando pasaban por l a Rio ja ; e l templo de San­
tiago de bastante m é r i t o a r t í s t i co , en el cua l se 
fundó la Orden de Caballeros del mismo nombre-, 
l a a n t i q u í s i m a Vi rgen de Va lbuena en el conven­
to de Madre Dios, l l a m a d a antes l a Virgen de l a 
J u r a d e r a , porque, cuando no h a b í a jueces ni es­
cribanos, j u raban los l o g r o ñ e s e s ante e l l a l a v a ­
lidez de sus pactos y contratos,y estos eran muy 
respetados. 

E s notable t a m b i é n l a a n t i q u í s i m a iglesia de 
de San B a r t o l o m é , especialmente su be l l í s ima 
portada, perteneciente a l periodo o j iva l , que ase­
guran algunos, es l a j o y a m á s r i c a que honra á 
L o g r o ñ o . 

Su e levada torre cuadrangular , se cree que es­
t á edificada sobro los restos de l a m u r a l l a de l a 
p r imi t iva J u l í o b r i g a , 

L l a m a n t a m b i é n l a a t e n c i ó n las dos esbeltas 
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y s i m é t r i c a s torres del espacioso templo de San­
ta M a r í a d é l a Redonda, que data de principios 
del sigio X V ; dentro do! cua l hay dos hermosís i ­
mas capi l las de bastante mér i to ,y son: l a del San-
iiaimo Cristo y l a de lo*Angeles, en la cunlse con­
s e r v a una preciosa joya de gran mér i t o a r t í s t i co 
y mater ia l , que es un sepulcro de Jesucr is to , do 
concha y platajCjue se saca procesionalmcnte c i 
d ía de Viernes Santo,, regalado por D . Miguel 
Unsainz , rector que fué de l a iglesia do San B a r ­
to lomé . 

E n 1435, el obispo, D . Diego López de Zúfliga, 
de l a famil ia de los s e ñ o r e s condes de H e r v í a s , 
c e l e b r ó concilio en L o g r o ñ o y t r a s l a d ó la cole­
giata de A lbe lda á esta ciudad, por mand ito del 
papa Eugenio I V . 

OBRAS N O T A B L E S MODERNAS 
L a ac t iv idad de los hijos de Logrofio.así como 

el pa t r i ó t i co i n t e r é s por engrandecer su ciudad, 
é i r e l e v á n d o l a a l m á s alto rango posible, los es­
t á n pregonando jus tamente , l a multitud de inag ' 
nifleos edificios y monumentos modernos, que á 
los cuatro vientos lo decoran, entre los que l l a ­
man l a a t e n c i ó n extraordinar iamente , los si­
guientes: 

L « a O a x a c í o B c m o f l c e i i o l a , sun­
tuosa en extremo. Inaugurada el 30 de enero de 
1831, se r e c i b i ó por terminada el 20 de junio de 
1887. Su coste total fué 1.187,397^6 pesetas, pa-



gadas por í a D i p u t a c i ó n prov inc ia l . F u é cons­
truida con arreglo a l proyecto presentado por el 
arquitecto D . Jacinto Ar regu i , inodiflcado des­
p u é s por el Sr.; Hi jón, a d j u d i c á n d o s e la subasta á 
D . J o s é V i l l a n í a , vecino de Zaragoza . 

Situada a l Oeste á:pDCO m á s do, un k i l ó m e t r o 
de L o g r o ñ o , e n u n campo arnei j ís i rao, no fal ta en 
el la n i e l menor detal le para el santo &n á q . u e es­
t á destinada. Tiene amplios y bien ventilados de­
partamentos para hombres, mujeres y n iños , hi­
g ién icos dormitorios, espaciosas galerías- , bonita 
cap i l l a , tal leres, etc. y ante su fachada pr inc ipa l 
un hermoso J a r d í n cerrado por una v er ja . 

1 J ÍV t ^ ¿ i l > i ' i O í i U o X l a l b a ó o s ins ta la ­
da en el convento de Nues t ra S e ñ o r a de l a .Mer­
ced, construido en el siglo X V . * 

I n a u g u r ó s e el 14 de ju l io de 1890. Traba jan 
actualmente en e l l a unas 3G0 o p e r a r í a s . 

Su maquinar ia es admirable , l lamando ex­
traordinariamente l a a t e n c i ó n , .la m á q u i n a siste­
ma B a r ó n , que fabrica, diariamente m á s dé 
200.000 c igar r i l los . 

L ^ o s p u e n t e s sobre el Ebro , que son 
dos, de los mejores que se conocen, dan á esta 
ciudad g r a n d í s i m a impor tancia . Uno es de hie­
rro , y el otro de piedra . 

E l primero, magníf ico y sólido en extremo, 
tiene: 3.'30 metros de longitud, y fué construido 
en 1881 por l a Maquinista Terrest re y M a r í t i m a 
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por el precio de 909.&37:46 pesetas, cMndosele el 
nombre/de Puente de Sc¿gasto , 'pot set este i lustre 
r i 'ójanó'él que m á s ' f a v o r e c i ó 'su eons t rucc ió iK 

' É l s e g ú n d o / d e piedra, esbelto y esptfcíoSo. 
ocupa el mismo lugar en q ü é se ü a l l a b a e l cons­
truido por San J u a n de Ortega, á"mi tad del siglo 
X I I , sobre e l que se destacaban los tres casti l los, 
que recuerda el escudo de L o g r o ñ o , 

Tiene 198 metros de largo, y cos tó 250.000 
pesetas, a b r i é n d o s e a l púb l i co eL10 de junio de 
1884. 

E l Hospital.—Como prueba de los ge­
nerosos y cristianos sentimientos que abr iga el 
pueblo l o g r o ü é s pa ra con todos, en v i s ta de lo 
reducido que iba siendo el-antiguo hospital pa ra 
a l i v i a r a l desvalido, c o n s t r u y ó en el mismo sitio 
otro tan capaz, tan c ó m o d o y hermoso, que pue­
de se rv i r de modelo á la m a y o r í a de los de su 
clase. 

Cuenta t a m b i é n una magn í f i ca p l aza de toros, 
buen teatro, hermosos cuarteles nuevos pa ra in- ' 
fanteria y c a b a l l e r í a , y un Insti tuto p a r a 1.a y 
2.a e n s e ñ a n z a y escuela de artes y oficios, c u y a 
magnificencia, espaciosidad y posic ión son el 
asombro de cuantos lo v is i tan . E n frente de él , 
y en mei io de un pintoresco ja rd inc i to ; l e v á n t a s e 
una gran estatua de Sagasta , proctector entusias­
ta d3 este pueblo, la p r imera qao-en v ida se ha 
erigido á personaje alguno. 
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E n su extenso J a r d í n de las Del ic ias , ó Paseo 
de los Reyes , e l é v a s e otra ecuestre, dedicada a l 
P r í n c i p e de Ve rga ra , ó general Espar te ro , que, 
de humilde soldado voluntario contra el pr imer 
c a p i t á n del siglo ó sea N a p o l e ó n , l legó á tan 
elevados puestos. 

A N O D E 1 5 2 1 

¡A L A S ARMAS, LOGROÑESES! 

Porque mejor es morir con 
glor ia en el combate qne ver 
las desgracias de nneatro 
pueblo. 

Libro áe lo» Mcicabeot. 

¡A las a rmas , riojanos val ientes! 
que Asparrot (1) en Cas t i l l a v a á entrar , 
humillando primero á L o g r o ñ o , 
como c l a v e de bé l i co p lan . 

No os arredren las fuerzas enormes 
que en Cantabr ia acamparan ayer ; 
los valientes desprecian el n ú m e r o ; 
piensan sólo en mori r ó vencer . 

De Santiago á l a iglesia acudamos, 
que all í mora l a amable Judih t . 
que d a r á n o s el p lan de ba t a l l a 
que animosos debemos seguir. 

Asparrot , general f rancés , si t iador de L o g r o ñ o en 1521. 
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Vi rgen Santa , sos tén de L o g r o ñ o , 
dinos, Madre ¿qué habremos de hacer? . . 
Defenderos cua l fieros leones, 
que peligran l a pa t r ia y l a fé; 
y mejor es mori r en l a lucha , 
sucumbir peleando es mejor 
que sufrir atropellos y ul trajes 
á l a patr i¿i ; á l a fé y r e l ig ión . 

. . . . Rompe el fuego el c a ñ ó n enemigo, 
.¡qué de horrores e m p i é z a n s e á ver! 
esperemos que avancen un poco. . . 
. . ¡fuego en ellos, que c e r c a s e ven! 
¡Pum! ¡pum! ¡pum! ¡v iva ICspaña, paisanos! 
¡fuego en ellos! y ¡ v i v a l a fé! 
que se encuentren con un cementerio, 
si nos l legan acaso á vencer . 

. . . B l a n c a e n s e ñ a t remola en su campo; 
parlamento nos deben pedir ; 
. . . l lega un parte. . . ¿qué dice? « L o g r o ñ o , 
da las l l aves , si quieres v i v i r » . 
¡ D a r l a s l l aves! . . son algo pesadas: 
emisarios, decid á Aspar ro t 
que uno solo no puede l l e v a r l a s . . . 
que se venga él con todo el convoy . 
. . . Se oye el trueno de nuevo, riojanos; 
l a respuesta ha ofendido a l f r a n c é s ; 
a p r e s t é m o n o s , pues, á la lucha , 
á estorbarle que avance ni ua p ié . 

13 
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. . . ¡Alto el fuego! ha cerrado l a noche; 
ahora mucho podemos hacer; 
cuando m á s descuidados se encuentren 
á lanzarnos sobre ellos , . . ¡Ea ; pues! 
¡pum! ¡pum! ¡pum! ¡ l og roñeses va l ien tes ! 
¡de fendamos l a causa de Dios! 
¡y que vean aquesos cobardes 
que á L o g r o ñ o aun le sobra va lor ! 

E n efecto, amanece el d ía once; 
en e l campo tan solo se v e n , 
de ambas partes los muertos y heridos, 
y e l completo bot ín del f r a n c é s . 
¡ H a n huido! ¡qué mengua! ¡ c o b a r d e s ! 
¡los que aye r nos q u e r í a n . . . t ragar! 
¡Viva E s p a ñ a ! L o g r o ñ o val iente 
ha sabido con glor ia t r iunfa r . 

LA CIUDAD DE LA JÁCARA 

Siglos hace que á l a insigne y respetable capi­
t a l r iojana, L o g r o ñ o , ap l i cóse l e e l mote de l a 
Ciudad de l a J á c a r a ; y ¿por qué , ? Algunos poco 
leídos y menos aficionados á e s c u d r i ñ a r los secre­
tos de l a H i s t o r i a b a n interpretado este cal i f icat i ­
vo de manera poco favorable á l a sensatez y for­
malidad, en general , de los hijos de l a pa t r ia del 
cardenal Agui r re ; cuando debieran saber, que l a 
Ciudad de l a J á c a r a es un t í tu lo noble, glorioso, 

que les honra sobre manera , como lo vamos ha 
cer v e r en cuatro deshilvanadas l í n e a s . 
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Descubierta l a imprenta en Strasburgo el a ñ o 
1424 por J u a n Gutemberg, é introducida en E s -
pana hacia el 147o, f u é L o g r o ñ o una de las pr i ­
meras ciudades que é'mpezó á hacer uso de tan 
civi l izador invento, como filólo t a m b | é n j ^ e las 
que, iustalaron el teatro. 
r Por esto tiempo ocurrieron, por desgracia en 
esta ciudad,algunos asesiiaatoSjCon cuyo desagra­
dable motivo se i iuprimieron en e l l a algunas co-
plas/dando noticias del suceso; y como entonces 
las coplas se Uamiihim j i c a r a s , { 1 } cuando a l ­
guien fuera de esta capi ta l hablaba de L o g r o ñ o , 
y no recorda.ba el nombre> d e c í a : JEsto ha suce­
dido en l a Ciudad, de l a . J á c a r a ó sea donde e i t á 
l a imprenta . ^ , < ^ , - . - j ^ . .y • \ 

Como era na tura l , á log hijos de esta ciqdad 
se les sol ía -llamar, jacaxgros, . no e^, el torcido 
sentido en que quieren tomarlo algunps7 por ser 

. bullangueros:, chanceros, etc. , sino por, s.u legiti­
ma procedencia. ¿Qué? ¿no h a y pueblos,-ijias j a -
.careros, . m-Ás cantagrea y bulliciosos, sobre todo 
en l a t i e r ra de loj j igo .chutnbo,Liue los alegres lo-
g roñese s? A cada cua l lo suyo, -

K\ t í tulo de Ciudad de l a J á c a r a , repetipios; 
honra á L o g r o ñ o sobre manera ; porque con sus 
j í i c a r a i - d i ó una prueba palpable de amor á l a 
cu l tu ra y a l progreso. 

(2)' J á c a r a se deriva de l a pa labra á r a b e zac ar ique signiñ-
ca,, narración de un suceso memorable, 
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LGGRÓÑESÉS CÉLEBRES 

Alabemos^ queridos r ió j anos , alabemos, co 
rao lo manda el S e ñ o r en el libro sagrado de 
la B ib l i a , á los varones insignes que honraron 
á su patr ia . Bendigamos y ensalcemos á a q u é ­
l l a p l é y a d e inmensa dé paisanos, que con 
su ciencia y v i r tud tanta g lor ia dieran á 
L o g r o ñ o entre lo* que descuellan, los si­
guientes: 

A l v a r Pé rez , el bravo defensor de L o g r o ñ o en 
el sitio imponente de 1521. 

Fernando A l b i a de Castro, erudito cronista de 
l a Rio ja , y noble caballero, 

R u y D í a z de G a ó n a , el valeroso c a p i t á n que 
con m á s tenacidad e s t o r b ó e l paso á los n a v a ­
rros en el puente de L o g r o ñ o el a ñ o 1335, mu­
riendo como valiente ahogado en él EbrO. 

Manuel de Samanlego y J a c a , arzobispo dé T a ­
rragona y Burgos, el cua l cos t eó e l dorado del 
a l ta r mayor del templo de Sant iago. 

Miguel y T o m á s Esp inosa , obispos de Ma­
rruecos. 

J u a n de Enc l so , contador del emperador C a r ­
los T, y fundador del convento de Madre de Dios. 

E l ingenioso y erudito poeta Claudiano. 
E l ce lebérr imo Cardenal Agu i r r e , e l S a l o m ó n 

de E s p a ñ a . 
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Francisco López de Z á r a t e , poeta distinguido. 
Pedro F e r n á n d e z ¡Savarre te , escritor notable. 
Antonio l 'érez Navarre te , raárqués i l u s t r a d í ­

simo. 
EL P . A r r i a g a , gloria y ornamento de la Com­

p a ñ í a de J e s ú s . 
F r . Alonso de Navarre te , dominico insigne y 

m á r t i r del J a p ó n , y su primo hermano del mis 
mo nombré , t a m b i é n m á r t i r . 

F r . J e r ó n i m o R o m á n , agustino, historiador 
g r a v é . 

E l P a d r e A n d r é s Mendo, j e s u í t a , doc t í s imo 
escritor. 

F r . J u a n B a u t i s t a F e r n á n d e z , franciscano 
i l u s t r a d í s i m o . 

D . Garlos R a m í r e z de Are l lano , coronel biza­
rro y dé gran fama; que mil i tó en toda l a guerra 
de I t a l i a . 

Rmo. F r . Domingo R o m á n , agustino y famo­
so escritor, 

F r . J e r ó n i m o R u i z del Por t i l lo , sabio j e s u í t a , 
incansable propagandista de la c iencia verdad 
en A m é r i c a . 

F r . Alonso Mena y Navarrete, m á r t i r glorioso, 
quemado v ivo en el J a p ó n . 

D J u a n Díaz de Gattna, obispo a u x i l i a r de 
Ca lahor ra . 

F r . J e r ó n i m o R o m á n , agustino, autor entre 
otras obr¿is de l a Repúb l i ca gentiUca. 
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>^D:!'.Juan Baut i s ta : González L a r r a u r i , j e s u í t a 
celosísimo,.1 rnurtirizadoi horriblemeute ,Qñ F i l i ­
pinas.-' • K - ' - ' Í ^ S ' .r , .)•. •, 

P . B e m o l , premostL"ateiise7 notable escritor . 
D . Bernardo Sdenz P^CM/2«, obispo de.Canarias. 
D . Antonio Soloaga, obispo de Ceuta , arzobis-

bispo de L i m a , v i r r e y y gobernador d e l ' P e r ú . 
D . Rodrigo Cabréelo, protonotario mayor de 

L e ó n X , y camarero de Adr iano V I . • 
D^^José Salazar^ iQmQi^Q ^QnQV^l de caballe­

r í a , c é l e b r e en las guerras de F landes , Por tugal , 
Aragón;,. V a l e n c i a y D a t a l u ñ a . -

D . Jo sé Antonio Domingo B a l t a s a r Bustajftan-
te y Layóla , cabí t l le ro de Ga la t r ava , c a t e d r á l i c o 
de l a Univers idad de Salamanca^ fiscal de l a 
r ea l audiencia de Barceloriar orador y goberna­
dor-de l a sula del cr imen de Granada-, etc. •;•..= 

D . Manuel de Samaniego y J a c a , arzobispo^de 
Tar ragona y -¡Burgos^ •llamado por su ca r idad . 
Pr inc ipe de las misericordias. 

v D . ¡Cayetano S i e r r a , modelo de sacerdotes, que 
cos teó el cementerio,. . : 

F r . Gregorio Arga iz , benedictino, notable es-
cri íorr í i . v v * • y - . . \ 

O. I'edro de l a Ciiadr.aT:mqmHÍdov de Santiago, 
obispoiie Osma y arzobispo de Burgos. . 

D . B a r t o l o m é López de Castro, inquisidor de 
Cartagena de Indias , y arzobispov, electo de C a ­
racas , y :\. ) v * . . •, • . .. VÍ 
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F r . Bernardo Ortuno, bernardo, notable pin­
tor. 

D . F ranc isco López de Zarate , poeta. 
Como en este c a t á l o g o no hemos seguido orden 

c rono lóg i co , porque a q u í á nada conduce, hemos 
dejado para e l ú l t imo el nombre del c é l e b r e lo­
grones, 

Navarre te el Mudo, pintor de Fe l i pe I I , pa ra 
copiar e l siguiente epigrama con que honra ra 
su memoria, el insigne Lope de Vega: 

No quiso el cielo que hablase, 
porque con mi entendimiento 
diese mayor sentimiento 
á las cosas que pintase, 
y tanta v ida les di 
con e l pincel singular, 
que , cerno i;o pude hablar, 
hice que hablasen por mí . 

Hoy t a m b i é n honran á L o g r o ñ o , otros perso­
najes, que, por no he r i r su modestia, no citamos. 

Ü I T A D L O S , J Ó V E N E S R I O I A N O S 

¡ C u á n t a m á s gloria y honor 
dan á l a pat r ia estos hijos, 
que los que por d e m a s í a s 
suspiran en los presidios! 
¡y c u á n m á s dignos aquellos 
de bendic ión y c a r i ñ o , 
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que los que su cuna afrentan 
con actos viles é inicuos! 

De la Rioj i amados j ó v e n e s , 
imitad á los m á s dignos, 
ó sea á los que os legaran 
tantos recuerdos g r a t í s i m o s , 
pues m á s que aquellos t ené i s 
medios para conseguirlo; 
as í á vuestra cuna amada 
p r e p a r a r é i s , sin sentir lo, 
d ías de júb i lo y g lor ia 
y de santo regocijo. 



LOGROÑO^ como cabeza de partido judicial^ com­
prende, por orden a l f abé t i co , los siguientes: 

PUEBLOS 

L o g r o ñ o . . 
Agoncil lo. , 
Albe lda . . 
Alber i t e . . 
A r r ú b a l . 
Cenicero. . 
C l a v i j o . . . 
D a r o c a . 
En t r ena . . 
F u e n mayor . 
Hornos. . . 
Jube ra . . . 
L a g u n i l l a . . 
Lardero . . 
L e z a . . 
Medrano. . 
Muri l lo Rio leza . 
Nalda . . . 
Navar re te . 
Ribafrecha. 
Hojuela.. . 
Sorzano. 
Sotés . 
Torremontalbo. 
V igue ra . . 
V i l l amed iana . 
Z^nzano. . . 

HABITANTES 

18.758 . 
6 7 1 . . 

1.175.. 
934.. 
112.. 

2 .573. . 
339. . 
135.. 
913. . 

2.169.. 
215. . 
372. . 
6 8 1 . . 
974.. 
227... 
369. . 

2.030.. 
1.372.. 
1.767.. 
1.410.. 

290. . 
500.. 
546.. 

88. 
1.168.. 
1.064.. 

130.. 

i / i -i 

DISTANCIA 
ÁLOGROÑO 

leguas 

• 2 

. 2 v 
3 

. 2 
3 

' 2 
2 
3 
4 
o 
é 
1 
3 
3 
2 v 
2 v 
2 
2 ; 
2.,rVa 
3 
4 
3 

. - • i 
6 

14 
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Recuerdos de algunos de estos pueblos 

A g o n c i l l o es pa t r i a del e r u d i t í s i m o pre­
lado de V a l e n c i a , D . J u a n G o n z á l e z de Agonci l lo , 
maestro de Santo Domingo de G u z m á n . F u é tam­
bién obispo ,de .Calahorra ha.cia e l a ñ o . 1 1 9 9 . 

E l b izarro c a p i t á n Medrano, s e ñ o r , de Agonci­
l lo , cedió generosamente los terrenos pa ra l a 
c o n s t r u c c i ó n del convento de San F r a n c i s c o en 
L o g r o ñ o . 

E l a ñ o 1334 fué decapitado en Agonci l lo , don 
J u a n Alonso de Haro , ú l t i m o v á s t a g o de los se­
ñ o r e s de Cameros en l a l inea de los F o r t u ñ o n e s , 
por orden de Alfonso X I de Cas t i l l a . 

A . l . t > e l d L a ó A l b a i d a ( l a c iudad blanca) as í 
l l amada por, lo vistoso de sus casas y palacios; 
se dice que l a fundó el moro Muza, r ey de Z a r a ­
goza; pero otros creen que lo-que és t e hizo fué am ­
pl i f icar la y for t i f icar la . D e s t r u y ó l a D . O r d e ñ o I , 
apenas Muza t e r m i n ó de engrandecer la ; pero 
en breve l a res tauraron los crist ianos. 

D . Sancho, rey de N a v a r r a , m a n d ó construir en 
e l l a el c é l e b r e monasterio de San M a r t í n , en ac­
c ión de gracias por e l triunfo obtenido de los 
moros en V igue ra , cuyo cas t i l lo e r a de los m á s 
fuertes de l a R io ja . E n dicho monasterio l l egó á 
haber doscientos monges, y en él se escribieron 
obras de g r a n d í s i m a impor tanc ia , como l a S u m a 
de los Concilios y e l Cronicón Albeldense, que se 



c o n s e r v í i n en el E s c o r i a l , y son l a a d m i r a c i ó n 
de los sabios. 
. T u v o Albe lda una g ran c o l e g i a t a que fué 
trasladada á l a iglesia de l a ; Redonda de Logro-
no, como y a se ha dicho. -

Cuenta entre sus var ios i i j o s cé l eb res , a l 4/ow; 
ge Vig i la , autor del Cronicón Albeldense, y á. don 
J o s é Duro del doc t í s imo magis t ra l de Cuenca. 

A l f o e r i t o dicen algunos que quiere decir 
iter alhm (camino de la^ ciudad blanca, Albe lda) , 
pero otros creen que.su pr imer nombre fué Be r i ­
lo , i \ \ que los godos ó moros le a n t e p u s i é r o n l a 
p a r t í c u l a a l , conio á otros muchos pueblos, re-
sultnndo Alheri to (boy Alber i te) , Su fuhdaciój j 
se a t r ibuye , á \o& Berones, F u é s i l l a episcopal 
de S a n G W r í o , d i s c í p u l o de los apóstoles^y compa-t 
ñ e r o de p r e d i c a c i ó n de San Pablo . Se cree que 
m u r i ó en dicho Alber i t e hac ia el a ñ o 76, y^que 
sus restos fueron trasladados á R o m a . 

Oeniceno cuenta entre sus notables hijos 
á D , F r a n c i s c o JVIartínez, obispo de Car tagena, y 
a l i l u s t r a d í s i m o D . Fernando Nestares de l Con­
sejo de Cas t i l l a . 

, Entr'ena, l lamadaant iguamente E n t i l e n a , 
fqé cuna, del c e l e b é r r i m o D . Diego F e r n á n d e z de 
Entrena, , .arcediano de C a l a h o r r a , refrendario de 
Martino V , tesorero de D . ^ B l a n c a de N a v a r r a 
y descendiente del conde de A l a v a , F u n d ó á sus 
espensas los conventos de San A g u s t í n de H a r o , 
y e l de l a E s t r e l l a de San Asensio, é s t e ú l t i m o 
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'debido a l siguiente suceso: «Viniendo de Ha ro 
dicho D. Diego ocu r r i ó l e de noche t a l tempestad, 
que lo dejó desorientado; y e n c o m e n d á n d o s e de 
veras á l a Madre de D i o s ; a p a r e c i ó s e l e en el cami­
no, s egún cuenta l a historia, una t s t re l la que le 
s i rv ió de gu ía hasta l a iglesia de Nuestra S e ñ o r a 
de l a E s t r e l l a en San Asonsio, en que v i v í a n a l ­
gunos religiosos,que le hospedaron c a r i ñ o s o s . E n 
testimonio de gratitud re so lv ió fundar al l í un 
he rmós 'o -conven to pa ra los hijos de San J e r ó n i ­
mo, cuyos restos se ven a ú n en nuestros d í a s . 

1 ^ u o 1 1 m Í 13' o r • conse rva en su hermosa 
iglesia par roquia l un no tab i l í s imo retablo del s i ­
glo X V I I . E s t a v i l l a fué dada á Santa M a r í a de 
Ná je r a por D.a Es t e f an í a , v iuda de D . Sancho. 
Su terreno es tan férti l que ha inspirado e l ada­
gio: Vega por vega, de Fuenmayor á E n t r e n a . 
r- ,1 ii l > o n a . Es t á cas i fuera de toda duda que 
e l após to l Santiago p r e d i c ó en esta importante 
v i l l a , y que un hijo del general D . Sancho de T e 
j-adW tuvo en el la su casa con su csati l lo, a l que, 
p5:i* ;haber estado muchos a ñ o s peleando en A r a ­
gón^ le usurparon dicha herencia: pero, habien­
do a q u é l litigado su derecho, sa l ió l a sentencia 
e;n su f a f or con esta pa labra : Hereda; por lo que 
se ape l l idó así Hereda, y lo mismo sus sucesores, 
áu t i que corrompiendo el vocablo en Heredia, i lus ­
tre en Cas t i l l a y A r a g ó n . 

Af i rma un cronista que en las r iberas del r í o 
j n b e r a y L a g u n i l í a , en el t é m i n o l lamado Rute 
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dEoda hubo un convento de Bernardos, siendo sus 
fundadores D . Pedro y D . Diego J i m é n e z , seño­
res de los Oaineros, á quienes donaron las t ierras 
desde el arroyo de Gos hasta el t é r m i d o de Mu-
ri l lo. D e s p u é s este monasterio se t r a s l a d ó á Mon­
te Laturce^ ce rca de Clav i jo , 

L a g u n i l l a se gloria de haber sido patr ia 
del famoso escritor mi l i tar , D . J u a n S á e n z V i a -
monte, doctor en ambos derechos, prefecto ó au­
ditor general de Milán. 

L a r ' d o r o , en sentir de algunos,es,como si 
d i j e ra el quemadero ^Qvhnh^Y ú ú o martirizados 
en esta p o b l a c i ó n en tiempo de los emperadores 
romanos,mucho5Confesores de l a fe de Jesucristo. 
, E s pa t r ia del sabio teó logo y electo obispo de 
Cuenca, D . Fernando Olea, 

L e z a . Su fundac ión se atr ibuye á los grie­
gos, que l a l l amaron Lethef por a lus ión a l rio L e -
¿eo ó del olvido, de su p a í s . 

E s cuna del c e l e b é r r i m o Arzobispo de Granada , 
D . Pedro Guerrero , a d m i r a c i ó n del Concilio de 
Trento , por su vas ta s a b i d u r í a . A l patriotismo de 
este insigne prelado se debe l a c o n s t r u c c i ó n dé 
var ios puentes sobre el río L e z a . 

I V 1 t u f i l l o c í o X ^ í o l e z a . L a parte ó 
barrio a l Norte, contiguo á l a parroquia , es an­
t iqu ís imo y conocido en algunas c r ó n i c a s con e l 
nombre de Mori l lo . 

Su magní f ico templo, de 45 metros de longitud 
y 19 de anchura , ha sido indudablemente cons-
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truido en dos é p o c a s . L l a m a n en él l a a t e n c i ó n 
por su v a l e n t í a , e l arco rebajado sobre 'que des­
cansa el coro, y l a subida en espaciosa espiral á 
su esbelta^torre. - * 

E n l a parte baja del mismo templo existe l a 
ermita del Santo Cristo, construida el a ñ o 1204, 
y recientemente res taurada é espensas de los 
piadosos consortes E) . T o m á s Micbel , general de 
brigada, y D .a Joaquina , incansables bienecho-
res de su pueblo. 

E n l a p e q u e ñ a ' e r m i t a de Santa A n a existe 
una colunina de piedra de l 'SO metros de a l tu ra , 
en que debajo de l a figura de un 'cordel se lee: 
A<lui 'el l a d r ó n , que, s e g ú ñ l a t r a d i c i ó n , da 
á entender q u é en e l la fué e j é c u t a d o un sujeto 
que, habiendo robado el copón con las Sagradas 
F o r m a s , fué prendido i n m ó v i l en aquel lugar 
con e l cuerpo del delito. 

Y so,bre esto,, lector, no hago comento; 
S e gún me lo han contado, te lo cuento. 

Muy p r ó x i m o á Muri l lo , á l a parte del Sur, hay 
un campo, l lamadp de l a Vic tor ia , 'otro á e n o m i -
nado de l a Matanza, y dentro de su misma ju r i s ­
d icc ión , los-conocidos con los nombres, de Valde-
moro y Valde lamuei ia ó Valle, de l a muerte, tes­
timonios, i nuestro ju ic io , de^la c é l e b r e .batalla 
de Cíavi jo . 

U n poco m á s abajo de P e í i a c o l o r a d a , se ven 
los restos de un sólido puente, que d e b í a ponerse 
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en c o m u n i c a c i ó n con l a famosa Ca lzada de los 
romanos. 

E n ¡B! t é r m i n o ll&míido Ci ies tnrrón hay s e ñ a l e s 
de haber habido un campamento romano, con 
su aljibe. A su falda pasaba dicha Calzada . 

C u é h t a n s e como hijos i lustres de Mur i l lo , 
F r . J u a n R a m í r e z , dominico, obispo de Guate­
mala , que esc r ib ió l a ohvñ, Advertencias sobre el 
servicio personal de los indios en l a úueva E s ­
p a ñ a ; D . Manuel Mur i l lo Árgoiz , d ignís imo obis­
po de Segovia ; 

D . Antonio Aransa i z , que r e n u n c i ó e l obispa­
do de Segovia y se r e t i r ó á Muri l lo , su pat r ia , á 
quien amaba e s t r a ñ a b l e m e n t e . 

£>¿a G u m e s í n d a Ben i t a Michel, religiosa agus-
t ina en L o g r o ñ o , de l a cua l se conservan 57 car­
tas y una mult i tud de var iadas poes ías) que. si 
no son j oyas l i te rar ias , prueban bien c laramente 
que estuvo dotada de una inteligencia poco co­
m ú n y de un c o r a z ó n inflamado en el amor d iv i ­
no, por lo que su v i r tuos í s imo confesor, D , J u a n 
de S o r o z á b a l , c a n ó n i g o de L o g r o ñ o , muerto en 
olor de santidad, dejó escri tas en l a b iograf ía que 
hizo de esta hi ja insigne de Murillo., estas pala­
bras: «Yo estoy persuadido de que su Majestad 
con estos trabajos l a pur i f icó d e s ú s miserias, y 
de que de l a cama voló su a lma a l Cielo.» 

Fueron as í mismo hijos de esta v i l l a , y sobri­
nos de l a c i tada rel igiosa, 

D . R a f a e l J o a q u í n Michel , coronel de art i l le-
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¡ í 
r í a , á cuya piadosa munificencia se debe entre 
otros val ios ís imos regalos, e l espacioso y decen­
te cementerio nuevo, por lo que fué declarado 
hijo predilecto, y se dio su nombre á l a cal le en 
que naciera . 

Digno y mi l veces merecedor e ra de tales dis­
tinciones. 

Hermanos del mismo fueron, nacidos t a m b i é n 
en esta v i l l a , D . Miguel Michel , coronel de l a 
misma a r m a , y autor de l a interesante obri ta , «E i 
G u i a del Ar t i l l e ro ,» y D . Gab ino /dhognáo y dipu­
tado p rov inc i a l , proctector entusiasta de su pue-
blo; á los cuales sobreviven otros tres, que ocu­
pan grandes puestos en l a mi l ic ia y en el Estado, 
cuyos nombres por no herir su modestia, no c i ta­
mos. 

E l 4 de agosto de 1895 se i n a u g u r ó un magní f ico 
puente sobre el río Jubern , que ha dtido mucha 
v i d a á esta pob lac ión , con cuyo motivo publica­
mos los siguientes versos: 

A L RÍO JUBERA 

Hijo fiero del nublado, 
reforzado en l a s m o n t a ñ a s 
monstruo informe sin e n t r a ñ a s , 
que tan mal nos has tratado, 
humi l l a tu a l t a n e r í a , 
a b á t e tu despotismo; 
que A todo l lega su d ía ; 
á l a a l tu ra y a l abismo. 
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Desde este instante, feliz, 
cesó el poder soberano, 
que e j e r c í a s inhumano, 
sobre este pueblo infel iz . 

Y a no te p o d r á s gozar 
en cortarnos fiero e l paso 
p a r a hacernos pernoctar, 
fuera del hogar, a l raso. 

Y a no v e r á s suspendidas 
las a g r í c o l a s labores_, 
por infundirnos temores 
tus soberbias avenidas. 

Y a no p o d r á tu inc lemencia 
pr ivarnos del regocijo 
de vis i tar con frecuencia 
á l a Re ina del Corti jo, 
á esa P a t r ó n a querida, 
del a l m a dulce embeleso, 
á cuyas plantas rendida 
le e n v í a mi musa un beso. 

Y a no p o d r á s soca val­
l a base de nuestro t emplo , 
que tu s a ñ a sin ejemplo 
p r e t e n d í a derrumbar. , 

Siglos y siglos has sido 
l a a l a r m a de nuestra V i l l a , 
pero hoy tu a l t ivez se humi l l a , 
a l fin has,sido vencido. 

T u s humos do .hosco s u l t á n . 
en este d ía acabaron; 

15 
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bastante martirizaron 
al cavador y al gañán. 

T u enfurecida corriente 
ya no se irá por do quiera, 
pues las pilas de ese puente 
te t razarán la carrera, 
y tendrás que dividirte, 
porque tendrás que estrellarte 
contra esa valiente sirte^ 
que honra la ciencia y el arte. 

Queda una vez más probado, 
aunque la verdad te hastíe, 
que todo aquel que se engríe 
queda á la postre humillado, 
como te ha ocurrido á tí, 
bandido cruel de la sierra^ 
que hacías un maniquí 
de esta bellísima tierra, 
y hoy te tienes que estrechar 
y sujetarte á ese grillo 
para más no molestar 
á los hijos de Murillo, 
que alegres sobre las losas 
de esos cinco hermosos muros 
se juguetearán segiir@s 
con tus aguas impetuosas, 
dando mil gracias al cielo 
y á cuantos han cooperado 
para verte sujetado 
como un manso riachuelo. 
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I V a l e l a , antiguamente E n a l , v e n é r a l a anti­
q u í s i m a imagen de Nuestra S e ñ o r a de l a A r m e -
dafia, ante l a que se cree, que oró D . R a m i r o 
antes de dar l a ba ta l la de Clav i jo . 

E n su antiguo casti l lo conservaron los duques 
de Abran tes el cuchi l lo con que D . Enr ique dio 
l a muerte á su hermano D . Pedro, el Crue l , en 
los campos de Montiel . 

D i c h a a r m a d e s a p a r e c i ó en l a francesada. 
I V i i A ' a i * r* o t o . Por m á s que algunos opi­

nan que esta p o b l a c i ó n es a n t i q u í s i m a , otros di­
cen, que data de l a é p o c a de Alfonso V I I I de 
Cas t i l l a , ó que por lo menos és t e l a reedif icó y 
e n g r a n d e c i ó , c e r c á n d o l a de mura l las y cas t i l los , 
y c o n c e d i é n d o l e fueros en 1199. 

S u ig les ia par roquia l es h e r m o s í s i m a y , en 
sentir de peritos, de las mejores del obispado. 
Desde el ano 1116 fué mat r iz de l a de Fuenma-
yor hasta e l 1785, en que se desun ió de R . O. 

T u v o un convento de franciscanos, dedicado 
hoy á escuelas. 

E n t r e l a mult i tud de hijos distinguidos cuenta 
l a insigne v i l l a de Navar re t e , los siguientes: 

S a n Funes , obispo de N á j e r a ; 
D . M a r t i n B a z á n , obispo de Z a m o r a ; 
D . Pedro M a n f a r r é s , obispo de Ma l lo r ca ; 
E l P . Francisco S a l i n a s , j e s u í t a d o c t í s i m o ; 
D . A n d r é s Angulo, presidente de l a r e a l Chan -

c i l le r ía de G r a n a d a , y obispo de Segov ia ; 
D . Sancho González Hered ia , c a p e l l á n r e a l de 
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Fe l ipe I I y Fe l ipe I I I , y camarero de S. S. Gre -
g-orio X I I I ; 

D. Antonio González Heredia , hermano del 
anterior, camarero de los papas Clemente y U i -
bano V I I I ; 

D B a r t o l o m é Garceto, c a p e l l á n de S. M . ; 
D . Francisco Colonia, gobernador y c a p i t á n 

general de F i l i p ina s ; 
F r . J u a n González de Albelda, dominico, subli" 

rae escritor de teo log ía e sco l á s t i c a ; 
D r . J o s é de ^ « Z a , j e s u í t a doc t í s imo; 
D . Jooquin de C l a r a , arzobispo de Tebas; 
D Diego Sal inas , consejero de Estado, etc.; 
D . Miguel Sa l ina s , hermano del anterior, au­

ditor general de los e jé rc i tos nacionales . 

r ^ i b a f j r o o l a a c i ta entre sus b e n e m é r i t o s 
hijos a l R e v e r e n d í s i m o Padre Eue te , i l u s t r ad í s i -

•mo general de ' la Orden de dominicos. 

í S o i ^ x a i x o . E l ano 1036. D.a E s t e f a n í a , 
v iuda del rey de N á j e r a , D . G a r c í a , dejó por he­
renc ia este pueblo á su hijo D . Sancho, por lo 
que se cree, que era independiente. 

E n el siglo X I V , cuando D . Enr ique I I dió e l 
Señor ío de C a m e r o s _ á D . J u a n R a m í r e z de A r e -
l lano, condado A g u i l a r y duque 'de Abran les , 
Sorzano q u e d ó &ujeto á Na lda hasta 1632, en 
que el inmorta l s o r z a n é s , D . J u a n C a l v o , p á ­
rroco, cons igu ió hacerlo independiente. 

Es te d ignís imo riojano p r o p o r c i o n ó á su pue-
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blo el difícil é i m p o r t a n t í s i m o r e g a d í o que tiene, 
por lo que m e r e c í a una estatua. 

I']ti este pueblo nacieron t a m b i é n entre otros 
hijos c é l e b r e s : 

D . Francisco Calvo Escudero, secretario de 
Fel ipe I I . 

D . Pedro E s t e f a n í a , del Consejo de S. M . , pro­
tector entusiasta de l a escuela de su pueblo. 

D . Diego Calvo, coronel de ingenieros y direc­
tor del c ana l de P a n a m á , etc. 

D . Franc isco J a v i e r Calvo, guardia de Corps; 
D Santiago Nava jas , incansable propagador de 
l a lengua l a t ina . 

D . Pedro J o s é del Castillo, notable orador, 
magis t ra l de Calahorra . 

F r . Pedro de Campo, franciscano, muerto en 
opinión de santidad en Ba rce lona , donde se con­
serva incorrupta su mano derecha, á la que se 
dedicaron los siguientes versos: 

Naciste; Pedro, en Sorzano, 
luego á Monserrat te fuiste, 
y en B a r c e l o n a vestiste 
el háb i to franciscano. 
Allí e je rc i tó tu mano 
tan ardiente car idad 
que en s e ñ a l de tu bondad 
aun se conserva incorrupta, 
pues m e r e c i ó tu conducta 
la fama de santidad. 

F u é t a m b i é n hijo de esta v i l l a , e l D r . D . Ma-
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nuel P a s c u a l P a v í a , p á r r o c o i l u s t r a d í s i m o de 
Madrid, protector entusiasta de l a misma. 

Villaixiodiaiia. E n testimonio del s in­
gu la r c a r i ñ o que profesamos á este pueblo^ por 
el que cruzamos con frecuencia, hemos tratado de 
ave r igua r con especial i n t e r é s el origen de su 
nombre , y hemos podido descubrir, que pr ime­
ramente se l l a m ó V ü l a m e t r a n a , que quiere decir 
V i l l a en medio de Alber i te y ©tra que hubo indu­
dablemente en P u e n t e m a d r e s , á e que a ú n se con­
s e r v a n restos. 

E n V i l l a m e t r a n a hubo un convento de religio­
sos Bernardos . 

E n Puentemadres se encontraron hace a ñ o s 
a lgunas monedas c é l t i c a s . 

¿Qué gracioso ó m a l intencionado s e r í a el que 
cambia ra el s i m p á t i c o y bien aplicado nombre 
de V i l l ame t r ana por e l ac tua l de Vil lamediana? 

Vigixera, pob lac ión a n t i q u í s i m a , de gran­
de importancia , dicen algunos que se l l a m ó así ó 
Verlcara por estar enfrente ó c a r a d e l río Vero ó 
Tregua; otros V i c a r i a , por haber sido t raslada­
da á este lugar l a v i c a r í a ú oficina de Cantabr ia 
por Leovigi ldo. Pero nosotros m á s conformes v a ­
mos con lo que dice el Abraham de l a B i o j a so­
bre este par t icular , es decir, que Viguera, pro­
cede de B e r k a r a ó Verga ra nombre vascongado, 
por haberse casado D . Miguel S á e n z de V e r g a r a , 
hijo de las casas solariegas de Olar iaga , G a v í r i a 
y Arizábal^ na tura l de l a v i l l a de Vergara en 
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Gu ipúzcoa , con D.a M a r í a G o n z á l e z de Tejada , 
de l a v i l l a de Gal l inero de Cameros, de los cua­
les descienden los Vergaras de T o r r e c i l l a de Ca­
meros, C a m p r o b í n y B a ñ o s d e R í o T o b í a . 

A fines del siglo I X , el c é l e b r e moro A b d a l l á , 
tuvo presos en el castil lo de esta poblac ión á S JS 
tíos los reyes á r a b e s de Tudela y de Zaragoza , 
hasta que se zanjaron sus diferencias. 

E s patr ia de D . Diego Escude r , camar i s ta de 
Cas t i l l a , y de F r . Domingo S á e n z , de A lcega , 
obispo de Caracas . 

A L F A R O 

E n el orden n u m é r i c o 
de abajo a r r iba 

es e l pueblo primero 
de l a provinc ia ; 

y respecto á r iqueza 
de territorio 

si el primero no forma, 
le fal ta poc.o. 

Tiene huertas hermosas, 
sotos amenos, 

fér t i l í s imos campos; 
¡ v a y a un terreno! 

E s el jugo que brindan 
sus ol ivares , 

y el n é c t a r de sus v i ñ a s 
inmejorable; 



— 120 — 

y por tener de todo 
tiene una historia 

que es.un timbre glorioso 
para l a Rio ja . 

Mis paisanos queridos, 
leed la atentos 

y sab ré i s lo que han sido 
los a l f a reños . 

Alfaro: l a estructura de este nombre indica ser 
de origen á r a b e . Sin embargo, su fundac ión deba 
remontarse á muy lejanos tiempos; po: m á s que 
no haya exactas noticias anteriores a l a ñ o 1.073, 
en que el Cid Campeador se a p o d e r ó de su for ta­
leza de tiempo de los romanos, en op in ión de 
algunos, y r e t ó a l conde G a r c í a O r d ó ñ e z . 

E n tiempo de Alfonso V i l e ra v i l l a , y fué e x i ­
mida por él del pago de l a moneda forera, y de­
c la rados hijos-dalgo todos los que naciesen den­
tro de sus muros. 

E l a ñ o 1.126 e s t a b l e c i é r o n s e en e l la muchos 
crist ianos, que el citado Cid h a b í a librado del 
poder de los musulmanes . , 

E n 1.208 a v i s t á r o n s e en Alfaro los reyes de 
Cas t i l l a , de L e ó n ; de A r a g ó n y de . N a v a r r a , y 
concer taron treguas. 

E n 1.288, D . Sancho I V , el Fuerte, c e l e b r ó en 
e l la las famosas cortes, con motivo de las cuales 
ocu r r ió el t rá j ico suceso que vamos á recordar á 
grandes rasgos ó sea l a 
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MUERTE D E S A S T R O S A DEL CONDE 

D. Lope de Haro y Bsarne 

Disgustado el rey D . S¿incho; el Fuer te , de su 
favorito, D Lope da Haro , S3ilor de V i z c a y a , 
por su oposic ión intransigente á cier tas resolu­
ciones, qu3, por oi io y en v i l i a á a q u é l , los mag­
nates aduladores h a c í a n creer a l monarca que 
s e r í a n en extremo ventajosas p i r a su reino, con­
vocó cortes en Al fa ro , á las cuales m a n d ó que 
concurriese el citado conde con el infante don 
J u a n , yerno del mismo. Sin oponer l a menor re­
sistencia acudieron ambos, pero a c o m p a ñ a d o s de 
una fuerte escolta. 

Abier ta l a ses ión , se puso á d iscus ión , si don 
Sancho debiera proteger a l rey de A r a g ó n ó a l 
de F r a n c i a , que estaban en pugna, y demanda­
ban su apoyo. Estando en lo m á s acalorada de 
la c u e s t i ó n , el rey sal ió del sa lón protestando 
una urgencia; pero fué con el objeto de enterar­
se de'las fuerz is que aquellos l levaban; y con­
venc í lo que las suyas eran mayores , volvió 
al s a lón , preguntando desde la puerta ó los re 
bel les si h a b í a n acordada y a lo conveniente. 
Como el rey no pasase á su puesto, contestaron 
los interpelados: P a s a d , seTioi\ adulante, que de­
círoslo hemos; á lo que el rey repusD que h ibian 
acordada t irde, y que de a h í no s a l d r í a n sin de-

16 
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m 
vo lve r l e todos los cast i l los. Furioso D . Lope l l a ­
m ó á los de su escolta, y a l propio tiempo 
d e s e n v a i n ó un largo p u ñ a l y se a v a l a n z ó a l 
r ey con el fln de ases inar le ; pero uno de los ca ­
balleros fieles a l monarca dió ta l cuch i l l ada á 
D . Lope que; l a mano cortada á c e r c é n , c a y ó a l 
suelo con e l mor t í f e ro cuchi l lo que e m p u ñ a b a . 
D e s p u é s de esto, otro 1c d e r r i b ó muerto de un 
mazazo que le dió en l a cabeza. 

A D . Diego, hijo del favorito muerto, dió don 
Sancho tres cuchi l ladas por no contestarle en 
aquel acto á unas preguntas, de jándo lo muy m a l 
parado, y e l infante D . J u a n , que acababa de 
her i r á dos caballeros del rey , se s a l v ó de una 
muerte segura , por los ruegos de l a r e ina d o ñ a 
M a r í a de Molina, á quien su esposo D . Sancho 
q u e r í a con de l i r io . 

«La historia, dice un cronis ta , no condena en 
absoluto esta sangrienta escena; sin embargo l a 
manera de consumar la no fué l a m á s lea l y 
f ranca; empero D . Lope e ra muy acreedor á lo 
que le suced ió . Tampoco estuvo bien que un so­
berano se convirt iese en verdugo, bajando de un 
salto todos los escalones de l a escala soc ia l , 
pa ra conver t i r l a espada de la jus t i c i a en segur-
de castigo, a l herir tres veces por sí mismo á 
D . Diego, hijo de D. Lope; así como fué D . San ­
cho demasiado clemente con D . J u a n , su her­
mano. » 



123 — 

Terminado tan desagradable suceso, el r ey 
se dedicó á recuperar los castillos que le h a b í a 
usurpado D . Lope, y con este motivo se t ras la­
dó á Sto. Domingo de l a Ca lzada p a r a posesio­
narse del de B a ñ a r e s , que era una formidable 
fortfileza. ¡ C u á n t a s veces l a recorr imos en nues­
tros juveni les a ñ o s ! Y a no exis te . 

L a v iuda del asesinado D . Lope, madre de 
D . Diego, y he rmana de l a esposa de D . Sancho, 
p r e s e n t ó s e á é s t e en dicho Sto. Domingo^ cubier­
ta de luio, á supl icar le que perdonase á su hijo, 
á l a c u a l c o n t e s t ó e l monarca compadecido, que 
D. Lope era el que se hab í a buscado l a desgracia; 
que él no abrigaba l a menor p r e v e n c i ó n cont ra 
su fami l ia , y que por lo mismo, D . Diego conti­
n u a r í a en los mismos cargos, s i le e r a fiel. Y bas­
ta de his tor ia tan triste y poco gra ta pa ra no­
bles corazones. 

E n marzo de 1437 se celebraron en esta mis­
ma ciudad los desposorios del p r í n c i p e de As tu ­
r ias ( m á s tarde En r ique I V ) con D.a B l a n c a de 
N a v a r r a . 

J u a n I I v e n d i ó esta p o b l a c i ó n á D . A l v a r o 
de L u n a ; pero indignados los vecinos protestaron 
e n é r g i c a m e n t e de t a l e n a j e n a c i ó n , y el rey tuvo 
que revocar su acuerdo. 

E l a ñ o 1466, el conde de F o i x puso sitio á l a 
misma, y los val ientes a l f a r e ñ o s rechazaron con 
sin igual arrojo á los sitiadores 
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MONUMENTOS 

Alfaro tuvo antiguamente ediñc ios para once 
mi l vecinos, un hermoso cast i l lo, cuarteles , etc. 

• Su iglesia de S. Miguel cuenta m á s de dos s i ­
glos: es majestuosa y de orden dó r i co . Sus dos 
torres de ladr i l lo , perfectamente iguales, forman 
una bonita fachada. 

E l coro de su templo es notable por el gusto 
con que tanto el ediScio, como l a s i l l e r ía , e s t á n 
trabajados. 

L a s armas del escudo de Alfaro que consisten 
en una l l ave y un cas t i l lo , ponen muy alto el 
nombre de sus hijos, dando á entender, que l a 
custodia ó guarda de l a pob l ac ión estaba con­
fiada á su v a l o r y fidelidad. 

HIJOS CÉLEBRES DE 

H a n honrado á esta ciudad con su ciencia y 
v i r tud , entre otros muchos hijos, los siguientes: 

Alonso Ezquer ro , j e s u í t a doc t í s imo . 
F r . J o s é Ih i i z del S o t ü l o , general insigne de 

los benedictinos. 
F r . Sa lvador de S . Miguel , candelario, que á 

los 20 anos de edad era g r a m á t i c o , filósofo y 
teó logo consumado y m u r i ó en olor de santidad. 

Garc i -Ezquer , resucitado milagrosamente por^ 
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l a V i rgen de V a l v a n e r a en 1428, s egún r e l a c i ó n 
de B r a v o , Yepes , V i l l a f a ñ e , Casas , etc. 

D . J u a n Valdero, c a t e d r á t i c o de l a Univers i ­
dad de Val ladol id y famoso escritor ca tó l i co . 

F r . Gregorio de Á l f a r o , benedictino, eminente 
escritor: r e c h a z ó l a mi t ra . 

A n d r é s Zamudio de A l f a r o , méd ico de c á m a r a 
del r ey Fe l ipe I I . 

D . G a r c í a P é r e z de A r a c i e l , v i ce canc i l le r , 
presidente del R . Consejo de A r a g ó n . 

D . Vicente Pé rez , hermano del anterior, de­
cano y gobernador del Consejo de las Ordenes. 

D . Manuel P é r e z de A r a c i e l y R a d a , arzobispo 
de Zaragoza , sumamente virtuoso é i lustrado. 

D . Alonso P é r e z de A r a c i e l y R a d a , famoso 
jurisconsulto, individuo de l a C á m a r a del Con­
sejo de Indias . 

D . Antonio P é r e z (Pe rez íus ) , c e l e b é r r i m o es­
cri tor j u r i s t a . 

D. J u a n de Campo y G a l l a r do, escritor notable; 
abad de Sta . M a r í a del Burgo. 

D M a r t í n de Caste jón, gran ju r i s t a , inquisidor 
de l a Suprema. 

Sor . Ca ta l ina de S a n Alberto, ca rmel i ta des­
calzada, á quien el S e ñ o r c o m u n i c ó el don de sa­
b idu r í a . 

F r . M a r t í n Caste jón, insigne cartujo. 
D . M a r t í n del Pueyo y Camargo, notable ca ­

nonista, Oidor de C a n a r i a s . 
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D. J e r ó n i m o Antonio, de E z q u e r r a , pintor fa­
moso, admirado por el Consejo de Cas t i l l a . 

D . Santiago de Te jada , famoso jurisconsulto, 
a p ó s t o l de l a car idad, 

8 r . M a r q u é s de Orovio, ministro de Fomento. 

E n t r e l a nobleza de Al fa ro ; dice un famoso 
escritor, hay apellidos muy c é l e b r e s , tales como 
los Bonifaz, descendientes del insigne Almi ran te 
que r o m p i ó las cadenas .que interceptaban l a na­
v e g a c i ó n del Bet is , cuando l a conquista de S e v i ­
l l a por San Fernando; los Heredias , los L a d r ó n 
de G u e v a r a , los S o r a c o í z , los Montenegros, los 
Mcndozas, etc. 

A l lVir*o7 corno cabeza de partido jud i c i a l , 
solo comprende los tres siguientes: 

D I S T A N C I A E N L E G U A S 

PUEBLOS H A B I T A N T E S 

Alfaro 5717. 
A ldeanueva Ebro 2707. 
R i n c ó n de Soto. . 1260. 

A LOGROÑO 

12 
10 
10 

A ALFARO 

A I c l o a n n o v a es pa t r ia de F r . Iñ igo 
Garo ia J i m é n e z , i lustre benedictino, y escritor 
e rud i t í s imo ; y F i i n c o n e l e S o t o lo es del 
profundo literato D . J u a n Antonio L l ó r e n t e , que 
dejó escri tas un sin n ú m e r o de obras impor­
tantes. 
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nV 

A R N E D O 

A la o r i l l a del r ío Cidacos, 
Que Sadacos t a m b i é n se l l a m ó , 
L a ciudad perilustre de Arnedo 
Se l evan ta cua l b3llo florón. 

* 
* * 

Son sus campos alegres y amenos, 
Y sus huertas ua lindo pens i l : 
Tiene his tor ia b r i l l an te y gloriosa, 
Cua l ve ré i s en resumen a q u í . 

Dice el sabio cronis ta riojnno; F r . Mateo A n -
guiano: 

«Una de las poblaciones m á s antiguas que 
reconozco en esta comarca es l a de Arnedo, si­
tuada en un va l le ameno, que fer t i l iza el río C i -
dacos, á tres leguas de Ca lahor ra , y á las faldas 
de la s ie r ra de Cameros . 

No s a b r é decir q u i é n e s fueron sus primeros 
pobladores, aunque presumo que fueron cel t íbe­
ros. L o mismo opinamos nosotros, creyendo con 
el mismo, que el nombre pr imi t ivo fué e l de S a ­
ciada ó S i d a d a , como á los pueblos de su va l l e 
se 11 a m ó S idados ó Sadados , cuyo nombre; algo 
corrompido, conserva el r ío que á lo largo lo 
a t rav iesa , (el Cidacos). 

«Es fábu la pensar que las cuevas art if iciales 
que hay cavadas en las p e ñ a s de su c i rcunferea-

^cia. son obra de moros, porque, aunque esto5, 
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"no hay duda de que llegaron á ocupar esta c iu ­
dad, l a tuvieron en su poder muy poco tiempo, 
porque no solo la defendieron y restauraron los 
dos c é l e b r e s hermanos D . Fro i lano y D. Alonso, 
el Católico, s e ñ o r e s de esta t ie r ra , sino los reyes , 
sus descendientes, y ú l t i m a m e n t e , d e s p u é s de l a 
batal la de Clavi jo , l a r e c u p e r ó el rey D . Rami ro 
I , á c u y a empresa acudieron muchos nobles 
de l a s ie r ra vec ina con sus pendones y mes­
nadas. Dichas cuevas , como las de N á j e r a , Mu-
ri l lo , etc , fueron moradasde cristianos penitentes 
ó anacoretas, que hu ían del bullicio del m u n d o , » 

HIJOS CÉLEBRES "DE ARMEDD 

Hablando sobre este par t icu la r el citado cro­
nista dice: «Madre fecunda ha sido esta ciudad 
de ingenios y de esclarecidos varones 'en a rmas 
y letras: soy enemigo de lisonjas y amigo de l a 
verdad; pero bien notorio es que solo l a ciudad 
de Arnedo y su comarca , por muchos a ñ o s , han 
poblado de sujetos aventajados los colegios ma­
yores, las catedrales, los tribu í a l e s , etc. , siendo 
muchos los presidentes de Consejos, obispos y 
arzobispos que l a i lus t ran, y aunque toda la Rio-
j a ha sido en esta parte f ecund í s ima , con todo 
eso, ninguna ha contribuido como é s t a á sus lus­
tres. Y para que no se crea que es exagerado el 
juicio del citado cronista en este par t icu lar , po­
demos asegurar que son hijos de Arnedo; 
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D . J e r ó n i m o González, ministro de la So grada 
Rota Romana,, y docto publicista; 

F r . M a r t i n de S a n Onofre, carmel i ta descalzo, 
elocuente orador sagrado; 

I l m o . S r . D . A n d r é s F e r n á n d e z de Espenza , 
obispo de Y u c a t á n ; 

l imo . S r . D . J o s é de Arga iz , arzobispo de G r a ­
nada; 

D . J u a n de Torres , v i r tuos í s imo y ca r i t a t ivo 
sacerdote; 

D . José González d¿ Uzqueta, cabal lero del 
Háb i io de Santiago., y consejero do los Supremos 
de Cas t i l l a é Indias ; y su hijo 

D . J u a n Gonzá lez de Va ldés , cabal lero tam­
bién de Santiago, y consejero de Cas t i l l a , etc. 

F r . J u a n de l a Madre de Dios , p rov inc ia l , de­
finidor y procurador general d é l a Orden del Car­
men en R o m a ; 

E l docto, eminente y d ign í s imo cirujano de S. M. 
y Majestad de c i rv janos , D . M a t í a s L e r a , G i l de 
Muro; 

D . Pedro de Arga iz , magistral de Burgos, pre­
sentado por el rey para el obispado de Cartage­
na, de Indias , que r e h u s ó ; 

F r . Antonio de Arnedo, distinguido capuchino 
y escritor; 

D . José Arga iz y B r e t ó n , auditor de C a s t i l l a 
en l a Rota pontificia; 

D . Diego F e r n á n d e z del Valle y B r e t ó n , a l c a l ­
de de casa y corte, y famoso jusr isconsulto; 
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D. Justo Bre tón , c a t e d r á t i c o de l a Univers idad 
de Va l l ado l id ; 

D . Lucas Eguizdhal y B e a m ó n . doctoral de l a 
S. I . Ca tedra l de Osma; 

D . Marcos Arga iz I b a r N a v a r r o , consejero del 
Supremo de Cas t i l l a ; 

D . Justo M a r í a I b a r N a v a r r o , del Consejo de 
Estado; 

D . Antonio J iménez N a v a r r o , del Consejo de 
C a s t i l l a ; 

S u Al teza , D . Franc isco J a v i e r de L i z a n a y 
Beauraont, v i r r e y de Méjico; 

l i m o . S r . D . Is idoro Sa inz de Al fa ro , auditor 
de l a Nunc ia tu ra e s p a ñ o l a ; 

JExcmo. S r . D . Manuel B r e t ó n , conde de Ja R i -
v- i y Picamoxons , vizconde de Valdesa las , te­
niente general ; 

D . Santiago P é r e z y Gar r ido , distinguido m ú ­
sico. 

E x c m o . S r . D . J o s é de Olózaga , presidente del 
Consejo de Estado, protector incansable de los 
trabajadores; 

D . Leopoldo R n i z de l a Tor re , distinguido pin 
tor. premiado con v a r i is m e i i l las y coa una pen­
sión de m é r i t o por e l Gobierno de l a nac ión . 

Con tantos hijos i lus t res , 
insigne pueblo de Arnedo; 
y a puedes estar gozoso 
y al tamente satisfecho. 

Recibe mi enhorabuena 
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y m i l p l á c e m e s por eilo7 
y ¡ojalá , que imitadores 
exhibas en todo tiempo 
p a r a mayor g lor ia t u y a 
y honra del riojano suelo! 

A d e m á s , s e g ú n el P . Anguiano, sufrieron 
mart ir io en esta ciudad_, los dos hermanos, Pom-
pillo y L u c i o V a r o con san Maximi l i ano , obispo 
de Calahorra ,que los b a u t i z ó , s i e n d o emperadores 
Diocleciano y Maximiano, s e g ú n lo que se lee en 
el C ron icón del Arc ip res t e Ju l iano , a ñ o 288. 
« / n i p e r a t ó r i b u s Diocleciano el Maximiano , etc. 

MONUMENTOS 

Tiene Arnedo tres parroquias; pero l a m á s no­
table por su solidez y g ran m é r i t o a r t í s t i co es; l a 
dedicada á San Cosme y San D a m i á n . E n una 
de el las se guarda, c u a l lo merece, e l estandarte 
que tantas veces enarbolaron los arnedenses en 
las guerras cont ra los moros, una de e l las , s e g ú n 
nos han asegurado, l a de las Navas de Tolosa. 

E n Arnedo se ve un antiguo castillo con un 
hermoso aljibe, cas i inexpugnable^ que r e v e l a l a 
gran impor tanc ia que en tiempos remotos debió 
tener esta ciudad. F u é reparado y fortificado en 
1837. 

L a V i i*ii , 'OM d e V i o a . «A media legua 
de esta ciudad, dice e l mismo P . Anguiano, es 
venerada l a sagrada imagen de Nt ra . S e ñ o r a de 
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Vico, así l l amada por haberse aparecido sobre 
una re tama si lvestre á un moro, l lamado Can de 
Vico. Ignoro el a ñ o de su apa r i c ión? ;mis no dudo 
que hace muchos siglos, y que filé triunfa de Ma­
r í a S a n t í s i m a , el mencionado moro, g a n á n d o l o 
para Dios y t r a y e n d o l ó á la F e santa con amoro­
sas pá labras . 

Por muchos anos tuvo corto hospedaje (una 
humilde cap i l l a ) , esta San t í s ima imagen, aunque 
nunca dejó de ser asistida con decencia y acom­
p a ñ a d a de devotos siervos y capellanes; poro, 
creciendo cada día, l a devoc ión con los frecuen­
tes milagros, se er ig ió en su santa casa, el Con­
vento de l a Regular Observancia,, donde fué 
cordialmente serv ida hasta l a e x c l a u t r a c i ó n de 
los rel igiosos.» 

Este convento es hoy propiedad de los herede­
ros de D. Salustiano O l ó z a g a , y en él se cele­
bró un certamen l i terar io , en que luimos a g r á 
ciados con uno de los premios. 



133 

A r n o c l o , como cabeza de partido, com­
prende los siguientes: 

P J c B L O S 

Arnedo. 
Arnedi l lo . 
Be rgasa . 
Berg-asillas 
Carbonera 
Corera . 
Enciso . . 
Ga l i l ea . 
T u r r u n c ú n 
V i l l a r de Arnedo 
V i l i a r r o y a 
Zarzosa . 
Herce . . 
Mani l la . 
Muro de Aguas. 
Ocón . . 
Poyales . 
P r é j a n o . 
Que!. . 
E l Peda l 
Robres. . 
San ta E u l a l i a . 
Tude l i l l a . . . 

H A B I T A N T E S 

4219. 
1303 

492. 
174 v 9 ) 

130. 
G69. 
924. 
547. 
309 

1660. 
405. 
330. 
742. 

1490. 
711. 
318. 
195. 
MI I . 

1880. 
504. 
109. 
261 . 

1153. 

D I S T A N C I A E N L E G U A S 
Á LOGHOSO k ARNEDO 

9 
8 
6 
6 
7 
4 
7 
4 
9 
7 

10 
8 
7 
7 

10 
6 
9 
8 
9 
5 
6 
71 

2 y M 
1 
1 
2 
3 
4 

2 
1 y 72 
2 y V . 
4 y % 
i 
3 
D O 
4 
3 y 7 , 
i y '/2 
1 
4 
5 
1 v •/.. 
1 y ' / , 
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Algunas curiosidades de estos pueblos 

A i ' i i o c l i i l o - es c é l e b r e por sus aguas me­
dicinales . 

E l 18 de mayo de 1823 l ib róse en e l l a una te­
rr ible a c c i ó n contra los franceses. 

E n él se encuentran preciosas petrificaciones 
de mariscos, e tc . 

Son hijos notables de Arned i l lo : 
D . F o r t ú n Ochoa, alcaide del cast i l lo del pue­

blo, l ibrado milagrosamente de l a muerte por l a 
V i rgen de V a l v a n a r a ; y 

D . J u a n Iñ iguez de Arnedo, c a p e l l á n de l a 
Cap i l l a de Reyes Nuevos de Toledo^ famoso j u ­
risconsulto. 

E n c i s o debe ser pob l ac ión a n t i q u í s i m a , y 
de gran importancia , cá j u z g a r por los restos de 
antiguas mural las y torreones con dos incisiones 
en piedra v i v a , de las cuales, se cree, que viene 
el nombre de Inc is io , corrompido en E n c i s o . T u ­
vo cinco puertas. E s pa t r i a de F r . J u a n del E s ­
p í r i t u Santo, ca rmel i t a descalzo, p rov inc ia l de 
Casti l l f i ; y procurador de l a c u r i a romana. Se 
dice que fo rmó t r ibunal p a r a l a bea t i f i cac ión de 
l a venerable Madre M a r í a J e s ú s de Agreda . 

I V I i i n i l l a t a m b i é n deb ió ser de impor tanc ia 
por los restos de l a m u r a l l a de t i e r ra y canto, 
muy bien construida, que a ú n se admi ran . F u é 
v i l l a ex imida ,y uno de los pr incipales pueblos del 
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Señor ío de Cameros. Tiene , como Enc iso , bata­
nes, molinos, f áb r i ca s de panos y de chocolates. 

O o c m , , pob lac ión a n t i q u í s i m a de tiempo de 
los romiaios. Su pr imer nombre fué Ocfaviolca, 
dado por Octaviano Augusto Césa r , por ser pla­
za fuerte, aunque p e q u e ñ a . 

E n l a heredad l l amada Okovia ú Ozovia su­
frieron el mart ir io los tres crist ianos hermanos, 
M á x i m o , Dadas y Q i ln t i l i ano . E l rey D . G a r c í a , 
dió en a r ras esta pob lac ión , á su esposa D.a E s ­
t e f a n í a . 

En t re sus hijos insignes, figura D . Alonso J u 
bera, módico notable y autor de va r i a s obras de 
su profesión. « 

P a n o j a r l o es pat r ia de D . Pedro J i m é n e z , 
obispo de B idajoz y de C o r h . F u é d i sc ípu lo del 
Tostado, y dejó escri tas va r i as obras notables. 

T a m b i é n son hijos de esta v i l l a : 
D . Miguel Hevce J i m é n e z , c a p e l l á n de S. M. 

F u é el que por su gran estuJio y di l igencia, y á 
su costa, cons igu ió de Roma el que se consignara 
en el B r e v i a r i o , l a a f i rma t iva de que el a p ó s t o l 
Santiago, el Mayor , p r e d i c ó en E s p a ñ a ; 

D . Pedro Samaniego, c a p e l l á n de honor de 
S. M., y arcediano ele Castro. 

O , i i o l tiene en l a cima, de l a roca , a l centro 
del pueblo, un cast i l lo ó a t a l a y a de c o n s t r u c c i ó n 
romana, lo cua l r e v e l a su a n t i g ü e d a d y su im­
portancia. E s famoso por sus ricos aguardientes, 
pero m u c h í s i m o m á s por su notable hijo, don 
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Manuel Bre tón de los Herreros , c é l e b r e autor 
d r a m á t i c o , ó .individuo de l a R . Academia . 

1^1 o ( U i l es patr ia de D . J u a n O c ó n , 
arzobispo de las Charcas , insigne por su c ienc ia 
y su vir tud; y de D . Francisco Casto Royo, arzo­
bispo de Almichi . 

CALAHORRA 

Calahor ra ¡qué nombre tan glorioso 
Y en el mundo de tanta resonancia! 
Su he ro í smo , cual pocos, a s o m b r o s 
Supe ró a l de Sagunto y de Nu man c ía . 

E l escudo sin par lleno de gloria . 
De l a noble matrona de su Raso ( 1 ) , 

E s el bello resumen de su historia, 
Conoc l la de Orlente hasta el Ocaso, 
Resumen que á ampl ia r voy, caros paisanos, 
E n honor de los dignos calahorranos . 

E l origen de l a c e l e b é r r i m a c i u i a d de Calaho­
r r a se pierde en l a noche de los tiempos, pues 
mientras unos afirman que l i fundó T ú b a l Ca ín , 
nieto de Noó, otros creen que fué Palatuo, rey de 
E s p a ñ a muchos a ñ o s d e s p u é s . Sin e m b a r g o , s á b e ­
se casi con seguridad que exis t ió hace dos m i l 
a ñ o s , y que figuraba como ciudad munic ipa l , 

(1) 11.mu j i i aza pr inc ipa l de Ca la l io r ra . 
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sujeta á la c h a n c i U e r í a de Zaragoza , en tiempos 
de los romanos, con el nombre de Calagurr is 
Nass ica J u l i a . 

Publio Corneiio S c i p i ó n , dice un escritor, debió 
comunicarle el nombre de Nass ica , propio de su 
famil ia ; y por la r a i z de l a voz C o l a , q u t en len­
gua hebrea, ca ldea y á r a b e significa lugar fo r t i . 
jicado, y , en l a c é l t i c a , a l tu ra ó elevación, y l a pa­
labra u r i a , que en dichos idiomas quiere decir, 
agua, puede venirse en conocimiento de l a gran­
de a n t i g ü e d a d de esta pob lac ión , á l a cua l le 
convienen todas las expresadas circunstancias , 
por estar si tuada en sitio alto junto a l r ío Cida-
cos, y haber tenido un casti l lo formidable, que 
tanto dió que hacer á los aguerridos soldados de 
Pompeyo, el Grande. 

Pero, de lo que no puede dudarse, es del arrojo, 
b r avu ra y leal tad de sus hijos en todas ocasiones, 
pues habiendo A n í b a l , general c a r t a g i n é s , preten­
dido subyugarlos por ser adictos á los romanos, 
puso sitio horroroso á l a ciudad, y antes prefirie­
ron los si t iados perecer de hambre que rendirse. 

Repoblada de nuevo por algunos descendientes 
de aquel la inmor ta l gente , que v i v í a n en pue­
blos comarcanos, fué sitiada otra vez hacia e l 
año 74, antes de Jesucristo, por un poderoso ejér­
cito á las ó r d e n e s de Pompeyo, el Grande, capi­
tán romano, por seguir l a bandera de Sertorio, 
(1) emigrado de Roma , como enemigo de S i l a . 

(1) Sertorio, «1 ído lo , por decirlo así , do los oalahorrano, fué 
asesinado traidoramente en Haesoa por su ayudante Pepena. 

18 
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E l arrojo y b r a r u r a con que los calahorranos 
se defendieron t a m b i é n en esta ocasión,, m e r e c í a n 
estnr grabados en l á m i n a s de bronce, porque, 
de spués de responder con admirable v a l e n t í a á 
los ataques del enemigo^ y de haber consumido 
los v í v e r e s que hablan almacenado, buscaban el 
sustento en los cuerpos de sus paisanos que pere­
c í a n en l a lucha , y echaban en sa l los adorados 
restos de sus mujeres y sus hijos antes que pensar 
en l a c a p i t u l a c i ó n ni del modo m á s honroso. 

Horrorizado el poeta, Va le r io M a r c i a l , de esta 
conducta, c e n s ú r a l a severamente en una de sus 
composiciones; pero el sabio J u v e n a l , m á s refle­
x i v o , d i s cú lpa l a con l a acerbidad de l a necesidad 
ex t rema , l lamando á C a l a h o r r a , pueblo noble é 
igual á Sagunto en lea l tad y valor . 

L o mismo pienso yo, nobles paisanos, 
Porque e s t á bien probado que a l vencido. 
Cuanto m á s esforzado y bravo ha sido. 
L e suelen mal t r a t a r m á s los t iranos. 

* * 

P a r a formar un juic io á l a l i g e r a del ferviente 
entusiasmo con que los ca lahorranos defendieran 
l a causa de Sertorio, tenemos el gusto de t ras la­
dar el epitafio expres ivo que se h a l l a r a hace y a 
muchos afios en una l á p i d a . D e c í a a s í : 
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Á L O S SACROS MANES 
de Quinto Sertorio, —yo Bebricio na tura l de 
C a l a h o r r a - me o f rec í—juzgando era caso contra 
R e l i g i ó n — q u e muerto a q u é l — q u e tenia todas las 
cosas —COJÍ los Dioses inmortales—retuviese yo 
m á s tiempo—el A l m a dentro del cuerpo. — Ve en 
buena hora—caminante que esto lees y aprende 
con mi ejemplo á guardar lea l tad—la lea l tad 
aplace a ú n á los muer tos .» 

Es te c¿ i l aho r rano se cree que se suicidó,, por no 
caer en manos de los romanos pompeyanos. 

• * 

* * 
Res t au rada nuevamente esta ciudad por Ju l io 

C é s a r , r ec ib ió a ú n mayor esplendor en el impe­
rio de Octavio Augusto, cuando este vino á E s ­
p a ñ a hac ia e l a ñ o 727 de l a fundac ión de R o m a . 

Entonces le d i spensó entre otros privilegios 
el de a c u ñ a r moneda con estas in ic ia les : M. C. J . 
que quieren decir : Munic ip ium Ca lagur r i s J u l i a ; 
e l igió , a d e m á s , soldados p a r a su defensa, de en­
tre los ca lahorranos , y le conced ió por a rmas de 
su escudo una matrona con una espada en una 
mano, y en otra una l á m i n a con esta insc r ipc ión : 
«Proeva lu i contra Garthaginem et R o m a m . » 

* 
* * 

Poco se sabe de cierto de C a l a h o r r a , y a c r i s ­
t iana; pero, e s t á bien probado, que en e l l a predi­
caron l a d iv ina pa labra , los a p ó s t o l e s Santiago 
y S. Pablo, y que los ínc l i tos soldados, Emeter io 
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y Celedonio, hermanos, derramaron en olla su 
sangro por confesar la íe do J e s u c r i s í o , á quienes, 
como á sus patronos, rinden ferviente cuito, los 
agradecidos calahorranos , celebrando anual­
mente dos fiestas en ¿u obsequio 

I n v a d i d a l a E s p a ñ a por los á r a b e s , sufrió 
t a m b i é n mucho esta ciudad, pues fué ocupada 
por ellos en 714 hasta el 750, en que l a r e c u p e r ó ; 
el rey Alfonso, el Casto. 

Conquistada otra vez por aquellos; fué recupera 
da por D . R a m i r o I d e s p u é s d é l a bata l la de Clavi jo , 

P e r s e v e r ó ' p o b l a d a de cristianos hasta que l a 
volvieron á tomar los moros, de resul ta de l a 
bata l la de Valdejunquera en 921 , siendo a l fin 
reconquistada hac ia el a ñ o 1045 por D . Sancho 
GrarcéS; rey de Pamplona , que se a p o d e r ó de los 
castillos desde N á j e r a hasta T u d e l a . 

SAN EMETERIO Y SAN CELEDONIO 

Declarados patronos de este obispado estos 
dos insignes m á r t i r e s , justo es que digamos algo 
de ellos en un c a p í t u l o aparte. 

Todos cuantos han escrito sobre su vida van 
conformes en que fueron hijos l eg í t imos del m á r ­
t i r S. Marcelo, y que s e g u í a n ciegamente desde 
su juventud l a profesión de l a mi l i c ia ó de las 
a rmas en l a legión l l amada T r o j a n a , que los ro­
manos t e n í a n en la ciudad de León , y de l a cua l 
e ra cen tu r ión ó jefe, su virtuoso y crist iano padre. 

Educados por és te en l a fé de Jesucr is to , ma-
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nifestaron p ú b l i c a m e n t e sus creencms, por cuyo 
motivo fueron conducidos presos á C a l a h o r r í i , 
como ciudad municipal , donde sufrieron heroica­
mente el mart i r io , a n i m á n d o s e mutuamente los 
dos hermanos e l d ía 3 de marzo del ano 298, se­
g ú n unos, ó el 30o según otros, en e l sitio deno­
minado el Arena l , que es el mismo sobre el cua l 
se e l eva hoy l a ca tedra l . 

E n el momento de cor tar el verdugo sus cabe­
zas, se e levaron por los aires , el ani l lo del uno y 
l a banda blanca del otro, lo c u a l se tuvo por sig­
no cierto de que Dios a d m i t í a gustoso e l sacrif i­
cio de sus vidas por ser fieles á su doctrina. 

Tuv ie ron otros diez hermanos, que t a m b i é n su­
frieron el mart i r io en otros puntos por l a misma 
santa causa, y fueron: Claudio, Luperc io , Victo-
rio, Facundo, P r imi t i vo , Faus to , Genaro, Mar­
c i a l , Servando y Germano . 

;Veis paisanos, como t a m b i é n de l a mi l ic ia 
salen santos? E n esta profes ión, como en todas 
las d e m á s , e l que quiere ser honrado y bueno, 
lo consigue, y , a l que quiere perderse y heshon-
rarse , medios tampoco le faltan para su ruina. 
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¡PAZ Y GLORIA E T E R N A 
Á los bravos defensores de Calahorra! 

Vengan los conquistadores 
de E s p a ñ a y Europa toda, 
y digan si ha l la ron pueblo 
m á s val iente que Ca laho r ra : 
Sagunto p e r e c i ó en l l amas , 
Numai ic ia ; tomando p ó c i m a s , 
y c l a v á n d o s e p u ñ a l e s , 
muertes todas horrorosas, 
por no ser n i un solo instante 
esclavos de v i les hordas; 
pero, comerse á sus hijos 
y á sus queridas esposas 
antes que ver los ni muertos 
en fieras manos e x ó t i c a s , 
sólo Ca lahor ra lo ha hecho 
para honra y glor ia de Rioja; 
¿Por q u é sino solo su hambre 
hizo en los anales é p o c a , 
quedando como proverbio: 
«E l Hambre de Ca l aho r r a?» 
¿ P o r q u é el mismo vencedor (1) 
p r e m i ó su conducta h e r ó i c a , 
c o n c e d i é n d o l e el escudo 
que su arrogante mat rona 

(1) Octaviano Augnsto. 



— 143 — 

ostenta con e l «Prcevalai 
i n Car thág 'mem et Romam? 
¡Prez y glor ia á los val ientes 
que en tanto est imaran su honra, 
sus lares é itidependencia, 
joyas , á cua l m á s val iosas ; 

PROSIGUE LA HISTORIA 

Con motivo de las desavenencias de los reyes 
castellanos y navar ros por la poses ión de esta 
comarca^ sufrió mucho Ca lahor ra á l a muerte de 
D . Sancho, el Noble ó el de P e ñ a l e n en los siglos 
X I I y X I I I . 

D . Alfonso V I I le conced ió fuero en 1.135, en 
que l a r e c o b r ó de los reyes de N a v a r r a , el cua l 
fué d e s p u é s confirmado por diferentes monarcas . 

E n l a menor edad de D . Fernando I V de Cas­
t i l l a , los e jé rc i tos nava r ros a l mando de D . J u a n 
N ú ñ e z de L a r a , hicieron una entrada por C a ­
lahorra ; pero fueron derrotados por D . J u a n 
Alonso de Haro , haciendo prisionero a l de L a r a . 

E n 1.315 Ca lahor ra e n v i ó sus procuradores á 
las Cortes de Burgos, celebradas durante l a me­
nor edad de Alfonso X I , y en las que firmaron 
como tales, Miguel G ó m e z y Sancho P é r e z . 

E n tiempo de D . Enr ique I V de Cas t i l l a , fué 
tomada C a l a h o r r a por el conde de F o x ; pero sus 
mismos ciudadanos l a recuperaron poco d e s p u é s , 
arrojando de su recinto l a g u a r n i c i ó n enemiga. 
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Y , por ú l t imo , en 1.366 se dir igió á esta c iu­

dad D . Enr ique I I , hermano de D . Pedro, el 
Cruel , en l a entrada que hizo en Cas t i l l a con un 
poderoso e jé rc i to de aux i l i a res extranjeros. 
L legó á sus puertas, y las abrieron, el obispo don 
Fernando y F e r n á n S á n c h e z del T o v a r , que l a 
t en í an por e l rey D . Pedro. Ce leb róse d e s p u é s 
consejo para determinar c ó m o se p r o c e d e r í a en 
esta guerra , y , a l fin,se d e t e r m i n ó proc lamar a l l í 
mismo por rey de Cas t i l l a a l precitado D , E n ­
rique, lo que hizo ret i rarse de e l l a por a l g ú n 
tiempo a l Cruel , que hac ia a l a ñ o 1.337 volv ió á 
apoderarse de e l la , para dejarla a l a ñ o siguien­
te a l citado D . Enr ique , que el d ía 29 de sep­
tiembre fué recibido con gran entusiasmo pol­
los calahorranos. 

E n 1.388 tuvieron en esta ciudad una entre­
v is ta los reyes de C a s t i l l a y de N a v a r r a , y en 
e l la renovaron su amistad; y a q u í puede de­
cirse que termina l a historia de esta anti­
q u í s i m a pob l ac ión , s e g ú n [dice muy bien él 
malogrado p r e s b í t e r o calcetense, D . Mariano 
Barruso, nuestro predilecto amigo, (q. D . t . ) , e l 
cua l , continuando hablando sobre esta insigne 
ciudad,, dice: 

Ca lahor ra tiene bastante buenos edificios, tres 
parroquias, convento de religiosas y de monjas 
y antiguamente ' tuvo t a m b i é n aduana y un hos­
picio donde se albergaban los labradores septua­
genarios que v e n í a n á l a pobreza. Hoy puede 
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decirse que se ha rehabilitado este ú l t imo , con el 
establecimiento de las Hernumitas-de los pobres. 

L a ca tedra l es semejanza de l a de Santo 
Domingo de l a Ca lzada ; es su f áb r i ca un conjunto 
a r q u i t e c t ó n i c o de diferentes é p o c a s . Se compone 
de tres naves , crucero y s e m i c í r c u l o , y cuenta 
catorce capi l las . E s t á edificada á ori l las del río 
Cidacos, en el mismo sitio en que sufrieron el 
mart ir io sus santos patronos. E l coro es de los 
mejores qu3 so ostentan en las iglesias de esta 
clase, su s i l le r ía de madera de roble e s t á pr i ­
morosamente ta l lada , y la ver ja de hierro que 
lo c i e r r a , construida en T í l d e l a por Pedro L - i z -
cano, es bastante buena. E l ó r g a n o es inmejo­
rable. 

E l retablo mayor es el m á s suntuoso que ex is ­
te en esta iglesia . - • • , 

L a c i p i l l a de los Santos m á r t i r e s es preciosa, 
así por sus r i q u í s i m o s tallados, como por las 
expres ivas pinturas de su c ú p u l a y costados, 
ejecutados por el famoso pintor J u a n Vejes , 
quien, a d e m á s , hizo l a e n c a r n a c i ó n de las es­
tatuas y los rel ieves del retablo. 

L a s urnas de plata, en que se guardaban las 
reliquias de los citados m á r t i r e s , eran de un 
mér i t o y va lo r inapreciables ; pero un voraz in­
cendio, que no podemos ni presumir siquiera que 
fues3 intencionado, en el ano de 1000", c a u s ó en 
ellas grandes desperfectos, qu3 r e s t a u r ó admi­
rablemente un diestro platero, ambulante. 

19 
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C A L AHORRANOS C E L E B R E S 

H a tenido t a m b i é n esta ciudad hijos insignes, 
entre los que se cuentan: 

Marco Fabio Quinti l iano, eminente r o t ó r i c o , 
e l primero que con salario del Senado e n s e ñ ó 
elocuencia en Roma; 

F i \ J u a n de J e s ú s M a r í a , ca rmel i ta descalzo. 
E l papa Clemente V I I I lo el igió entre treinta 
teó logos pa ra resolver el punto de l a Ciencia 
media] 

D . J u a n Bas i l i o Santoro, escritor del F los 
Sanctorum; . 

D . Diego F r a n c i s c o de Andos i l l a , méd ico 
notable; 

Z). Pedro G a r c í a Car rero , sabio méd ico de F e ­
lipe I I I y Fel ipe I V , profesor de Medicino, y poeta 
elogiado por Lope de Vegn; 

D . Franc isco de Olaso, agustino c e l e b é r r i m o , 
que r e n u n c i ó e l arzobispado de Santo Domingo, 
pero a d m i t i ó l a mi t ra de L é r i d a . 

i^r. Francisco Ga inza , insigne dominico; obispo, 
delegado apos tó l i co en las causas de a p e l a c i ó n 
del arzobispado de Mani l a , autor de va r ias obras 
de gran m é r i t o ; 

F r . F ranc isco G a r c í a del Val le , j e s u í t a , uno 
de los oradores m á s famosos de su é p o c a ; 

D . Diego R a m í r e z de Zarposa, obispo de T u y , 
que hizo á Ca lahor ra r i q u í s i m a s donaciones. 
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Sor Fe l i c i ana Euf ros ina de S a n J o s é , carmel i ­
ta descalza, modelo de v i r tud , que dejó escri ta 
l a I n s t r u c c i ó n de religiosas, etc. 

F r . J u a n Lezcano, dominico, c a t e d r á t i c o en 
Pamplona; 

F r . Ambrosio Mar iano, c i i rmelica, hombre no­
table por su v i r tud y profundos conocimientos, 
altamente considerado por el cardenal Belarmino; 

l imo . S r . D . S e b a s t i á n Arenzana , obispo de 
Calahor ra y l a Ca lzada . 

O a l a l x o r ' r ' a , como cabeza de partido j u ­
dic ia l , comprende los siguientes: 

PUEBLOS 

Calahor ra . 
Alcanadre . 
Ausejo. . 
Auto l . . . 
P r a d e j ó n . . 

H A B I T A N T E S 

987G 
1457 
1538 
2811 
1804 

D I S T A N C I A EN LEGUAS 

Á LOGROÑO k CALAHORRA 

3 

2 
2 

E n A . l c a n . a , d L i ' * e , hay un campo denomi­
nado de l a Matanza , en que, cuentan l a historia 
y l a t r a d i c i ó n , que se l ibró una terrible batal la 
contra los moros. A l otro lado del Ebro se ven 
los restos de un puente por e l c u a l , es c o m ú n 
opinión, que los romanos, atravesando el Eb ro , 
c o n d u c í a n el agua á C a l a h o r r a . 

Alcanadre es patr ia del eminente escritor j u ­
r i s ta , S r . Te j ada . 

A u s e j o , s e g ü n Ptolomeo, fué una de l a s 
ciudades m á s ant icuas de Cantabr ia . Su nombre 
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primit ivo fué Argenomescum, que, s egún A. JNe-
brijn, significa Promoriforium, porque Aüsejo, h 
pesar de estur en-Hano, se e leva en una grande 
a l tura , desde la cua l se descubre gran p irte de, 
l a Rioja A l t a . 
4 küBejo'és patrhv.de•D; Pedro del Merino, que 
en l a batal la do San Quin t ín hizo prisioivero al 
Condestable de F r a n c i a , A n a de Mermaran&'i, 
por lo que et rey Fe l ipe 11 le conced ió el pr ivi le­
gio de l l e v a r y poner escudo h e r á l d i c o , con 
otros premios. 

T a m b i é n nacieron en Ausojo, 
D . J u a n González de Centeno, secretario del 

rey Fel ipe I V , y su c a p e l l á n de honor; 
/ ) . Francisco de Merino, i.otario del Santo 

Oficio; 
D . J u a n González de Tejada , inquisidor de 

Va lenc ia ; 
l i m o . S r . F r . J u a n J o s é l e j a d a , obispo de 

Solsona; 
D . J . Antonio P a z Merino, a lcalde de hijos-

dalgos de l a C h a n c i l l e r í a de V a l l a d o l i J , y conse­
jero de Carlos I V . 

A ^ i i t o l p e r t e n e c i ó á los s e ñ o r e s marqueses 
de Fonte l las antes de la ex t inc ión de los s eño r ío s . 
Fue ron hijos de esta insigne y r i ca v i l l a ; 

D . Francisco J a v i e r P é r e z , obispo de T e r u e l , 
i l u s t r ad í s imo c a t e d r á t i c o de Teo log ía ; 

F r . J u a n José R a m ó n S á e n z , erudito cronista 
de l a orden de Sto. Domingo; 

$5 .. . . — ^ 

i! 
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F r . Raimundo de Oñaté , religioso cisterciense, 
y escritor de var ias obras; 

F r . Pablo Colmenares, bencdietino distinguido, 
obispo de Lér ida ; 

D. Jo s¿ F i n i l l a y P a s c u a l , músico notable, 
profesor del conservatorio. 

t ^ i ^ a d o j o n . Unas ventas, se dice, que 
fueron origen de este pueblo, cuyo nombre pro­
viene del de un sitio pantatioso;llamado el Prado. 
Según la t r ad ic ión , este pueblo cuenta á lo sumo 
siglo y medio de existencia. 

Su iglesia parroquial no corresponde á la her­
mosura y g a l l a r d í a de su torre, toda de ladril lo, 
combinado con tanta habilidad y gusto,que l lama 
extraordinariamente l a a t enc ión . 

C E R V E R A D E L RIO ALHAMA 

C e r v e r a del río Alban ia , 
insigne v i l l a industriosn, 
que siempre tuviste fama 
de noble y de laboríos.r ; 
permite que este riojano; 
admirador de tu gloria 
resuma en estilo llano 
las p á g i n a s de tu historia, 
para que tus hijos buenos 
en su memoria las graben, 
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y de noble orgullo llenos 
cual madre digna te alaben^ 
que de eso y de m á s digna eres 
por ese cull.o a l trabajo 
que rindes en los ta l leres 
de tus barrios Alto y B a j o , 
y esa laboriosidad, 
que te ac l ama acreedora 
a l t í tu lo de Ciudad 
indus t r ia l y agr icul tora . 

SU HISTORIA 

Parece que e s t á fuera de toda duda, que esta 
poblac ión debe su origen á l a d o m i n a c i ó n romana^ 
á juzgar por Jos restos majestuosos de un casti­
llo, conocido con el nombre de mura l l a romana, 
entre los que se han encontrado casualmente en 
distintas ocasiones, monedas de pla ta y cobre con 
el busto'del C é s a r , y algunas l á p i d a s curiosas, 
en una de las cuales, que s i rve de peso a l reloj , 
de una parroquia, se lée l a insc r ipc ión siguiente: 

Civis romanus 
L a r l b u s v ia l ibus 

Votum solvit libens mér i to , 
que en castellano dice: 

Ciudadano romano, cumpl ió gustoso, 
como debía , el voto hecho á los L a r e s viales (ó 
Dioses custodios del camino). 
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E l historiador Masdeu hace menc ión de otra, 
cuyo paradero se i -nora , en l a cua l se le ía : 

: : ULUci 
L a r i b u s 
vialibus 

V. S . L . M . 
Ull icio cumpl ió de buen á n i m o , como debía , el 

voto hecho á los L a r e s viales. 

H a y otra incrustada en l a fachada pr inc ipa l 
de la casa consistorial con cinco iniciales ma­
y ú s c u l a s , que deb3:i decir: Lust ius , L a ) ' t m s , F r a -
tres^Julio Coesari, y en castel lanoLwsdo y L a r d o , 
Hermanos, á Ju l i o Cesar ( la dedican). 

Creemos que estos son suficientes comproban­
tes de que e l citado cast i l lo y pueblo fueron fun­
dados por los romanos; como parece t a m b i é n 
ser testigos fieles de haber sido amplificada y 
reformada dicha for ta leza por los moros, las 
ventanas gemelas y el gal lardo ajimez con su 
airoso porta-luz y arrabec, que a ú n se ven en 
aquel, y son los caracteres distintivos de las 
construcciones á r a b e s de este g é n e r o . 

L a mano corros iva del tiempo v a haciendo 
desaparecer con pena estos h i s tó r i cos recuerdos. 

A unos 240 pasos del castil lo, se descubre ocul­
ta entro malezas, l a c é l e b r e Cueva de l a I^una, 
de que viejos y viejas cuentan mil consejas. Mide 
unos 40 pies de longitud, 30 de latitud y 6 de 
profundidad^ sin que se pueda saber c u á l e ra su 
dest ino. 
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LA ER1VIITA DE LA VIRGEN D E L MONTE 

A l otro lado del barranco de Tol lo , l e v á n t a s e 
h á c i a el Norte una frondosa col ina algo inc l ina­
da a l Oriente, en c u y a c i m a o s t é n t a s e un bonito 
templo, una preciosa ermi ta , dedicada á l a Ma­
dre de Dios, bajo la a d v o c a c i ó n de l a Virgen del 
Monte, á quien los cerveranos profesan u;i c a r i ­
ño a c e n d r a d í s i m o Su fuadac lóa os muy posterior 
á la del casti l lo citado, que e s t á enfrente, c u y a s 
dos laderas, la de la ermi ta y la del casti l lo, for­
man el barranco de To l lo . 

E n uno de los á n g u l o s del santuario ondea todo 
el a ñ o una ban l e r a blanca coa cruz azu l sobre 
una a s t ado madera, plantada ver t icalmente en 
el borde del tejado, l a cua l se renueva tolos 
los años el d ía de l a Ascens ión , l l e v á n d o l a pro-
cesionalmente el procurador de la v i l l a d e s p u é s 
de l a misa que se celebra en l a parroquia ele San 
G i l ; c u y a historia, s egún la t r ad i c ión , es l a s i­
guiente: 

I I . 
D u e ñ o de cas i toda E s p a ñ a A b i e r r a m m I I 

por los a ñ o s 833; y señ ) r de las principales for­
talezas de la misma, n o m b r ó su eniir, d e s t i n á n ­
dolo a l cast i l lo de C e r r e r a , a l noble moro 
j e r i b , el cual v iv í a en ta l fortaleza ea co n p a n í i. 
de una hermosa bi ja , l l amada Z a h a r a , á quien 
amaba con delirio. 
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Hecho prisionero por k s tropas de és te un je­
fe crist iano distinguido, llamado F o r t ú n , fué con-
duciJo a l cast i l lo, en cuyas l ó b r e g a s mazmorras 
esperaba cargado de cadenas el momento t e m b l é 
de sufrir l a ú l t i m a pena. 

Cierto día e n t r ó Z ihara á visitarlo, y prendada 
de su r e s i g n a c i ó n y finísimos modales, vo lv ió á 
consolarlo v a r i a s veces, aconse j ándo le que rene­
gara de su fe, y se hiciese mahometano, por cu­
yo medio el la consegu i r í a de su padre que fuese 
puesto en libertad en el instante. 

Mi l vidas perdiera yo, con t e s tó l e F o r t ú n , a n t e s 
que ser traidor á Jesucr is to . 

Más enamorada de él l a c i r i t a t i v a pr incesa 
por confesión tan valiente y tan ingenua, inter­
puso su valimento con Als- jer ib, pa ra que le 
perdonase. 

Trabajo cos tó a l emir acceder á tales ruegos; 
mas, por no descongraciar á su adorada hija, 
dió orden á sus guardi is para que le permitiesen 
andar libremente por los atrios. 

L a princesa ora y a casi inseparable de su lado, 
y , corriendo a l g ú n tiempo, r e c a b ó de su padre 
más libertad para el cautivo. 

Convencido F o r t ú n de que era d u e ñ o de aquel 
c o r a z ó n noble, y de que estaba dispuesto á hacer 
por él cualquiera sacrificio, d e c l a r ó l e t a m b i é n 
su deseo v e h e m e n t í s i m o de hacer la su esposa, si 
abraz i b i e l cr is t ianismo, e n t r e g á n d o l e á l a vez 
un santo escapulario, que l a hermana de a q u é l 

5 _ _ _ i 
20 
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le colgara a l cuello ol tiempo de despedirse pa ra 
i r á defender l a Rel ig ión , porque h a b í a sido he­
cho caut ivo . 

— T u volunti id, r e s p o n d i ó Z a h a r a , besando el 
escapulario, tu vo lun tad . se re í siempre l a raía; y 
en testimonio de nuestro casto amor levantare­
mos un templo á l a Vi rgen el d ía en que se l le ­
gue á rea l izar nuestro proyecto. 

Mientras l lega ese d ía venturoso, yo voy á to­
mar de l a s a l a de armas de mi padre una bande­
r a b lanca , en que tú perfilareis una cruz , como 
l a de tu coraza , y yo l a b o r d a r é con todo gusto, 
y l a g u a r d a r é d e s p u é s en mi caja de diamantes, 
pa ra d e d i c á r s e l a á l a V i rgen , que presiento que 
s e r á nuestra Madre protectora. 

E n efecto, l a noble pr incesa de C e r v e r a termi­
nó su trabajo sin demora, y metiendo dicha in ­
signia en un cajón con todas sus alhajas , F o r t ú n 
y e l la l a escondieron en e l monte con toda pre­
c a u c i ó n , hasta que llegase el día porque ambos 
suspiraban. 

111. 
De l a noche á l a m a ñ a n a d e s a p a r e c i ó sin sa­

ber c ó m o ni por d ó n d e / l a enamorada Z a h a r a . Su 
padre d e s p l e g ó l a mayor act ividad por encon­
t r a r l a , pero todo fué en vano. 

F o r t ú n c r e y ó que l a h a b í a matado y enterrado 
secretamente Alí , su r i v a l , que amaba á la pr in­
cesa con delirio, aunque e l la lo d e s d e ñ a b a , pol­
lo que lo m a t ó de una estocada. L o s musulmanes 
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culpaban del asesinato de aquella a l infeliz F o r - ' 
tún ; por lo que consiguieron que fuese ahorcado 
p ú b l i c a m e n t e á pesar de sus protestas de iao-
cencia. 

Con ta l motivo e l b a ñ o de Z a h a r a q u e d ó re­
ducido á-un m o n t ó n de ru inas , y l a lujosa habi­
tac ión de los perfumes, á una l ó b r e g a c u e v a ho­
rrible é imponente. 

Como los moros observaran el influjo poderoso 
que la luna e j e rc í a sobre el b a ñ o de Z a h a r a , y 
como a q u é l h a b í a quedado reducido, como y a 
dijimos, á una l ó b r e g a c u e v a , le l l amaron desde 
entonces Cueva de l a L u n a , cuyo nombre conser­
v a en nuestros d ías , de l a cua l se han contado y 
siguen c o n t á n d o s e mi l consejas, como por ejem­
plo, l a de que a l l á se a p a r e c í a l a princesa Z a h a ­
ra , por lo que dan á este sitio t a m b i é n el nombre 
de l a Cueva de l a Mora encantada. 

I V 
Lanzados de C e r v e r a los moros d e s p u é s de l a 

batal la de Clav i jó , l a memoria de lo que dejamos 
: relatado fué desapareciendo, hasta que tres siglos 
. después , s e g ú n las leyendas, un rú s t i co vecino 
. l lamado, el tío J u a n , e n c o n t r ó casualmente 
aquel tesoro, aquel ca jón , que c o n t e n í a los dijes 

' de Z a h a r a , l a bandera bordada por sus d e l i c a - ' 
das manos, y un pergamino en que se le ía esta 
i n sc r ipc ión : 

; « Yo, P r incesa de Cerve ra , regalo á F o r t ú n las 
joyas m á s preciosas que poseo, en prueba del 
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amor que le profeso, j o y a Ja. más estimable, p a r a 
que edifique con ellas el templo d l a Virgen del 
Monte, que es quien me ha enseñado á amar de 
otro modo más dulce del que yo amaba, y me ha 
acogido bajo su rel igión. También te dedico ú ti 
F o r t ú n , l a bandera que yo misma he bordado pa­
r a que tú l a plantes en el tejado de l a Virgen, y 

enseñe á nuestros hijos á amarse, como nosotros 
nos hemos a m a d o , » cuyo tesoro e n t r e g ó el t ío 
J u a n al Sr . p á r r o c o , pa ra que cumpliese lo que 
ordenaba el pergamino. 

Hízolo asi el celosa sacerdote, previo e l con­
sentimiento del obispo de l a diócesis^ que ordenó,, 
que unas haciendas que h a b í a comprado e l t ío 
J u a n con el va lor de algunas alhajas , s u s t r a í d a s 
del ca jón , se gravasen con un censo anual en 
favor de la ermita de la Virgen del Monte, que 
se er ig ió en seguida. 

L a obra se dió por terminada dos días antes de 
l a Ascens ión del Seño r á los Cielos; l a imagen de 
Mar í a fué colocada en su nicho de rosa t ranspa­
rente; y este d ía , tan solemne y tan grande pa ra 
la re l ig ión cr is t iana , fué el destinado por los cer-
veranos para consagrar el santuario y c l a v a r en 
su tejado l a bandera; ceremonia que se sigue 
practicando religiosamente con gran concurren­
c ia de propios y de e x t r a ñ o s . 

Y con esto doy por terminado el extracto de 
esta leyenda, tomado del l ibro precioso, L a 
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B a n d e r a , publicado por e l eximio escritor cer-
verano, D. Manuel Ibo y Alfaro (q. D. e. g. t ) . 

¡Qué leyenda, J e s ú s ! ¡qué mar sin fondo! 
De que todo es verdad yo no respondo: 
L a bandera no hay duda que anualmente 
Se c l a v a en el tejado ante l a gente; 
De l a cueva y casti l lo hay muchos restos, 
Y á l a ermi ta se pagan los impuestos; 

Y sobre aquel horizonte 
cual sol radiante fulgura, 
l a Virgen santa del Monte, 
brindando amor y ternura". 

Ce rve r i l , por lo tanto, esto le abonn, 
D a un culto razonable á su patrona. 
Lo que nadie nos dice es dónde para 
L a princesa raorita ó sea Z a h a r a 
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ÜMü P L E G A R I A 
LA VIRGEN D E L MONTE 
POR EL PUEBLO LABORIOSO DE CERVERA 

D e l Monte Vi rgen sagmda, 
orgullo de esa bandera, 
protege, Madre adorada 
á los hijos de Gerve ra ; 
i n sp í r a l e s bondadosa 
acertado pensamiento 
pa ra que v a y a en aumento 
su industr ia noble y honrosa: 
á los patronos^ c lemencia , 
largueza y m o d e r a c i ó n ; 
y á los obreros, pac iencia , 
cordura y ap l i cac ión ; 
pa ra que estando en concordia, 
el capi ta l y el trabajo, 
eviten toda discordia., 
los de a r r iba y los de abajo. 
E n fin, desde el trono hermoso 
en que tu c lemencia b r i l l a 
bendice. Madre, á esa v i l l a , 
haz á ese pueblo dichoso. 
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SIGUE LA HISTORIA. 
EQ 1171 fué Cerver . i un.i ele las diferentes po-

•bhicionés qu3 el rey de G is t i l l a e n t r e g ó a l de 
Aragón en seguridad del concierto hecho contra 
el S r ele A l b a r r n c í n 

C u é n t a s e t a m b i é n C e r v e r a entre las población 
nos'que D . Enr ique de T r a s t a r a a r a concedió a l 
general Duglesquin, por los servicios que le" pres 
tara para e levarse a l trono de C a s t i l l a . 

Los cerveranos, unidos con otros pueblos, pa­
saron á ocupar á T a r a z ó n en favor de Fel ipe V . 
contra el archiduque^ Carlos de Aus t r i a . 

Y ¿qu ién dió nombre á C e r v e r a ? p r e g u n t a r á n 
acaso algunos. 

Yo creo que los romanos l a debieron l l amar 
Cerva r i a , por los muchos ciervos que d e b í a n 
cr iarse en sus bosques, y que los moros le agre­
garon d e s p u é s , del rio A l h á m a , en honor a l emir 
A i s jerib; que t a m b i é n ' s e l l a m ó A l h a m a , ó porque 
en dicho río se b a ñ a b a n algunos moros de distin­
ción, pues a lhama quiere decir, h a ñ o . 

C E R V E R A N O S C E L E B R E S 

T a m b i é n C e r v e r a es patr ia de insignes hijos, 
c o n s t á n d o n o s que figuran entre otros: 

F r . B a l t a s a r Alvarez , j e s u í t a e r u d i t í s i m o , con­
fesor de Sta . Teresa^ y famoso escritor de v a r i a s 
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obras traducidas en distintos idiomas por su rele­
vante mér i t o ; 

D . J u a n F e r n á n d e z Zapata , prior de l a Ig les ia 
de Sta. M.a de Palacio en L o g r o ñ o , c a p e l l á n rea l 
de Carlos I I , relator del supremo Consejo ele l a 
general Inqu is ic ión , oidor de l a rea l C h a n c i l l e r í a , 
obispo de Mal lorca , y electo de L e ó n ; 

D. Manuel J i m é n e z , á l s t m g m d o f m n a c é u t i c o , 
erudito escritor, c a t e d r á t i c o y traductor de va­
rias obras l i terar ias ; 

D . Manuel Iba y A l f a ro , notable publicista que 
dejó escritas var ias obras dignas de todo elogio 
por l a sublimidad de su sencil lez, y ga lanura de 
estilo. F u é hermano de los siguientes cerveranos: 

D . Santos Ibó y A l f a ro , secretario por oposi­
ción del T r i b u n a l supremo; 

D . Timoteo Iba y- A l f a r o , c a t e d r á t i c o de l a 
universidad de S e v i l l a ; 

O o r v o r a , como c i b e z a de partido j u d i c i a l 
cuenta los siguientes: 

PUEBLOS 

C e r v e r a 
Agui la r río Alhama . 
Cornago. . . . , 
G r á v a l o s . . . . . 
Tg-ea 
N a v a j ú n 
Va ldemadera . 

H A B l T A N T F S 

4221 
1281 
1676 

994 
1721 

3 J9 

D I S T A N C I A t N L b G U - S 

i LOGRÓLO i Ácsr/a^A 

13 
.15 
13 
11 
13 
15 
14 
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E n l a v i l l a de ^Cbr'nng-o- ' háy j'tiri^'cá-stillo, que 
hab i tó D. A l v a r o d e l . u n a . E s patr ia de D . Do­
mingo M a r í n y Z ó ^ e ^ / e a p i t á n , elector y cónsu l 
en l a ciudad de Méjico. 
^ íE'i ÍÓsMibrós ' pá r rdqu ia l ' e^ye ' é s t e pue^^ 

iBá años-153'7 á 1594, dice I ) . F rauc isco J a v i e r 
Gdi'ri'oz, aparecen 'di íciseis pa r : í J ; i s dé bautisnitr" 
d e l i t o s tHntí/s infalrtes é i n f i n t a s , hijos de" los 
Sres . de Cornago y J u b e r á / c u y o s hechos " índiyv 
duáfés itó Constan. • '•'' •-

' O T ' á v a i o í ^ es notable 'por sus aguas sulfu­
rosas, se^ua los é logiós ' i iue de ellas''Hace en su 
Diccionar io Geográ/ tco, el Br . ü l a d o z . - : 

I I .:V \lrÍ O 

, Fuer to seco áGÁii.lUojii, .: . 
• l i a ma.ii. á-I.a ;ciudafl:- deparo;:- v 
parece e l t í tu lo raro 
pero'nodebe;;extrairar, :*1 
porque en,ella se .descargan • • •• 

r-.fff ' i m chases mi l de mercancias , 
y abunda todos los días;, íu ^ 

t r-crr l a r ica 'pesca de-mar. ,> .;; : 

Su posición es hermosa, 
y su V e g a , incomparable: 
la 'gente franca y ainable, . 

' .(los. r'iojanos son as i ) ; 
y en las c r ó n i c a s y anales ' 
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figura con una historie^, 
que por lo l lena de g lor ia , 
voy á r e s e ñ a r a q u í . 

E s incuestionable, que en el punto denominado 
hoy l a s Conchan de Haro , h a b í a h á c i a e l ano 934 
de Jesucris to, un pueblo p e q u e ñ o con un fuerte 
cas t i l lo , denominado Bi l ib io ó Bi lab io , cuyo nom­
bre es, á nuestro juicio,, uno de los mejor ap l ica­
dos que conocemos; porque Bi lab io quiere decir 
dos labios, por a lus ión , sin duda, á los. dos labios 
que parecen formar las dos cuestas por entre las 
que a t rav iesa e l E b r o por aquel la parte. 

No contentos sus moradores, dice e l P . A n -
guiano, en l a s i t uac ión quebrada y escabrosa del 
citado lugar , fueron t r a s l a d á n d o s e poco á poco á 
Ha ro á una media legua de distancia, c u y a pobla­
c ión con el nombre de F a r o (hoy Haro) l a l evan ­
tó F e r n á n L á y n e z , hijo mayor de L a y n C a l v o , 
juez de Cas t i l l a h á c i a e l a ñ o 900. 

Dicho Bil ibio gozaba de un privilegio concedi­
do por el conde F e r n á n G o n z á l e z , que cons i s t í a , 
en que cada uno de los lugares de su señor ío 
contribuyese con c ier ta porc ión de frutos de 
que abundaba, a l culto de San Fe l i ce s , que al l í 
estaba sepultado, á quien a ú n rinden culto anual ­
mente en el mismo lugar , los religiosos hijos de 
esta hermosa y r i q u í s i m a ciudad. 

A pesar de lo que dice e l P . Anguiano, respec 
to á l a fundac ión de H a r o , por documentos de 
donaciones hechas á l a Ig les ia de Sto. Domingo 
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de la Calzada por D. Alfonso; el Batallador, en' 
1126, consta, que existió muchos años antes que 
los señores de Vizcaya tomasen el apellido de 
Haro, que unieron al suyo, de resultas de las ac­
ciones militares, que á favor délos reyos de Cas­
tilla sostuvieron en Haro y sus contornos, don 
Diego López de Haro y sus sucesores, contra el 
citado rey de Aragón. 

E n la altura del lado Este, se ven aún las rui­
nas del castillo, cercado de murallas, que perte­
neció a l condestable de Castilla, y luego pasó á 
ser propiedad del ducado de Fr ías . Dentro de sus 
muros existió hasta mediados del siglo último; la 
ermita de Santiago, en la que se reunían los no­
bles é hijosdalgos, el día 26 de julio de cada año 
para verificar la elección de su hermandad, cu­
ya ceremonia concluyó en 1830. 

E n las guerras de la independencia, y en la 
primera c iv i l , sufrió mucho esta ciudad. 

A l lado de la ermita grandiosa de Nuestra Se­
ñora de la Vega, es indudable, que existió una 
población llamada V i l l a Bona, que fué, en opi­
nión de algunos historiadores, el primitivo solar 
de la Casa de Haro, de cuya v i l l a se cree que 
fueron los primeros pobladores de la misma. 

Haro gozó de muchos y grandes privilegios é 
inmunidades, concedidos por los reyes antiguos 
de Castilla, etc. 

E l día l.8 de julio de 1083, el rey, Sancho Grar-
cía; el de P e ñ a l é n , hizo donación de la iglesia de 
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p"' l a Vcg í i y . t ierras á e l l a adjiiatas^, a;.l .obispo de 
. .Alava , D. Ñ u ñ o , porque tuviese memavíq de él en 
sus rorcic'iQuesj l l a ípá i ído la iglesia y no eroi i ta , 
porque por entonces deb í a ser parroquia, con 

.p i la baut ismal (|el.citado l i l l a Bona...», 
f. L a sólida, espaciosa, casa ele Ayuntaraionto 

de esta ciuda i f'ué construldai en el, reinado de 
Carlos I I I . Su regular teatro se c o n s t r u y ó en 
18.41 sobre eLso la r del -CDayeato de S ui Ag'ust ín , 
junto a l cua l tiejie t a inb ién un hospital y casa de 
rai^ericor.difir,b.istaii,to bien ..atendida., L a iglesia 

.parroquial-fue fun,i id i por,los r eye i. E i i r ique I L l 
J u a n 11. .y^,,i/'ly-.^t Í un 

LA E R M I T A SUNTUOSA 
J de Ñtra. Sra. dp ̂  >: 

^ a^ur iosa .en extreaiD y conmovedora e.s La-his­
toria de l a Iniagen sagradii de Ncra. S r a . á c l a 

- V ^ g a de. Haro , c.onociJa.cpii el nombre de. l a /V? 
tron o de: l a Rio ja . 'VQ l lo que respecto de e l l a 

-dice el docto-y dLSGretísiai3 Padre A-ng.aiano; 
-«.Góza la; iijsigne v i l l a de Haro de singulares 

privi legios é . ininunidades, que le "Concedieron 
los reyeis •.antiguos:.;píO-r;.espec¡al.Q..5,. servicios de sus 
nobles: vecinos; pero, sobre toilo, la mayor inmu-
ni.lad l a logra, ŷ  tiem? vin.cütiwiarsu piedad en el 
a u p a r e de l a Re iaa de los Angeles, y en l a ve 

- ciiki,a,d;devUv sagrada l inagen de la V e g a , e x p e i i -
. ra.e.nt-a.ii'do cada.dí .a .maravi . las y nuevas-gi'aci.a.s 
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y fiiyoi'es por t;il i)iedi;inei?a;-y de algunas puedo 
ser testigo, , ' , - . _ ,w . r ' .• f 

L l á n i a s c esta sagi'ada Imag-en.; i¿e la. Vega, por­
que fué t r a í d a de ía Vega de Granada por .algu-
-nos deyotos ^cristiaaos Gl ailo 714, :qua fueron de 
esta t ier ra y . se hal l i i ron en la ú l t i m a Batal la de 
,Guadaleto7 cerca, de Je rex de la .Frontera^ en que 
se perd ió Cspafu,, y. .coiiieii/íaron á ganar la los 
moros. , ,., i4. . 

Llegada es ta sagrada Imagen a l sitio de Vil ía-
Bona , f u é - e n ^ 1 colociidaiaio sabré-Gleeir la causa 
de haberla dejado aqu í en pueblo tan corto, y 
que, á k) sumo,, t g n í a algunos vecinos y l a .Gasa 
fuprtp. de los U a r o s » . - . .....' : . : 

, . . .Durante la d o m i n a c i ó n de. Iosr> moros .por .-..esta 
comarca , dicha InK.ig'ea^debió estar - recogida en 
la expresada Casa solariega, lu\s,ta que/lanzados 
de todo punto de E s p a ñ a los- sectarios (Jo Maho-
m;aj.fué de nuevo.expuesta á La venerac ión . .públ i ­
ca en l a modesta, parroquia del citado pueblo, do 
Villa-J3oiia,;iglesia que la devoc ión de los fieles 
fué ampliando con sus, l imosnas, hasta l legar á l a 
magnificencia y capacidad e n que hoy, se osten ta, 
esa Madre querida, para dulce consuelo de l a 

, v Distiirestc hermoso santuario de la . v i l l a , de 
..^aro .sobre 5^0 metros, y «según la,, t r a d i c c i ó n , 
dice el mismo cronista, es el pr imit ivo solar de 
la Casa do Haro , dicho V i l l a Bona , del que a ú n 
se admiran sus ruinas y se reconocen .vario^ ge. 

_ 
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pulcros; y el palacio de los Haros , se juzga que 
estuvo donde hoy es tá e l C a l v a r i o , como lo ma­
nifiestan las ruinas pregoneras de una grande 
a n t i g ü e d a d . » 

«De este pueblo fueron los primeros vecinos 
de Haro , que pa só á esta v i l l a , F e r n á n L á i n e z , 
hijo mayor de L a í n C a l v o , juez de Cas t i l l a , cuan­
do l a fundó en el a ñ o de 900, como y a se ind icó 
m á s a d e l a n t e . » 

PRODIGIO P A T E N T E 

Aunque fuese verdad , (que no lo s e r á nunca) , 
lo que opinan los i n c r é d u l o s é i m p í o s respecto 
del poder y p r o t e c c i ó n de l a Madre de Dios pa ­
r a con los hombres, no se puede negar, que esta 
ciudad debe á su Pa t rona l a mayor parte de su 
r iqueza y de su e n g r a n d e c i m i e n t o . / 4 ^ / 8 de 
septiembre de todos los años! jah! la Salve á l a Vir 
gen milagrosa de la Vega! ¿ C u á n t o s mi l i a res de 
mi l la res de gentes de todas condiciones no han 
si lo y so i arrastrados á e s c u c b i r l a con suma de­
voc ión en su santuario? ¿ c u á n t o s exvotos y ofren­
das no se han depositado á los pies de esa exce l sa 
Pro tec to ra de l a Rioja?; y H a r o , su morada pre­
dilecta, ¿ h a b r á perdido algo con tanta concurren­
cia? Nó; y ah í e s t á un prodigio patente, aunque 
pese á ciertos eruditos á l a v iole ta ; y sinó que 
respond m pDr raí los hijos d i e s i c m l t i l , qu3 tan 
reconocidos e s t á n á l a S e ñ o r a . -

S * . . - i 
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Yo también lo esto}*, y en testimonio de ello 
tengo el gusto de publicar hi humilde poesía que 
en su obsequio presenté en el Certamen Ar t í s t i co 
L i t e r a r i o el año 1882. 

Á LA VIRGEN DE LA VEGA DE HARO 

i® 

L A GOLONDRINA-CORREO. ( I ) 

Por cuarta vez, golondrina, 
fundas tu nido en mi casa, 
sin más derecho y permiso 
que porque mi bondad calla; 
si en otro techo cayeras... 
¡pobre de tí! (desgraciada! 
y ¡qué cara pagar ías 
tu imprudencia temeraria! 
pero aquí no tornas^ nó; 
cumple tu misión sagrada^ 
cría tus lindos hijuelos, 
y canta en mi balcón, canta; 
y , si algún díscolo niño 
viene á interrumpir tu parla, 
denúnciamele, no temas, 
que ya pagará su falta, 
porque has de sab$r que tengo 
pruebas repetidas dadas 

(1) Premiada con m.onción honorífica. 
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de protector dcciclid'o ' 
de í a s aves y las plantas. 
E n cambio, h u é s p e d a m í a , 
voy á pedirte una g rac ia 
que noMudo conseguirla -•• 
porque cs fácil o torgarla: , 
tú que ve loZjXomo.eLvien to , 
vis i tas t ierras lejanas, . ... <r 
y en cintas y p a p e í i t ó s 
l l evas noticias ansiadas 
que ¿i veces ca lman l a pena 
y otras a l te ran l a c a l m a , 
toma en tu pico bendito 
toma esta flor pasionar ia 
y l l éva l a»p ré s to presto 
á l a Reina soberana, 
á aquel la Vi rgen hcrfhosa/ : 
á a q u é l Sol puro y sin mancha 
que á l a pintoresca 'vega-
de Haro , .su ciudad amada, 
despide rayos tan bellos 
que hasta á los Cielos encantan: 
no te detengas, n ó , vue la , 
vue l a , corno sabes^ - r áp ida , 
veto á ofrecer ese obsequio 
á aquel Ange l de mi guarda, 
y dile que, aunque distante, 
palpi ta en l a K i o j a ' B a j a -
un c o r a z ó n , q u e l a quiere 
y que no puede o l v i d a r l a . 
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c o r a z ó n que en testimonio 
le e n v í a esa flor ga lana , 
y dentro de su a l m a cá l iz 
todo e l amor de su a lma . 
Cuando te despidas de eUa 
besa en mi nombre sus plantas, 
y p ídele bendiciones 
pa ra el vate que te aguarda. 

HIJOS C E L E B R E S DE HARO 

E s t a ciudad t a m b i é n ha honrado á l a Río]a con 
muchos hijos c é l e b r e s por su vi r tud y c ienc ia , 
entre los que se cuentan: 

S a n Fé l ix ó Felices, discípulq^de San Mi l lán , 
pues aunque nac ió en Bi l ib io , este se considera 
como barrio de H a r o ; 

D . J e r ó n i m o VelaSco, obispo de Oviedo, des­
p u é s de haber asombrado por su e rud ic ión a l 
Concilio de Tren to , que le n o m b r ó corrector 
mayor', 

F r . Diego de Leioa , cartujo, d e s p u é s que que­
dó viudo. F u é un distinguido pintor. D í g a l o 
Burgos . 

F r . Manu?l /^i^-ca, agustino, digno continuador 
de l a E s p a ñ a S a g r a d a ^ ñ ñ o X ^ ' m á ^ por el P . F l ó -
rez . Esc r ib ió mucho y notable. 

F r . Mar t i n Galindez, cartujo, admirable pin­
tor y escultor; 

F r . N ico lás L a g u á , insigne j e s u í t a , tanto por 

22 
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su vir tud como por su talento; testigos de ello 
las muchas y m a g n í f i c a s obras que dejó escri tas; 

D . E s t e l a n de Agreda, notable escultor y di­
rector d é l a Academia de San Fernando; 

D. Derncrdo Antonio M a r r ó n , arzobispo electo 
de Charcas , c u y a mi t r a no a d m i t i ó . 

A LA INSIGNE CIUDAD DE HARO 

¡Sa lud , Ha ro famoso, 
ciudad p rec l a r a 

del T i r ó n , G l e r a y E b r o 
ninfa agrac iada! 

¡ c u á n t a r iqueza 
d e r r a m ó por tu seno 

l a P rov idenc ia ! 
Ese cielo azulado 

que te cobija, 
y ese suelo precioso 

que te ameniza 
son el encanto 

de cuantos te v i s i t an , 
propios y e x t r a ñ o s . 

Tienes fuentes r i q u í s i m a s ; 
sotos amenos, 

pintorescas praderas , 
bellos paseos; 

pero.. . ¡tu vega! . . . 
¡esa vega d iv ina l 

nada h a y como e l l a . 
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¡Oh q u é flores y arbustos 
allí germinan! 

¡qué perfumes tan gratos 
a l l í se a sp i r an ! 

¡ c u á n t o ' a t r ac t ivo 
atesora y enc ie r ra , 

t a l p a r a í s o ! 
¿Y el Sol esplendoroso 

que lo i lumina? 
¿Y l a Vi rgen graciosa 

que en él habi ta? . . . . 
¿quién pintar puede 

las delicias y encantos 
que A q u e l l a ofrece? 

Con r a z ó n que tu industr ia 
tome incremento; 

y progreses y avances 
en el comercio: 

con tanto apoyo 
desaf ío yo á E s p a ñ a 

y a l mundo todo. 
Q u e r u b í n de l a vega, 

V i rgen graciosa , 
con tu manto cobija 

toda l a Rio ja , 
sobre todo á Haro , 
que en tu culto se esmera 
ha miles de anos. 



— 172 — 

H a r ^ o , como c¿xbeza de partido j u d i c i a l , 
comprende los siguientes: 

PUEBLOS 

Haro . 
A b a l e s . . 
Anguc iana 
B r i ñ a s . . 
B r iones . 
Casal a r re ina . . 
Castañares de Rioja 
Cellorigo. . 
C ihur i . . . 
Cuzcu r r i t a . 
F o n c e a . 
Fonzaleche . 
G a l b á r r u l i . . 
Gimileo. 
O c h á n d u r i . 
O ü a u r i . . . . 
R i v a s . . 
Rodezno. . 
8 a j a z a r r a . , 
San Asensio. . 
S. Yicento Sonsierra 
Tirgo . . . . 
T r e v i a n a . . 
V i l l a l b a . 
Z a r r a t ó n , 

H A B I T A N T E S 

7600. 
796. 
716. 
452. 

1942. 
1619. 

774. 
200. 
454. 

1403. 
527. 
548. 
181 . 
152. 
264. 
795. 
i m 
725. 
630. 

2159. 
2446. 

663. 
1174. 
403. 
713. 

D I S T A N C I A E N L E G U A S 

A LOGROÑO Á HARO 

7 
5 
7 
7 
6 
8 
9 

10 
9 
8 

10 
10 

9 
6 

10 
9 
6 

10 
-9 
5 
6 
7 
9-
8 
8. 

3 
1 
i / , •> 
i r 
i 
2 
3 
1. 
2 
3 
2. 
1. 
i 
X 
3 i < / 'i 
1, 
1 
2 
2 
2 
i . 
2. 
1 
1. 

^ V b a l o s es patr ia de D , Gregorio B a i l a r e s , 
boticario mayor del e jé rc i to , insigne físico y ma­
t e m á t i c o , que dejó escri tas obras n o t a b i l í s i m a s . 
T a m b i é n son hijos de Abales , el 
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Ecmo S r . D . M a r t i n F e r n á n d e z Navarrete, i n ­
signe li terato, anticuario, director de l a Acade­
mia de la His tor ia , y bibliotecario de la E s p a ñ o l a ; 

D. J u l i á n F e r n á n d e z Navarrete , tesorero gene­
r a l del reino, jubilado con los honores de cama­
r i s ta del Consejo de G u e r r a y Hacienda; 

D. Eustaquio F e r n á n d e z • Navarre te , eminente 
l i terato, que dejó escritas muchas obras de gran 
m é r i t o ; 

l imo. S r . I ) . Francisco R a m í r e z d é l a P i s c i n a , 
c a n ó n i g o do Tole Jo,arcediano de A l c a r a z , ind iv i ­
duo del Consejo de l a G o b e r n a c i ó n , vicar io de 
Madrid, y general del Arzobispado. 

ii o i a 1 1 a . E l señor ío de esta v i l l a fué 
concedido por e l rey Enr ique 111, á los s e ñ o r e s 
Blanco de Salcedo con tal e x t e n s i ó n , que les co­
r r e s p o n d í a desde l a piedra del río hasta la hoja 
del á r b o l . 

I ? ! i o s ÍO! -^ tiene una iglesia parroquial de 
hermosa c o n s t r u c c i ó n , y su torre, parecida á la 
de Santo Donmingo de la Ca lzada , es hermosa y 
de bastante e l e v a c i ó n . E s t a v i l l a , que mejor que 
ninguna otra poblac ión conserva el nombro de 
los antiguos Bsrones , estuvo rodeada de fuertes 

.mura l l a s , y en e l la , s egún el P . Alesón , se reu­
nieron los reyes de Cas t i l l a y de Navar ra , en 
1372 para ajustar las paces, y m á s tarde D Car­
los, hijo del rey de N a v a r r a , c e l eb ró sus desposo­
rios con D.a Leonor, hija de D . Enr ique de Cas­
t i l l a . 
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Son i;ijos c é l e b r e s de Br iones : 
D . M a r t i n y Pedro I r c i o , hermanos, que acom­

p a ñ a r o n á H e r n á n Cor tés en l a conquista de 
Méj ico; 

D . N ico l á s de F r a n c i a , pr imer M a r q u é s de San 
N i c o l á s con honores do ministro del T r i b u n a l de 
cuentas, Tesorero de l a A r m a d a , cab í i l l e ro de 
Santiago y ministro de Capa y Espada ; 

D . J o s é A r l a s Pa te rn ina , magistrado notable, 
é individuo del Consejo Supremo ds G u e r r a ; 

E l Rdo. P . G h a v a r n a , t eó logo eminente, y ge­
nera l de l a Orden premotratense; 

F r . Pedro de P é r e z , agustino, obispo de Are ­
quipa; 

D . A n d r é s I b a r r a , á cuyas expensas se cons­
t r u y ó el paseo de L a C e r c a . 

O i i s ÍX 1 ÍX o i ii i i es umi de las poblaciones 
m á s pintorescas y animadas de l a Rio ja . E s en 
e l l a notable e l palacio del condestable de Cas­
t i l l a , as í como el Concento de dominicas de l a 
P i edad , fundado en 1522 por D J u a n F e r n á n d e z 
de Ve lasco , obispo de F a l e n c i a . Su parroquia de 
S. M a r t í n t a m b i é n es h e r m o s í s i m a . 

E l P a p a Adriano V I p e r n o c t ó en dicho palacio 
en su paso pa ra R o m a , pues aunque e ra holan­
dés , se ha l laba de gobernador de E s p a ñ a con el 
ca rdena l Cisneros 

F u é hijo de esta insigne v i l l a D . Franc i sco J a ­
vier Gómez de G a y á n g o s , i l u s t r a d í s i m o marino, 
jefe de escuadra y descubridor de nuevas t ierras . 
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X ^ o n z a l o c l x o , Son hijos suyos c é l e b r e s 
F r . Vicente F e r n á n d e z benedictino i l u s t r a d í s i m o , 
muerto en Val ladol id en olor de santidad; 

F r Is idro U r v i a , general de benedictinos, v i r ­
tuoso en extremo y s a p i e n t í s i m o ; 

Francisco F e r n á n d e z G . U r r i a , t eó logo emi­
nente, y bachi l ler en cánones^ beneficiado de 
Santiago; 

F r . Rafae l Val lugera y F r í a s , abad en el mo­
nasterio de S. Miguel de Obarenes, muerto en su 
mismo pueblo en olor de santidad; 

F r . J u a n Vi l la te , benedictino sabio y vir tuoso, 
consultor del obispo de Ca lahor ra . 

I ^ o n c o a . E n su ju r i sd icc ión se encuentran 
cristalizaciones y monedas desconocidas, restos 
de mura l las , acueductos y pertrechos de guerra . 

Cuenta como hijos distinguidos a l insigne B a ­
chiller, Foncea, ( Juan F e r n á n d e z ) , f ami l i a r del 
cardenal Mendoza, y c a n ó n i g o de Toledo; 

D . J u l i á n G a r c í a de Ahienzo, dignidad de l a 
Sta . Iglesia metropol i tana de Burgos , propuesto 
va r i a s veces p a r a distintos obispados; 

E x c m o . S r . D . Manuel F e r n á n d e z Angulo, car ­
denal de Santiago. 

l i m o . S r . D . Domingo F e r n á n d e z Angulo, ohis-
po y s e ñ o r d e T u y , gran canonista; 

E x c m o . S r . D . Angel Casimiro Gohanies, ma­
gistrado del t r ibunal supremo de Jus t i c i a ; aca­
démico de l a His tor ia , senador notable y ru tor 
del Diccionar io geográfico-histdrico de l a R i o j a ; 
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E x c m o . S r . D . PahJo Gohaiites, c a t e d r á t i c o de 
jur i sprudencia en Vai lado l id , y ministro de Jus ­
t ic ia cu 1853, con l a gran cruz de I sabe l , l a Ca­
tó l ica . 

Ollaurl fué aldea de' B don es, y debe 
grandes favores al Sr . Pobes, su hijo, consejero 
de Carlos I I I . 

? S a i i A s e n s i o . E s t a v i l l a se fo rmó con 
los vecinos del pueblo de A v a l i l l o , que estuvo 
situado en e l punto en quedancul toen u n a e r m i t ¿ i 
á Nt ra . S ra . de D a v a l i l l o , el ano 1284, por man­
dato del rey Alfonso, el Sabio; y como en dicho 
nuevo punto h a b í a un monasterio, perteneciente 
á S. Mil lan, en que se daba culto á la. Ascens ión 
del S e ñ o r , le l lamaron San ta Ascensio hoy S a n 
Asensio. 

Ava l i l l o (hoy D a v a l i l l o ) fué un lugar fuerte 
colocado en l a ladera de un c e n o redondo, 
ce rca del Ebro , pero falto de agua. A ú n se con­
se rvan restos del cas t i l lo , muros, etc. ' Dice l a 
historia que, saqueado A v a l i l l o por los moros, un 
renegado se l levó l a imagen de l a Virgen , y rei­
nando D . P e l a y o , l a r e s c a t ó Carlos Smjclo. T a m ­
bién se dice que en e l a ñ o 8 3 1 , é s t a a p a r e c i ó á 
un devoto suyo d e t r á s del cast i l lo , y por el o le 
erigieron l a ermita . Es te antiguo pueblo se. cree ; 
que lo fundó un Caballero de apellido D á b a l e s , 
y l legó á tener m á s de seiscientos vecinos. 

?Sa IL Vicente ele la, ?SorLSiei*s-a. 
Se cree que l a fundó el rey D. Sancho Abarca^ y 

. . . ? i 
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que l a fortificó por los a ñ o s 1194, D . Sancho V I I I , 
r ey de N a v a r r a . V e n e r a en una preciosa e rmi ta 
á N t r a . S r a . d e l a P i s c i n a , a s í l l a m a d a p o r h a b e r l a 
t r a í d o de l a P r o h á t i c a P i s c i n a de J e r u s a l é n , e l 
infante D . Rami ro S á n c h e z , hijo de D . Sancho, 
el de P e ñ a l é n , cuando m a r c h ó á l a conquista de 
l a T i e r r a San ta . D a aquel nombre se cree que 
trae su origen, e l apellido de los R a m í r e z de l a 
P i s c i n a . 

S a j a z a f j r a conserva restos que demues­
t ran haber sido pob l ac ión da grande impor­
tancia . 

E l Monasterio de H e r r e r a , c e r c a de Mi randa , 
dice el P . Anguiano, que estuvo primero en V a l -
defuentes con titulo de priorato, y d e s p u é s en 
S a x a z a h a r r a (Sa jaza r ra ) , cuyo nombre se com­
pone de las voces vascongadas S a x a , cercano, y 
Z a h a r r a , viejo y antiguo, que confirman su ant i ­
g ü e d a d . 

E n siglos pasados estuvo a r r iba en el monte 
que l l aman los Jemhres hoy Hormazas y Z a h a r r a ; 
y h a b i é n d o s e bajado los vecinos a l l lano que hoy 
ocupa el pueblo, q u e d ó el de Z a h a r r a despobla­
do, pero conservando su propiedad y ju r i sd icc ión . 

23 
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N Á J E R A 

S a n o n a v T r i c i o y N á j e r a 
mi nombre han sido: 

¡qué de vicisi tudes 
no h a b r é s u í r i d o ! 

' y ¡qué molestias 
no dieran á mis hijos 

tales revuel tas ! 
Por mi suerte el postrero 

me han respetado, 
que s e ñ a l a fielmente 

do fui si tuada, 
y , de mi historia, 

es un bello resumen, 
lleno de glor ia . 

' - • • v : . * * 
« 

Resumen que á copiar voy 
en obsequio á mis paisanos, 
por si conocer desean 
lo mucho que ha figurado; 
pero antes quiero anotar 
de dó son originarios 
esos tres nombres h i s tó r i cos , 
tan t r a í d o s y l levados: 
Sananas es nombre celta, 
T r i c i o , latino ó romano, 
y ba j e r a (mejor N á x a r a ) , 
indudablemente a r á b i g o . 
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Pocos pueblos h a b r á en Rio ja 
con bautismo tan var iado; 
lo que prueba l a impor tanc ia 
que tuvo en tiempos lejanos, 
como lo vamos á ver 
s iquiera sea de paso. 

E s l a ciudad de Nú j e r a (1) , dice el E . Angula -
no, una de las m á s nobles y populosas poblacio­
nes de l a p rov inc ia de l a Rio ja , f é r t i l í s ima y r i -
c i y poblada de m u y antig-uas y nobles famil ias . 
F u n d á r o n l a los Beros ó. Bero í ies , l l amándo la^ 
s e g ú n unos, Senonas, s egún Poniponio il/eZa; y 
Tuboncio ó Tiboricio, como quieren otros. : < 

E l arzobisdo D . Rodrigo y Mar i ana dicen le 
dieron los^romanos nombre á e T r U t u m Metalum. 

. Ul t imamente los moros l a pusieron N á x a r a y 
a l Ne i l a , su r í o ; N a f e r i l l a » , Respecto de lo cua l 
dice un c o n t e m p o r á n e o cronista: «.Esta ciudad, 
corte de los i lustres reyes de Pamplona , y. cuna 
de los dos pr imeros reyes de C a s t i l l a y de A r a ­
g ó n , D. Fe rnando y D . R a m i r o , fué fundada por 
los á r a b e s , quienes l a l lamaron N á x a r a ; siendo 
probable que, cuando estos; se posesionaron de 
Veled-Assiquia ( t ie r ra de acequias: -ó r egad íos ) , 
como l lamaron á l a Rio ja . habitaron en l a g ran 
ciudad á$ .Tr¿e ío ; mas cuando después . jde cua­
renta anos, vieron á D. Alfonso I victorioso 

( 1 ) Nájera qnieve 
mente. [nair lugar entre péñ.is co ao lo estaba autic 
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en Briones, Cenicero y Alesanco, y por consi­
guiente á las puertas de T r i d o , comprendieron 
que la nueva población de N á j e r a y la antigua 
de T r i d o , separadas de la sierra y con solo una 
pequeña colina para su defensa, no era fortaleza 
suficiente para contener el ímpetu de aquellos 
valientes montañeses, que osaban desafiar á los 
que venían de conquistar medio mundo. Por este 
motivo es muy natural que, teniendo tan buenas 
y fuertes posiciones al pie de los montes Idube-
das, tratasen de aproximar á ellos su nueva 
población, eligiendo el punto más elevado^ que 
hoy ocupa Nájera. 

Quizás fuera solo un castillo lo que allí edifi­
caron al principio, en vista del peligro que les 
amenazaba y que después construyeron otros 
edificios á su alrededor; pero sea de esto lo que 
quiera, es lo cierto, que fortificadas las fronteras 
d«l reino de Asturias, en su aproximación á Ná­
jera, por los castillos de Cellorigo y de Pancorbo, 
era ya difícil á los árabes sostenerse por mucho 
tiempo en dicha población, mayormente después 
de la derrota sufrida en los montes de Clavijo. 

Y en efecto, luego que aparecieron en escena 
los valientes Sanchos y Garcías, reyes de Pam­
plona, y se aliaron con D. Ordeño I I de León, 
las plazas fuertes de Nájera y Viguera queda­
ron en su poder, extendiendo además su domi­
nación por las márgenes del Ebro hasta Tudela. 
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Dueños ya del condado de Cantabria, miraron 
este país, especialmente cá Nájera, con particular 
predilección, y D . Sancho1 Garcés fué el prime­
ro que se tituló Rey de N á j e r a , el cual animoso 
é infatigable extendió sus dominios desde dicha 
ciudad á Tudela y Ainsa hasta los límites de 
Aragón. 

Este rey dió á Navarra una extensión y una 
importancia que no tenía, haciéndose respetar 
de los agarenos. E r a conocido con el nombre de 
Sancho A b a r c a , según algunos historiadores, 
porque, á fin de pasar los Pirineos en que había 
una gran nevada, para proteger á la plaza de 
Pamplona sitiada por los moros, mandó á sus 
soldados que se proveyesen de abarcas, para 
caminar con más seguridad y más desahogo; lo 
cual le dió satisfactorios resultados, pues no solo 
los ahuyentó de los alrededores de ta citada ca­
pital, sino que cargando enseguida sobre el cas­
tillo de Monjardín, lo tomó en pocos instantes, 
causándoles bajas considerables, el año 908. 

Quiso extenderse también por términos de 
Castilla, pero el conde, Fernán Núfiez. le quitó 
la vida en un combate. 

A Sancho Garcés ó Abarca , sucedió su hijo 
G a r d a Sánchez el T r é m u l o , que tuvo á raya 
mucho tiempo á los moros, hasta que derrotado 
en Navarra, tuvo que refugiarse en Coria. (1.) 

(1) L i b r e e l m i i l s u m á n de enemigo t a n formidable se a p o d e r ó 
de Ca lahor ra , qne entonces p e r t e n e c í a á N a v a r r a , y 1» m a n d ó in ­
mediatamente fortificar, 
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Suced ió le en 9,70, su hijo D . Sancho, siendo 
aun n iño , el cual fundó el monasterio de S. An­
drés de Ci ruena , repoblando á la vez esta v i l l a y 
d á n d o l e fuero, según lo afirman Moret y Yepes. 

A Sancho suced ió su hijo D . G a r c í a , llamado 
el Tembloso, porque siendo muy ardiente y va ­
leroso, cuando e m p u ñ a b a las a rmas para s a l i r . á 
c a m p a ñ a , se le exa l t aba la c ó l e r a , y le h a c í a 
temblar. 

Se ,ha l ló con su padre en l a bata l la de C a l a t a -
ñ a z o r , (Soria) en que fué derrotado, el vencedor 
en 57 batallas, ó sea Á l m a ü z o r , que avergonzado 
se dejó morir de hambre en Medinacel i . 

Á este D . G a r c í a s u c e d i ó , D . Sancho, el Ma­
yor, iiaraado Cuatromanos, por su destreza en 
manejar las a rmas . 

Muerto és t e h e r e d ó l a corona su hijo D . G a r ­
c ía , e l insigne fundador del monasterio de San­
ta M a r í a l a R e a l de N á j e r a , de que hablaremos 
m á s adelante. Muerto este rey en l a ba ta l la de 
A tapue rca , suced ió le su hijo 

D . Sancho el Noble ó de P e ñ a l é n que fué t ra i -
doramente d e s p e ñ a d o de una roca. Desde l a 
muerte de este gran rey e m p e z ó desgraciada­
mente á decaer l a prosperidad y grandeza de la 
corte de N á j e r a , contribuyendo á ello no poco 
los pleitos que los obispos de C.alafiprra t e n í a n 
que sostener con los priores de San ta M a r í a so­
bre derechos ec l e s i á s t i cos . 

«Mas si l a prosperidad de N á j e r a dice un ero-



nista, c a y ó envuel ta en el trastorno general , 
quedando .á la vez expuesta á las" vicisi tudes 
que, por espacio de dos siglos afligieron al pa í s , 
pasando continuamente del poder de Cas t i l l a a l 
de N a v a r r a y v iceversa , c o n s e r v ó no obstante y 
c o n s e r v a r á siempre la gloria, de.haberse dado' 
para olla el famoso Fuero , del cual dice el doc­
to Marina en su E n s a y o hls tór ico-cr í t ico lo s i­
guiente: 

«Coe táneo á este fuero (el de León) y no rae 
nos insigne es el de N á j e r a , dado á esta ciudad 
por D Sancho, el Mayor , y le c o n s e r v ó y auto­
r izó, su hijo D . . G a r c í a : saberaos esta noticia por 
l a conf i rmac ión que de estos fueros hizo D . A l ­
fonso VT en el ano 1.077 con motivo de haberse 
apoderado de l a Rio j a y su cap i t a l N á j e r a , des­
pués de la desgraciada muerte, de D . Sancho de 
P e ñ a í e n . » 

Empero , si Ná je ra es c é l e b r e por dicho fuero, 
no lo es menos por sus cortes celebradas por 
I ) . Alfonso V i l , de las que dice el mismo Mar i ­
na: «El pr imer cuerpo legislat ivo y fuero escrito, 
que en c ier ta manera se puede l l amar general 
d e s p u é s del cód ice gó t i co , es el que publ icó A l ­
fonso V i l , mediado el siglo X I I en las c o r t é s de 
N á j e r a . Cuaderno i m p o r t a n t í s i m o y sumamente 
necesario para conocer lasant iguas costumbres y 
l a legislac ión de Cas t i l l a y sus merindades, e tc .» 

A tantos recuerdos gloriosos, a ñ a d e tam b i é n ; 
esta ciudad haber sido i a p r imera que p r o c l a m ó | 

i : - ' ^ 
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rey á D. Fernando^ el Santo, en cuya memoria 
va aún al Ayuntamiento el día 1.° de Mayo coa 
tambor batiente al campo de San Francisco, 
donde se cree, que se hizo l a coronación debajo 
de un olmo, y, tomando todos los individuos del 
cuerpo municipal un ramo de laurel, van con él 
en la mano, y atravesando toda l a ciudad, se 
dirigen á la ermita de S. Cosme, en la que se 
celebra misa, restituyéndose de allí á las casas 
consistoriales, donde se disuelve la comitiva. 

En 1438 el rey D. Juan I I declaró ciudad á 
Nájera, y en 1464, D. Enrique I V , le concedió 
voto en Cortes. 

En 1682 los reyes católicos facultaron al conde 
de Treviño, D. Pedro Manrique, para incorporar 
á su condado la ciudad dd Nájera, con jurisdic­
ción civi l y criminal, como lo hizo en 29 de julio 
en 1484. 

MONUMENTOS DE NÁJERA 

Nájera tiene tres parroquias: la de Santa Cruz 
que fué capilla real; la de San Miguel y la de 
San Jaime, hoy ayuda de parroquia. 

Hay otra iglesia más moderna, titulada de la 
Madre de Dios, y un convento de monjas íran-
ciscas de Sta. Clara. 

A l otro Ir do del río aun se conserva un con­
vento de franciscanos, y el recuerdo d? tres hos­
pitales, uno denominado del Emperador , por 
haberlo fundado D. Alfonso V I I ; pero el edificio 
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que entre todos l l ama l a a t e n c i ó n por su mag­
nificencia y g a l l a r d í a es; el distinguido con el 
inmorta l y glorioso nombre de 

MONASTERIO DE S T A . MARÍA LA R E A L 

de Ná jera , 

c u y a fundac ión es digna de ser conocida de todos 
los riojanos, y , s e g ú n el A b r a k á m de l a R i o j a , 
fué como sigue: 

Andando de caza el rey D . G a r c í a , hijo de 
D . Sancho, el Mayor ó Cuatro manos, c e r c a de l a 
P e ñ a de N á j e r a , á l a parte del camino f r a n c é s , 
se a lzó una perdiz en un sitio cubierto de male­
zas, l lamado Pue r t a del A r c o . Ansioso el r ey de 
cogerla, so l tó un azor amaestrado, que • l l evaba 
para que l a cazase, pero e l l a , huyendo el -peli­
gro, se met ió en una c u e v a cubierta de za rzas y 
car rascas , s igu iéndo la e l azor sin perder la de 
vista . Siguiólos el rey , y , venciendo como pudo 
los obs t ácu lo s , se e n c o n t r ó la c u e v a , p e n e t r ó en 
e l la y ¡oh raro prodigio! á los piés de: una ; i m a ­
gen hermosa de l a Virgen Madre h a l l ó J l e s a l a 
perdiz y el ave rapante,: como guardando;>deco-
roJá l a V i rgen soberana. A sudado se v e í a t am­
bién una campani l l a , una l á m p a r a , y ^ s e g ú n a lgu­
nos, una j a r r a con azucenas. Admirado y gozoso 
e l rey con ta l hallazgo, p o s t r ó s e en tierra,; a d o r ó 
á l a Madre de Dios, y reso lv ió en seguida, le­
van ta r en aquel mismo paraje una casa digna-, 
cuanto posible fuese, de guardar aquel ce les t ia l 

24 
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tesoro .» Y no quedí\ron defraudados los deseos 
deaquel rel igiosíeisi ino monarcn, porqiie^ d e s p u é s 
de casi ocho siglos y medio, aquel majestuoso 
templo, en que tantas veces c a n t a r á n alabanzas 
á la Reina de los Cielos, los hijos de l a Rel ig ión 
de San BenitOj ha sido declarado monumento na­
cional por su incf/mparable belleza a r t í s t i c a , mer­
ced al i n t e r é s , al patriotismo del b e n e m é r i t o na-
jer ino , Dr. D. Constantino G a r r a n , insigne jur is­
consulto, á quien, aprovechamos esta ocas ión 
para enviarle por su triunfo nuestro m á s sincero 
pláceme y cordial saludo. ¡ P a r a b i e n e s sin cuento 
á los riojauos que así t rabajan por conservar las 
glorias de su pat r ia! 

No contento el citado rey D . G a r c í a con l a 
erección de tan grandioso monasterio, y con 
haberlo colmado de gracias y privi legios, insti­
t u y ó la O r J e n mil i tar de esc3^1 b j G ib Uleros 
de su Corte, d á n d o l e s por insignias u:i co l la r de 
oro, del c u i l p e n d í a la J i ñ a de azucenas, en 
memoria del hallazgo en la referida c u e v a . 

«Cor r iendo siglos, dice el P . Anguiano, se fué 
o l v i d m d ) est i C i b i l l o r i i de la T e r r a z a ó J a r r a 
de azucenas; pero, a l c i b ^ de muchos anos la 
volvió á rest i tuir D. Fernando de Antequera en 
1403, toman .lo él el primero su col lar , y d á n d o l o 
á sus hijos y á otros pr incipales cabal leros , 
a ñ a d i é n d o l e ua grifo que sostiene l a J a r r a de 
azucenas. 
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D . Alfonso el Magno, rey de A r a g ó n , hizo 
tanta e s t imac ión de esta d ivisa , que se l a env ió 
a l emperador Feder ico 111 y á los principes de 
Aleman ia , Aus t r i a , Bohemia y ü n g r í a . 

D. PEDRO, B L C R U E L , Y D. ENRIQUE 
en ios campos de Nájera 

Disgustados la mayor pai te de los pueblos de 
Cas t i l l a con su rey D . Pedro, l lamado el Cruel , 
por sus excesos y e x t r a v í o s escandalosos, ac la ­
maron en su lugar á su hermano bastardo^don 
E n r i q u e , conde de T r a s t a m a r a . 

Sabedor a q u é l de intentos tales, p r inc ip ió en­
furecido á perseguir a l aclamado, sin darse el 
menor punto de reposo, hasta que logró darle 
alcance en los campos de N á j e r a , entre l a v i l l a 
de H u é r c a n o s y el t é r m i n o denominado San L á ­
zaro. D a d a por D . Pedro l a s e ñ a l de ataque 
apenas vió á D . Enr ique con su gente vadear 
un r ío , a r r o j á r o n s e ambos e jérc i tos uno contra 
otro con ta l coraje, que torrentes de sangre de 
ambas partes se vieron correr en un momento. 
D u guesclin, favorito de D . Enr ique , sostuvo a l ­
gunos instantes el empuje de los enemigos con 
sus lanzas; pero, reforzados los ginetes de don 
Pedro con otras trescientas que le manda ra don 
Carlos de N a v a r r a , decidieron és tus l a a c c i ó n , 
poniendo en vergonzosa huida á las huestes 
mermadas quo quedaran a l de T r a s t a m a r a , y 
haciendo prisioneros, sus mejores capitanes. 

Él 
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Afligido D . Enr ique , vo lv ió á N á j e r a , ciudad, 
a l parecer , de fatales auspicios pa ra él , pues y a 
antes h a b í a sido al l í otra vez vencido por su mis­
mo hermano. De N á j e r a pa só á Sor ia con su po­
ca gente; se i n t e r n ó en A r a g ó n , y por J a c a l legó 
á F r a n c i a sumamente'apenado por su derrota. 

D . P e d r o , rigoroso y c rue l , como siempre, 
m a n d ó matar á var ios prisioneros, y se l l e v ó 
consigo otro s i n n ú m e r o de desgraciados, á quie­
nes dado su c a r á c t e r , es de suponer les h ic ie ra 
suf r i r horriblemente. 

E s t a tristemente c é l e b r e ba ta l la tuvo lugar e l 
13 de abr i l de 1367. 

Personajes reales, y de gran distinción 
enterrados en dicho Monasterio. 

D . G a r c í a Sánchez , rey de N a v a r r a , fundador 
de este Monasterio. 

D . Sancho el Noble ó de P e ñ a l é n , que fué arro­
jado traidoraraente de una roca c e r c a de V i l l a -
f ranca . 

D.a U r r a c a ó P l a c e n c i a , muje r del rey don 
Sancho V de N a v a r r a . 

E l infante D . R a m ó n , hijo ele los fundadores, 
s e ñ o r de C a l a h o r r a y de Cameros . 

L a reina D.a B l a n c a , esposa del rey de Cast i ­
l l a D .Sancho , el Deseado, y biznieta del Cid Cam­
peador, l a cua l m u r i ó en l a misma A b a d í a , a l dar 
á luz á D . Alfoso V I H de Cas t i l l a , e l vencedor 
de las N a v a s de Tolosa . 
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E l Infante D . Raimundo, hijo del fundador don 
G a r c í a . 

E l Infante D . Jimeno, hijo del mismo D . Gar ­
c ía . . 

L a In fan ta D * U r r a c a , hija del mismo, seño­
r a de Albar i te y de Larde ro . 

L a In f an t a Hermesinda, hija de los fun­
dadores, s e ñ o r a de Vi l lamediana . 

E l Infante D . R a m ó n , hijo de Sancho, el No­
ble. 

E l Infante D. Sancho, hijo t a m b i é n del mismo. 
E l infante D . R a m ó n , hijo de los fundadores. 
L a infanta D .a Ange la N ú ñ e z , biznieta del rey 

D . G a r c í a , el fundador. 
L a infanta Dormía Mayor, hija de los fundadores, 

s e ñ o r a de Yanguas y Cayo . 
L a reina D,0, E s t e f a n í a , esposa del fundador 

rey D . G a r c í a , l a c u a l dejó muchas haciendas a l 
monasterio. 

E l rey D . Sancho R a m í r e z , hijo del rey Ramiro 
I de A r a g ó n . 

L a reina D . a B l a n c a , mujer del rey don Sancho 
V I de N a v a r r a . 

E l réy D . Bermudo I I I de León. 
E l rey D . Sancho Garcés , el Valiente y el Sabio. 
L a reina D * Sancha ó Bea t r iz , esposa del an­

terior . 

E l infante D . Fernando, hijo de los fundadores^ 
s e ñ o r de Jube ra y L a g u n i l l a . 
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15 E l infante D . Alonso R a m í r e z , hermano de don 
Sancho, el Val iente , biznieto del Cid Campeador. 

L a infanta D . Sancha de Z ú ñ i g a , mujer del i n ­
fante D . Alonso R a m í r e z . 

L a infanta D . * J imena , hi ja de los fundadores. 
L a infanta D.á Mayor Ordóñez , hi ja de l a infanta 
D / U r r a c a y del conde G a r c í a O r d ó ñ e z . 

EN LA C U E V A DE LA VIRGEN 

L a infanta D.a Sancha, hija del rey D . G a r c í a 
R a m í r e z de N a v a r r a , y hermana de D.íl B l a n c a 
de Ca s t i l l a . 

E l infante D . Gonzalo, hijo de los fundadores. 
E l infante D . A l v a r o , hermano del r ey , don 

G a r c í a R a m í r e z de N a v a r r a . 
L a infanta Z>.a Teresa Ortiz de A v e n d a ñ o , espo­

sa del anterior. 
D.a Toda L ó p e z , hija del conde, Lupe Díaz 

de Haro ; h e r m a n a de D . Diego L ó p e z , el Bueno. 
E n t r e otra mult i tud de sepulcros de caballeros 

distinguidos, se encuent ra , el de D . Diego L ó p e z 
de H a r o , denominado el Bueno, del que dice un 
cronis ta: «Cuando en tiempos pasados se h a c í a 
en N á j e r a l a e l ecc ión de Ayuntamiento , sa l í a es­
te con toda etiqueta de las casas consistoriales, 
l levando cer rada el ac ta electoral hasta e l citado 
sepulcro; que anticipadamente se c u b r í a con un 
rico p a ñ o , y su pavimento interior con una a l fom­
bra, á cuyos lados se colocaban dos c i r ios . L u e ­
go que l legaba á este lugar l a c o r p o r a c i ó n m u ^ 
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mcipa l , se colocaba alrededor de l a a l fombra; el 
regidor preeminente entregaba el acta a l escriba­
no, 3T;colocándose és te en el cento de la alfombra, 
a b r í a el pliego, y publicaba l a nueva elección,» 

HIJOS CÉLEBRES DE NÁJERA 

T a m b i é n ÍNajera ha honrado á l a Rioja con hi­
jos insignes en v i r tud y letras, entre los que se 
cuentan: 

D . Alfonso V I I I de C a s t i l l a , el vencedor de las 
Navas de Tolosa . 

D . Francisco Manrique de L a r a , obispo de 
Orense, S a l a m a n c a y S i g ü e n z a . 

E l ce lebér r imo genera), sargento mayor, G a ­
yan gos. 

D . Pedro Colona, consejero de estado del Rey 
Fe l ipe I I . Algunos lo consideran na tu ra l de Na­
var ro te. 

D . Carlos Abr iz y D . Sancho de Ca lahor ra , 
t eó logos eminentes. 

F r . J u a n J iménez , F r . L u i s de A r i t y F r a y 
Diego So laza r , benedictinos ejemplares y sapien­
t í s imos; 

F r . J u a n S a l a z a r , hermano del anterior, t eó ­
logo, pol í t ico y poeta; 

F) . A l v a r o y D . T o m á s J i m é n e z Cabredo, don 
J u a n M a r t í n e z de S a l a z a r y el doctor S. Pedro 
eminentes jurisconsultos; 

7). Franc isco M a r í a Rodezno, prior de Ronces-
va l les , y consejero de C a s t i l l a ; 
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D . Diego Or tüñez de Calahor ra , autor de E l 
Caballero de Febo; 

D . J u a n Alonso B u t r ó n , autor de l a Defensa 
de l a p i n t u r a , c é l e b r e jurisconsulto; 

F r . Jo sé N á j e r a , capuchino, escritor mís t ico ; 
D . Pedro González de Salcedo, eminente ju r i s ­

consulto y no tab i l í s imo escritor pol í t ico; 
l imo , y Rvedmo. S r . D . M a r t i n de l a P e ñ a , 

t eó logo , notable y eminente filósofo, obispo de 
Plasoneia . 

B ien puedes, N á j e r a , estar 
con tanta gloria orgullosa, 
en esa r ibera hermosa, 
que el Cielo te quiso dar; 
que aunque no eres lo que fuiste, 
c á m a r a de l a grandeza, 
v ivo e l recuerdo subsiste 
de tu poder y nobleza; 
y hay recuerdos que engrandecen, 
recuerdos que satisfacen, 
como los hay que entristecen, 
deshonran y nada placen; 
y e l recuerdo de haber sido 
corte de reyes cristianos, 
y cuna de soberanos, 
que á E s p a ñ a han engrandecido, 
siempre para tí s e r á , 
una aureola de gloria , 
que no se m a r c h i t a r á 
en el ve rge l de tu historia. 
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I V a j e r a , como cabeza de partido compren­
de los siguientes: 

v 

PUEBLOS H A B I T A N T E S 

N á j e r a . . . . 
Alesanco, . 
A l e s ó n . . 
Anguiano. . 
A r e n z a n a Abajo. 
A r e n z a n a A r r i b a 
Azofra . . 
B a d a r á n . 
B a ñ o s d e R í o T o b í a 
Berceo . . 
Bezares . . 
Bobadi l la . 
B r i e v a . . 
Cara pro vio 
Canales . . 
Cani l l as . 
C a ñ a s . . 
C á r d e n a s . 
Castroviejo 
Cordovin . 
Es to l lo . . 
Hormi l la . 
Horra i l l e ja . 
H u é r c a n o s . 
Ledesma . 
M a n j a r r é s . 
Mans i l la . 
Matute. . 
Pedroso.. . 
S. Mi l lán Cogol la 

2808 
1230 

188 
768 
693 
188 
612 

1080 
859 
505 
115 
242 
296 
501 
775 
250 
295 
412 
233 
286 
300 
789 
379 
379 
201 
264 
557 
795 
686 

. 674 

DISTANCIA EN L E G U A S 

Á LOGROÑO Á N Á I B U 

6 
6 
6 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
7 
4 
6 
9 
5 K 

14 ' 

7 
6 
5 

7 
6 
5 
4 
8 
4 

13 
7 
7 
7 

1 
1 
4 
1 
1 
1 
1 
2 
3 

2 
6 
2 

11 

2 
1 
3 
\y% 
i 
i 
i 

2 
1 
8 
3 
3 
3 

25 
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PUEBLOS H A B I T A N T E S 
D I S T A N C I A E N L E G U A S 

Á L O J R O Í T O I A NÍIERA. 

6 
5 
4 
'2 
8 
7 
7 

12 
7 

11 
11 

o 

1 K 
1 ^ 
1,U 
3 ' 
6 
•2 
2 
8 
3 
7 
8 

Santa Colonia. . . 470 
Tob ía 191 
Torrecilla Alesanoo. . 295 
T r i c i o 620 
U r u ñ u e l a . . . . 922 
Ventosa. . . . 400 
Vent rosa . . . . 522 
V i l l a r de To r r e . . 440 
V i l l a r e j o . . . . 143 
V i l l a v e l a y o . . . 4 3 7 
V i l l a v e r d e . . . . 230 
Vin ieg ra Abajo. . 385 
Vin i eg ra A r r i b a . . 352 

A . l e s a n . 0 0 fué ganado ¿1 los moros el a ñ o 
740 por Alfonso, el Catól ico . T u v o el fuero de 
N á j e r a . Se ven en él, restos de un fuerte cas t i l lo , 
en que se han encontrado pedazos de cadenas 
a n t i q u í s i m a s de grandes dimensiones. 

Creen unos que nac ió en esta v i l l a , el gran 
ministro de Fernando V I , D . C e n ó n Somodevi l la , 
mientras que otros afirman que nac ió en H e r v í a s . 
E s lo cierto, s egún nos aseguran, que cada uno 
de dichos pueblos exhibe de él una fe de bau­
tismo. 

E s t a m b i é n hijo de Alesanco, el gran canonista 
y obispo de Ca lahor ra y la Ca lzada , D . F r a n c i s ­
co Mateo de Agui r i ano . 

A l e s o n tuvo uu convento de templarios. 
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A n g r u i a n o es poblac ión a n t i q u í s i m a fun­
dada por los Perones. P r e d i c ó en el la el após to l 
Santiago. Su parroquia se cree que fué fundada 
por S. Onesimo y S. Geroteo, d isc ípulos de san 
Pablo. 

Su imagen de Sta . M a r í a Magdalena fué apa­
recida sobre una encina á unos trescientos pasos 
de su santa casa, A poca distancia de eá t a , brota 
una fuente que crece y mengua de hora en 
hora. 

E s hijo de esta v i l l a el P . Anguiano^ capuchino, 
cronista de l a Riqja . 

A x o l ' r ' a , v i l l a a n t i q u í s i m a , sujeta á N á j e r a 
en otros tiempos. E s digno de m e n c i ó n lo que 
o c u r r i ó h a l l á n d o s e en e l la D . Pedro, el Crue l , r ey 
de C a s t i l l a : p r e s e n t ó s e l e un c lé r igo de misa y le 
dijo: S e ñ o r , Sto. Domingo de l a Calzada me vino 
en sueños é me dijo que viniese á vos é que vos 
dijese que fuesedes cierto que si non vos guarda-
deses, que el conde D. Enr ique vuestro hermano 
vos h a b í a de matar por sus manos.* Pensando el 
rey que era estratagema de su contrario, m a n d ó 
arrojar v ivo a l fuego á dicho emisario. Pero; co­
rriendo el tiempo se c u m p l i ó l a p ro fec í a en los 
campos de Montiel. E n memoria de este suceso, 
el pueblo de Azof ra v a anualmente en p roces ión 
a l lugar del suceso á rogar por dicho sacerdote. 

J B a d a r ' á n es pa t r ia de D . Esteban To r r e 
c i l l a , regente del Supremo Consejo de I t a l i a , y 
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del sobrino del mismo, D . J u a n de T o r r e c i l l a , 
arzobispo de Palermo, presidente y c a p i t á n ge­
nera l de las dos Sic i l ias . B a d a r á n debe á estos 
dos hijos Ja fundac ión de su bonita iglesia. 

líoS:*O<M>, c r é e s e con bastante fundamento 
que es pat r ia d e l ) . Gonzalo de Berceo , el pri­
mer poeta e s p a ñ o l , sacerdote i l u s t r a d í s i m o . 
. Son t a m b i é n hijos insignes suyos, S. Mil lán de 

l a Cogolla y S. Aselo, fundador e l primero del 
c é l e b r e monasterio de su nombre. 

E t a i l o s de 1*10 T o l > i a . fué pob l ac ión 
de bastante importancia . L a ermi ta de Nuestra 
S r a . del Rosario y l a A l b ó n d i g a fueron construi­
dos á espensas de su doc t í s imo hijo F r . Ignacio 
P é r e z Sa laza r , benedictino, obispo de Barce lona . 

O a n í l l a s es c é l e b r e por su famosa cueva 
i l a roada , l a Ca le ra , que tiene un cuarto de legua 
de longitud con hermosas petrificaciones, que 
superan á todas las de E s p a ñ a . 

Son hijos de esta v i l l a , el 
Rdmo. S r . D. Pedro Manso de Zt iñ iga , obispo 

.de Ca lahor ra , t eó logo eminente, confesor de 
Sta . Te re sa , y fundador del convento de religio­
sas del Cister de Sto. Domingo de l a Calzada , en 
que es tá enterrado; 

l i m a . S r . D . Pedro Manso de Zúñiga^ su sobri­
no, arzobispo de C e s á r e a , pa t r i a rca de las Indias 
y presidente del Consejo de Cas t i l l a ; 

D . M a r t i n Manso de Z ú ñ i g a , obispo de O viedo 
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y de Osraa. Murió en A r a n d a de D u e r c y y e s t á 
sepultado en dicho Sto. Domingo; 

D . Pedro Alonso, pariente do Sto. Domingo de 
Silos, obispo de Ca lahor ra , pa t r i a rca de las I n ­
dias y presidente del Consejo de Cas t i l la . 

O a o . a , s tiene un convento do monjas del 
Gister, filiación del de las Huelgas de Burgos. 

Nacieron en e l la los c e l e b é r r i m o s varones: 
D . Francisco de Manso y Z ü ñ i g a , arzobispo 

d ign ís imo de Méjico^ y después obispo de Car ta ­
gena y Burgos., donde m u r i ó ; 

Sto. Dominqo de Si los , as í l lamado por haber 
vivido muchos a ü o s en el monasterio de Silos, 
de spués de haber sido prior del de S, Mi l lán , en 
que t omó el háb i t o ; 

E x m o . S r . D . Domingo de Si los Moreno, obispo 
de Cádiz , c u y a catedral r e s t a u r ó cas i desde sus 
cimientos; por lo que, e l Ayuntamiento quiso 
erigir le una estatua que r e h u s ó , siendo por en­
tonces condecorado con las cruces de Carlos 3.° 
é I sabe l l a Catól ica . R e h u s ó t a m b i é n l a mi t r a 
de S e v i l l a , y d e s p u é s de bendecir su misma se­
pul tura , e s p i r ó , como deseaba, en brazos de una 
comunidad de benedictinos, presidida por e l 
obispo de Puerto Vic to r ia , que estaba para embar­
carse para l a Oceania. Por fin, á su muerte se le 
er ig ió una preciosa estatua, 

O a s t r o v i e j o , ciudad an t iqu í s ima /vhoy vi­
l l a ) , l l amada Castrovigeto y Urbe vefana (que 



198 — 

viene á ser lo mismo). T u v o en e l l a su corte e l 
ca l i fa Zumayl^ según el M. Morales, en cuyo 
tiempo fueron mar t i r izadas las santas v í r g e n e s 
hermanas , Nunilo y Alod ia , naturales del pueblo 
inmediato de Bezares . E l sitio en que fueron de­
golladas se l l amaba las F u r c a s (hoy Horcajos) , 
por ser donde los moros t e n í a n las horcas pa ra 
ajust ic iar á los malhechores. E l conde de L e r í n 
l l evó desde L e y r e algunas rel iquias de estas 
santas á Huesear , ciudad de Granada , donde les 
edif icó l a iglesia de sus nombres. 

I I 0 1 ' M i i 1 l a t e n í a un edificio cercado de 
gruesas paredes con cinco cubos, l lamado l a To­
rre , e l cua l s i rve de odioso recuerdo cá sus vec i ­
nos, del vasa l l a j e á que estuvieron sujetos sus 
antepasados por mucho tiempo. Es hijo insigne 
suyo, el i l u s t r a d í s i m o general de Fe l ipe I I , don 
Sancho Londofio, el c u a l hizo en F iandes una 
b r i l l a n t í s i m a c a m p a ñ a . 

H i x ó r ' o a n . o s es p o b l a c i ó n a n t i q u í s i m a : 
consta que en l a e ra de 933, un t a l B e l l i t a ven­
dió a l obispo Tudimiro v a r i a s t ier ras que t e n í a 
en H ó r c a n o s . E n 14 de ju l io de 972, D . Sancho 
rey de N a v a r r a y su esposa D . a U r r a c a ofrecie­
ron á S. Mil lán , s a n t í s i m o confesor pre tb í te ro . , l a 
v i l l a de H u é r c a n o s 

I V J L a o s i l U i debe ser pob lac ión a n t i q u í s i m a , 
á juzgar por las muchas monedas de cobre en­
contradas en las escavaciones, con e l busto del 
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emperador romano, Claudio. Tiene minas de co­
bre que^ s e g ú n un sabio sacerdote a l e m á n , direc­
tor de las mismas, r e n d í a n un 70 por 100 de 
producto. 

H a y dos palacios que fueron del conde F e r n á n 
Gonzá l ez ; y otros tres, a n t i q u í s i m o s . E s patr ia 
del s a p i e n t í s i m o D . J u a n Antonio de l a R i v a , 
doctoral de Car tagena, doctor en c á n o n e s , abo­
gado de los reales consejos, etc., etc.; y del 
doctor p r e s b í t e r o , dignidad de l a ca tedra l de 
S igüenza ; etc., D Francisco J a v i e r Sáenz de l a 
E s c a l e r a . 

• M i l l á i i e l e l a O o g o l l a es c é l e ­
bre por su monasterio, que y a describimos á 
graneles rasgos, y por sus cinco hijos siguientes: 

D . J u a n de S . M i l l á n obispo de T u y y de L e ó n . 
F u é tan ejemplar que, cuantos le recuerdan 
honran su memoria; 

F r . Gonzalo de S . M i l l á n , benedictino doct ís i ­
mo, predicador y confesor del emperador C a r ­
los V . 

D . Antonio de Segura, pintor y arquitecto no­
tab i l í s imo, nombrado maestro mayor de las obras 
del A l c á z a r de Madrid, del Pardo y de l a Casa 
de Campo, por F e l i p e 11; 

F r . Rodrigo E c h e v a r r í a benedictino sumamen­
te i lustrado, obispo de Segovia . 

TJTÍCÍO Por m á s que e l tiempo confunda 
las cosas y borre memorias, dice el P . Anguiano, 
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aún no se ha borrado l a de Sanonas; de l a Rio-
j a . E s t a estuvo si tuada en el mismo sitio, 
donde hoy e s t á l a v i l l a de T r i c i o , l a cua l en los 
tiempos pasados fué ciudad muy populosa, a tr i ­
buyendo unos su p o b l a c i ó n á N o é y otros á E r i -
treo^ rey de E s p a ñ a . 

E l Arc ipres te de V i a n a af i rma que Stn. Colo­
nia fué natura l de Sanonas de l a Rio ja y mart i ­
r i zada en e l la por los i d ó l a t r a s romanos. T r i c i o 
es pa t r ia del D r . Z e l e d ó n , méd ico de c á m a r a de 
los reyes Fe l ipe I V é I sabe l de B o r b ó n . F u n d ó 
y dotó en su pueblo l a cap i l l a de l a Concepc ión 
I n m a c u l a d a de l a V i r g e n , donde e s t á enterrado. 

Aqu í t a m b i é n nacieron, el i lustre D . Ignacio 
M a r r ó n ; ingeniero de mar ina , cabal lero distin­
guido de l a orden de Santiago; 

D . Franc isco G a r c í a V i l l a s a n a , escritor distin­
guido y reputado por el p r imer jurisconsulto 
riojano; 

D . Fernando de T r i c i o , obispo de Orense y 
S a l a m a n c a ; 

D . A n d r é s Cerezo, comisario general de C r u ­
zada. 

I J 1 * 1 1 u n o l a figura en los escritos antiguos 
con los nombres de S. S e b a s t i á n de E r u f i u e l a 
O r i ñ u e l a y O r u ñ u e l a . Se cree que es pa t r ia dei 
c é l e b r e méd ico y escri tor, D . Diego Merino. 

V i n i e g i ; * i i d o A . b a j o es pa t r ia de 
D . Manuel M a r í a Izquierdo, arcediano de P a -
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lenzuela; del E x c m o . S r . D . Domingo Izquierdo, ' 
c a p i t á n general de Valenc ia , y de D . Mar t in Ma­
tute, sacerdote e r u d i t í s i m o . 

I ^ e d r o s o (1) es indudablemente nombre 
latino ó romano, perfectamente acomodado á 
las condidiones de su suelo, en extremo pedre­
goso ó lleno de piednis de d iversas dimensiones; 
por lo que juzgamos altamente r id ícu lo a t r ibuir­
le el origen i n v e r o s í m i l que algunos pretenden 
darle. F u é p o b l a c i ó n a n t i q u í s i m a , como se des­
prende de una d o n a c i ó n que Alfonso V I H ' hizo 
de él y de sus t é r m i n o s , quos habuit a n t i q u i t ú s , 
a l monasterio de S ta . M a r í a de N á j e r a . 

Su i m p o r t a n c i a l a prueban, los tres magn í f i ­
cos templos que conse rva , las muchas y r iqu ís i ­
mas alhajas que tuvo, y los dieciocho variados 
escudos h e r á l d i c o s que ostentan otras tantas 
buenas casas de famil ias nobles, como los Vin ie -
gras, V i l l a r r e a l e s , Herces , Loberas , Rubios, Iba -
rretas , Ar tuchus , Lombi l los , P é r e z , etc. 

Por los a ñ o s 1850 aun estaba floreciente su 
industr ia en l a f ab r i cac ión especial de p a ñ o s 
gruesos, que t e n í a n g ran fama en Madr id , e tc . 
Muer ta é s t a completamente, v a tomando incre­
mento l a ag r i cu l tu ra y g a n a d e r í a , as í como l a 
s a l a z ó n y embutidos de carne de cerda , c u y a 
a c r e d i t a d í s i m a m a r c a , se ha pretendido falsif icar 
en vano en plazas importantes amer icanas . 

(I) A l pronunciar esto nombre, s é a m e permitirlo elevar nn 
ruego por l a qne fué sn hija y esposa jnía , Ambrosia Angniano, 
(q D t), á cuya memoria consagro esta r e s e ñ a his tór ica ' . 

26 
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H a y t a m b i é n una f á b r i c a de bastor.es, camas, 
mesas y lavabos de madera , etc., bastante bien 
montada, propiedad de D . Vicente F e r n á n d e z , 
á quien, como á todos los demárs vecinos, nues­
tros amigos y parientes, enviamos nuestro cor­
dial saludo. 

E n t r e l a multi tud de hijos c é l e b r e s de este1 
pueblo, f iguran, el 

D r . D . Pedro Ignacio Iba r r e t a , chantre de l a 
ca tedra l de Guada la j a ra en Indias ; 

D . J u a n Domingo Herce, comisario del santo 
Ofic io; y sacerdote c e l o s í s i m o , que fundó tres 
c a p e l l a n í a s ; 

D . J u a n de Pedroso, caballero de l a orden de 
Sant iago, de los uonsejos de G u e r r a y Hac ienda ; 

D r . D . B a l t a s a r Rubio , oidor de l a R e a l Chan-
c i l l e r í a de Granada . 

F r . Ba l t a sa r Rubio, j e s u í t a d o c t í s i m o , confesor 
de D.a M a r í a L u i s a Gabr i e l a de S a b o y a , esposa 
de Fe l ipe V ; 

F r . Domingo I b a r r e t a Á n g u t o n o , lumbrera de 
p r imera magnitud de l a orden de San Benito, 
escri tor y orador de grandes vuelos; 

D . L u c a s Rubio de Vergara , cabal lero del há­
bito de Santiago, maestre de Campo, general y 
gobernador de F i l i p inas y v i r r ey de Man i l a ; 

D . Diego V i l l a r real L a y ó l a , caballero de la 
orden de Santiago; 

D . Antonio V ü l a r r e a l , gobernador de Méjico; 

http://bastor.es
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-D. J o s é de R i v e r a Bernalde , titulo de Cas t i l la , 
coronel de i n f an t e r í a en Zacatecas; 

D . J u a n de V i l l a r r e a l Moreno, c a p i t á n de mar 
y t ier ra ; y 

D . José S á e n z Baamonde, gobernador de Gua­
temala . 

• J T o l b i a y . ¡ V l a t i x t o . Estos despueblos, 
hoy separados, formaron antiguamente u n a sola 
ciudad de unos cinco mi l habitantes, como lo 
prueban los restos que a ú n se encuentran en 
ambos. E l pr imer nombre de T o v í a fué, Tuba l i a , 
acaso en honor de T ú b a l , nieto de i^oé, que 
creen algunos que vino por estas t ierras; des­
pués se l l a m ó T u h í a , y hoy, Tobía . 

I V I a t v T t e es nombre latino ó romano, cora-
puesto de magis tutum ( lugar m á s seguro ó for­
tificado,) por lo que t a m b i é n se le conoce con e l 

Mastuto \ Maserto, que significan lo mismo. 
E l P . Anguiano dice que t a m b i é n se l l a m ó Oña , 
que en vascuence quiere decir, c iudad a l p i é del 
puerto, cal i f icat ivo que le cuadra muy bien por 
estar a l p ié del puerto que sube á V a l v a n e r a . 
E l t í tu lo de ciudad lo t e n í a , reinando Sancho; 
el Mayor , ^ov los anos 1033. 

Matute cuenta, como uno de sus m á s esclare­
cidos hijos 5al eximio poeta, Es t eban Manuel de 
Vi l legas , calificado por e l gran pol í t ico, S r . Cá­
novas del Casti l lo; de Maestro insigne de nuestros 
sáficos y adón icos , etc. Se c r e í a que e ra na tura l 
de N á j e r a , donde mur ió pobre y desvalido. 
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SANTO DOMINGO DE LA CALZADA 

¡Salve^ querida ciudad, 
florón hermoso de E s p a ñ a 
honor y glor ia de Rioja! 
¡Salud, i lustre Calzada! 
L l e g ó el momento feliz, 
el turno que tanto ansiaba 
p a r a pregonar tus glorias 
honores^ dones y grac ias , 
con que e l Supremo Hacedor 
tan p r ó d i g o te colmara . 
¡Ah, si e-n este instante v ie ras 
cua l mi musa se entusiasma 
a i recordar tus grandezas 
y en tí mi v ida pasada! 
¡ah, s i v i e r a s . . . , q u é emociones!... 
pero.. . basta desto, basta, 
que, s i dello sigo hablando,, 
s a l d r á tu historia, cual salga. 

Carito Oorningo ele la Oalzada: 
no hay p o b l a c i ó n como esta en l a Rio ja , ni acaso 
en E s p a ñ a toda, que con m á s prec i s ión y c l a r i ­
dad pueda s e ñ a l a r su origen y gloriosa proceden­
c i a , pues no hemos visto historiador alguno que 
no a t r ibuya su fundac ión a l insigne anacoreta ó 
santo solitario, cuyo nombre l l e v a , de quien po­
demos asegurar sin temor de ser desmentidos, que 
n a c i ó en V i l o r i a , p rov inc ia de Burgos, siendo sus 
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padres J imeno G a r c í a , y Orodulce, nobles y ricos 
en virtudes y bienes de fortuna; que á los diez 
a ñ o s fué á estudiar á V a l v a n e r a , donde por a lgún 
tiempo vist ió l a á s p e r a cogulla de San Benito, y 
que muertos sus padres, r e p a r t i ó su hacienda en­
tre pobres y obras p í a s , y se r e t i r ó á un desierto 
á 3 leguas de su pat r ia , (donde hoy e s t á su ciudad), 
en'que vivió algunos a ñ o s haciendo penitencia. Y 
aqu í pr incipia , por decirlo as í , el campo glorioso 
de sus operaciones en servicio de Dios y de sus 
p ró j imos , como vamos á ver en unas breves pá­
ginas. 

Retirado del mundo, como y a hemos indicado, 
por aquellas imponentes soledades, cubiertas de 
za rzas y de á r b o l e s seculares, e n c o n t r ó s e los 
restos de un palacio y de una humilde ermi ta ó 
cap i l l a , consagrada á l a Madre de Dios, que de­
b ían pertener á los reyes de N a v a r r a . A l verlos 
Domingo, q u e d ó unos momentos pensativo, y , 
j u z g á n d o l o s á p ropós i to pa ra l a v ida penitente 
que él se p r o p o n í a , e m p e z ó á restaurarlos del 
mejor modo posible, , previo, es de suponer, el 
consentimiento de sus d u e ñ o s . Y ved aqu í echa­
do, por decirlo así^ e l cimiento de l a hermosa 
ciudad que hoy admiramos, l a cua l t o m ó el nom­
bre de su i lustre fundador, mi l veces c é l e b r e , 
m á s que todos los sabios y Cresos de l a t ierra . 

A l nombre de Santo Domingo, a g r e g ó s e des­
p u é s el apellido de l a Calzada , t o m á n d o l o de l a 
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.calzada que a q u é l mismo construyera , -para faci­
l i t a r el paso á los peregrinos, que iban á vis i tar 
él cuerpo del após to l Santiago, milagrosamente 
encontrado en Compostela. 

Pero viendo el celoso protector del pasajero, 
que con solo el camino ó l a calzada no estaba del 
todo resuelto e l problema 'que él se p r o p o n í a , 

/ conc ib ió el pensamiento de construir un puente 
sobre el río OJa, que interceptaba á cada mo­
mento el paso á los viajeros. Colosal y m á s que 
colosal era l a empresa/mucho m á s no contando 
con recursos: á los hombres sin fe les hubiera 
ratimidado; pero á nuestro santo patrono no le 
ar redra ; creyendo firmemente que l a fe t ras lada 
las m o n t a ñ a s , se resuelve á recorrer a l objeto los 
pueblos comarcanos, é implorando en nombre de 
Dios su p ro t ecc ión pa ra obra tan benéf ica , con­
sigue sin esfuerzos lo que busca: brazos, gana­
dos, carros y l a mejor voluntad en casi todos; 
con lo que en solos dos a ñ o s , s egún el P . Angu ia -
no; consigue ver terminada su obra suspirada, 
con veinticinco,arcos sólidos y espaciosos, y una 
modesta ermita sobre el undéc i rao ; dedicada á l a 
Madre de Dios, su protectora; obra que, como di­
ce muy bien el D r . D. Ignacio Alonso en sus pre­
ciosos Recuerdos His tó r icos , acredita á nuestro 
Santo de un consumado ingeniero de su tk mpo. 
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FUNDACIÓN D E L HOSPITAL 
Aumentando de día en día e l paso de peregri­

nos por este punto con las .ventajas y comodida­
des del puente y l a ca lzada , y pensando el santo 
solitario las faltas y privaciones que muchos pa­
sajeros sufr i r ían en trayecto tan largo, sin hal lar 
ni un mísero asilo en que albergarse, e m p e z ó á 
discurr i r otro medio de l l eva r su caridad m á s 
edelante. L a s vetustas paredes de aquel ruinoso 
palacio; en que él h a b í a fijado su p a u p é r r i m a 
morada, le invi taban con su mudo, pero elocuen­
t ís imo silencio, á que pusiera sobre el las una te­
chumbre y distribuyese su inferior en departa­
mentos independientes para a u x i l i a r á los necesi­
tados que l legaran á sus puertas; y , en efecto, pa­
r a rea l izar sin d i lac ión pensamiento tan laudable 
r e c a b ó de los reyes de N a v a r r a l a au to r i zac ión 
correspondiente, y l anzóse de nuevo á los pueblos 
comarcanos en demanda de auxil ios para l l e v a r 
adelante su proyecto, auxi l ios que casi todos le 
prestaron muy gustosos, especialmente los del 
pueblo l imí t rofe de A y u e l a (1), a u t o r i z á n d o l e 
para cortar de su monte l a madera que á s u objeto 
juzgase necesar ia , con una pobre hoz de segar 
mieses, á cuyos golpes c a í a n como débi les aristas 
corpulentas encinas y seculares robres con suma 
a d m i r a c i ó n de concedeates y de e x t r a ñ o s . 

(1) Hodeaban ei yermo en que 
onat'O pneljlecitos, l lamados ^.Mitelí 
tíonsoto a l N . O,, y San M¿dei a l N . 

iba el santo anacoreta. 
1. 15., Pino de Yuso a l S. O.. 
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Con tanta constancia y tantos auxi l ios divinos 
y humanos, vió en poco tiempo habi l i tada aque­
l l a santa casa de misericordia, que tanto le des­
velaba , dentro de l a cual c o n s t r u y ó una humil­
de capi l la , que c o n s a g r ó á Santa A n a , l a cua l se 
admira t o d a v í a á l a entrada de a q u é l antiguo 
asilo. 

E n t r e tant© l a pob lac ión iba en aumento. U n 
noble najerino se cree que fué el que p r inc ip ió á 
poblar el a r r aba l de Malburguete (hoy Marugue-
te), y a l rededor del hospital se construyeron 
t a m b i é n en seguida algunos edificios. 

Construcción de la Iglesia del Salvador 

Como la verdadera car idad es ingeniosa,y j a m á s 
puede permanecer ociosa, como dice S. Pablo, 
y é s t a , indudablemente^, e ra l a v i r tud c a r a c t e r í s ­
t ica de nuestro Santo, apenas t e r m i n ó las c i ta­
das obras, d i s cu r r i ó l evan t a r un templo suntuo­
so a l Sa lvador del mundo^ en que fuese venera­
do con su santa Madre, y fuera como e l a d m i r a ­
ble coronamiento de sus obras. 

E n efecto, dice un respetable cronis ta ; c o r r í a 
el a ñ o 1.098, cuando d e s p u é s de haber ganado á 
Toledo^ vino á l a Rio ja e l rey de Cas t i l l a , don 
Alfonso V L , y , visitando luego á Santo Domingo, 
á quien apreciaba mucho,le c o n c e d i ó el sitio que 
és te pidió pa ra edificar el expresado templo, co­
mo aparece en l a sentencia que D . Alfonso R a -
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mon^ nieto del referido Alfonso V I , d ic tó en 1137 
en el pueblo de Pino de Y u s o . 

Dicho monarca p e r m a n e c i ó algunos d ías en 
c o m p a ñ í a de nuestro Santo, y preparados los 
primeros mater ia les , ambos colocaron l a prime­
r a piedra del edificio citado, que se c o n t i n u ó des­
p u é s bajo l a d i r ecc ión de dicho Santo Domingo y 
de San J u a n de Ortega, su d i sc ípu lo . 

A consecuencia del acrecentamiento é impor­
tancia , que de día en d ía iban adquiriendo el 
hospital é igles ia , t ras ladaron á este sitio sus 
blasones, famil ias tan distinguidas como, los 
M a r t í n e z de L e i v a , descendientes por v a r o n í a 
del Cid Campeador; l a de los Cbios, que t e n í a e l 
Señor ío de l a v i l l a de C i r iñue l a , de l a c u a l des­
cienden los marqueses de C i r iñue l a y del Puer­
to; l a de los Samaniegos., l a de los A y a l a s , Ola -
ves, Tejadas , Campuzanos, Navar re tes , Salada­
res, Condes de C i d a m ó n , etc. 

Ampliación dB la iglesia de! Salvador, y e l e ­
vación de la misma á la dignidad de 

colegiata y catedral 

Considerando D . Rodrigo de Cascante , obispo 
de Ca lahor ra y N á j e r a , qu3 la iglesia del S a l v a ­
dor y San ta M i r l a , que el Santo habla edificado 
con l a a y u i a del r e y de Cas t i l l a , Alfonso V I , y 
de otros bieaechores, c a r e c í a de l a e x t e n s i ó n ne­
cesa r i a para el objeto que él se p r o p o n í a , dice 

27 
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un cronista, d e t e r m i n ó ampl ia r l a con l a mayor 
suntuosidad, y a l efecto av i s tó se con el rey A l ­
fonso V I H , quien d e s p u é s de v is i ta r el sepulcro 
de Domingo, ofreció generoso á D . Rodrigo a y u ­
darle en su empresa, poniendo en seguida á dis­
posición de a q u é l vario? recursos, con los que, 
ayudados de muchas limosnas de los fieles, co­
m e n z ó s e l a obra, d á n d o s e por terminada el a ñ o 
118'). No satisfecho a ú n con esto el citado obis­
po, a t r a í d o por l a devoc ión grande que t e n í a á 
nuestro Santo, t r a s l a d ó en seguida l a iglesia de 
N á j e r a á l a ciudad de Santo Domingo, quedando 
hecha colegiata en el expresado a ñ o , t í tu lo que 
c o n s e r v ó hasta el 1288, en que D. J u a n P é r e z , 
obispo de Ca lahor ra , cons igu ió del Papa Honorio 
I I I y de spués de Gregorio I X que se declarase 
concatedral de l a de Ca lahor ra , gozando de los 
mismos privilegios. 

ALHAJAS RIQUISIMAS DE E S T E TEMPLO 

E n t r e las muchas preciosidades que contiene, 
descuella, el m ignífi'wJ mausoleo ó sepulcro en 
que descansan los restos del glorioso p a t r ó n , 
Santo Domingo, costeado por el l imo . Sr , don 
Diego L ó p e z de Z á í i i g i , obispo de esta d ióces is ; 
descendiente de los condes do C i d a m ó n y de 
Montalvo, en el ano 144. 

A l frente pr incipal de este sepulcro de alabas­
tro, tallado con el mejor gusto, representando 
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milagros del S á n t o ; se ha l l a el a l tar , en el que, 
dentro ele una u rna p rec ios í s ima de plata, se 
ostenta su nunca bastante ponderada imagen, 
ejecutada por D . J u l i á n de San M a r t í n , hijo de 
esta ciudad; imagen que es l a a d m i r a c i ó n de 
cu antos inteligentes l a contemplan. 

¡Oh! q u é expres iva figura! 
¡qué ojos! q u é arrugas! ¡qué frente! 
¡qué barba tan imponente! 
¡qué manos y q u é postura! 
Mi rad la bien ¿no es verdad 
que es un retrato acabado 
de un ancianito encorvado ^ 
por el peso de l a edad? 
E s el encanto y hechizo 
del que en él fija l a v i s t a : 
¡bendi to sea e l ar t i s ta 
que tan admirable lo hizo! 

1 Con r a z ó n que mi ciudad 
e s t é con él orgu l losa , 
pues, m á s que imagen preciosa, 
es l a misma rea l idad . 

* 
* * E l retablo del a l t a r mayor de esta misma 

iglesia, construido en 1541 es h e r m o s í s i m o y de 
gran coste; pero la que l l a m a ext raord inar ia ­
mente l a a t e n c i ó n es, l a s i l l e r ía del coro, c o n s t r u í , 
da en 1 5 1 / , l a cua l puede considerarse como 
una de las mejores'.de E s p a ñ a , 
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T i e n e , a d e m á s , m u l t i t u d de capi l las de gran m é ­
rito a r t í s t i co é h i s tó r i co , como, por ejemplo, l a de 
Santa Te re sa de J e s ú s en que e s t á n enterrados 
D . Pedro J u á r e z de F igueroa , s e ñ o r de l a v i l l a de 
Cuzcur r i t a ; D . Pedro Gonzá l ez de Sto. Domingo, 
corregidor de V i z c a y a y de las Encar tac iones , 
etc.; l a de Sta . M a r í a Magdalena, con una ver ja 
de h ie r ro de m é r i t o ex t raord ina i io , en l a cua l 
descausan los restos de su fundador D . Pedro de 
C a r r a n z a , protonotario apos tó l i co y maestre-es. 
cuela de l a ca tedra l de Burgos. 

E n una de las capi l las del claustro, se ven los 
Sanios Pasos de l a pas ión de J e s ú s , o b r a de B e r r u -
guete; y l a Cena y Orac ión del huerto, al tamen­
te expres ivas y conmovedoras, tal ladas en 1840 
por e l reputado escultor, hijo de esta ciudad, don 
F r a n c i s c o M a r t í n e z de l a Hidalga . 

Seriamos interminables si fuésemos á c i ta r otro 
s i n n ú m e r o de p rec ios í s imos objetos de pla ta , pie­
d ra , madera , etc. , que enriquecen esta hermosa 
catedral ; digna de ser respetada, como tal ,por m i l 
gloriosos t í tu los . 

M ONUMENTOS N O T A B L E S 
Tiene Santo Domingo infinidad de monumentos 

notables por su m é r i t o y su his tor ia , entre los 
que descuel la , l a gigantesca torre construida en 
J762 á e s p é n s a s del Sr . obispo de esta d ióces is , 
D . Domingo Por ras y Temes , durando su ejecu­
ción cinco a ñ o s . E s t á separada de l a ca tedra l 
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'por una cal le , y mide treinta pies en cuadro, y 
doscientos cuarenta de e l e v a c i ó n . 

E n el a r r aba l de S a n F ranc i sco de l a misma 
c iudad, a d m í r a s e e l c e l e b é r r i m o y grandioso con­
vento de Nuestra S r a . de los Angeles, fundado 
por F r . Bernardo de Fresneda , y dirigido por e l 
inmor ta l arquitecto D . J u a n de H e r r e r a . Dentro 
de él l l a m a l a a t enc ión entre otras preciosidades, 
e l mausoleo del fundador, de m á r m o l cal izo, pre­
ciosamente tal lado. 

E s t a m b i é n de bastante m é r i t o el convento de 
rel igiosas Berna rdas , fundado en 1609 por don 
Pedro Manso de Z ú ñ i g a , obispo de esta d ióces is , 
cuyos restos mortales yacen en un hermoso pan­
t e ó n de m á r m o l negro. L a s p r imera religiosas 
que en él vivieron,fueron trasladadas del conven­
to de Tu lebras ( N a v a r r a ) , siendo su pr imera 
abadesa D.a Misol ó M a r í a Sol , á l a que acom­
p a ñ ó D.a Sancha de A r a g ó n , que fué muchos 
a ñ o s p r io ra , y d e s p u é s tercera abadesa. 

L a que ha sido una l á s t i m a qne no se conser­
v a r a es, l a casa del corregidor en que sucediera 
el c é l e b r e milagro de l a r e s u r r e c c i ó n del gallo y 
l a gal l ina . Es tuvo situada en l a ca l le de B a r r i o 
Viejo, frente a l convento de religiosas Be rna r ­
das. E l p e r í m e t r o que ocupaba e s t á hoy conver­
tido en huerta. 
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LA MESA D E L SANTO 

E r a tan grande l a car idad de Santo Domingo pa­
r a con los pobres, que no solo se l imitaba á orar 
y construir asilos benéficos donde aquellos pudie­
ran consolarse, sino que en los d ías m á s crudos 
y m á s desapacibles sa l í a solicito por e l monte 
en busca de los peregrinos pa ra prestarles el 
auxi l io necesario, á cuyo fin, parece que prefe­
r í a un paraje contiguo á una tortuosa senda, 
á que se dió e l nombre de L a Mesa del Santo , 
porque en aquel punto d e b í a n tomar con él a l ­
g ú n refrigerio los pobres caminantes ; paraje ele 
g r a t í s i m o s recuerdos de nuestra n i ñ e z , á que 
hace 11 a ñ o s dedicamos l a siguiente coraposi-
cioncita. 

Á LA MESA DEL SANTO 

A l a izquierda del camino 
que á l a ciudad de Haro a v a n z a , 
á poco m á s de un k i l ó m e t r o 
de l a famosa Ca l zada , 
e x t i é n d e s e un campo inculto 
de poco m á s de una h e c t á r e a , 
donde es t r a d i c i ó n constante 
que el santo Domingo oraba 
y esperaba á los viajeros 
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que por allí se e x t r a v i a b a n ( l ) 
pa ra ofrecerles auxi l ios , 
y consuelos y e n s e ñ a n z a s . 
Pues bien por este motivo, 
s egún l a historia re la ta , 
aquel desierto paraje, 
Mesa del Santo se l l a m a . 

¡Mesa del Santo querida! 
¡Mesa del Santo adorada! 
¡Cuán tos recuerdos evocas 
en este instante á mi a lma! 
Aun me parece estar viendo 
los á r b o l e s y las zarzas 
que sombra daban a l c é s p e d 
sobre que yo descansaba, 
escuchando el dulce trino 
del j i lguero y l a ca l andr i a : 
aun me parece que estoy 
e n m e n d á n d o l e l a p l a n a 
a l que formara aquel c í r c u l o 
de piedras m a l combinadas, 
con un gallo} una ga l l ina 
una encina y hoz cruzada, 
que ese pueblo inolvidable 
ostenta en su escudo de a rmas , 

¡Mesa del Santo querida! 

(1) JPor a l l í has ta haoc 
monto: 

míos setenta añ qno 
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¡Mesa del Santo de mi a lma! 
¡ah, qu i én regresar pudiera 
á respi rar l a fragancia 
de aquellos verdes tomillos 
y aquel las flores gal lardas! 
¡ah , qu ién pudiera vo lve r 
á contemplar.. .!; pero basta; 
que si todo lo recuerdo 
tengo que der ramar l á g r i m a s , 
y, har tas me van obligando 
á der ramar , mis desgracias. 

FUEROS Y PRIVILEGIOS CONCEDIDOS 
á Sto. Domingo de la Calzada. 

E n obsequio a l glorioso fundador de esta c iu­
dad insigne, concedieron á é s t a los reyes tantos 
y tan grandes privilegios, que bien merece que 
citemos algunos pa ra orgullo l eg í t imo y satisfac­
ción de todos mis paisanos, y especialmente de 
todos los entusiastas calceatenses, 

D . Alfonso V I H , l lamado el de las Navas , su 
esposa D.a Leonor, y su hijo D Fernando, dona­
ron á l a iglesia del Sa lvador e l hospital de San ta 
Cruz de Carrasquedo Rubio, en l a v i l l a de G r a -
n ó n , fundado algunos a ñ o s antes por e l maestro^ 
G r a ñ é n , ordenando así mismo que los habitantes 
de l a Ca lzada no pagasen portazgo en multitud 
de pueblos, con otros pr ivi legios. 

Fernando, el Santo, conf i rmó todo lo dicho, y 
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conced ió ferias de 15 en I B d í a s , empezando en 
S. Miguel; y , á cambio de l a ces ión que el cabi l ­
do le hizo del Señor ío temporal que t e n í a en l a 
ciudad, le o to rgó notables mercedes y exenciones, 
erigiendo á dicha ciudad en cabeza de merindad 
de l a Rio ja , siendo el p r imer a lcalde realengo de 
quien hay memoria , D . J u a n de Redec i l l a . 

D . Alfonso, el Sabio, y su esposa D . a Vio lan te , 
respetando los privilegios anteriores, donaron l a 
v i l l a de G r a ñ ó n pa ra que fuese aldea de Santo 
Domingo. 

E n tiempos de este r ey creen algunos, que se 
dió á Sto. Domingo el t í tu lo de ciudad. 

Sancho I V , el B r a v o , con f i rmó los pr ivi legios 
anter iores , y , queriendo ex ig i r á l a ca tedra l e l 
pago de un yan ta r , y por él seiscientos m a r a v e ­
dises cada a ñ o , e l Notario Mayor de C a s t i l l a , 
obispo de Falencia ' , d ic tó sentencia 'contra e l r ey , 
c o n s i d e r á n d o l e sin derecho á t a l tributo. 

D . Fernando I V , el Emplazado , con f i rmó en 
Sa l amanca á l a ca tedra l calceatense todes sus 
privilegios, y facu l tó a l a lcalde p a r a mul ta r á 
los vecinos de A y u e l a que dis trajeran e l agua 
del Rio Molinar , que c ruza por Malburguete (hoy 
Maruguete), inv in iendo sus productos en l a obra 
d é l a m u r a l l a . 

Alfonso X I , con f i rmó todos los fueros y liber­
tades. 

D . Pedro, el Crue l , *le c o n c e d i ó l a adqu i s i c ión 
del pueblo de A y u e l a con su t é r m i n o y señor ío . 

28 
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Enr ique I I , c o n f l n n ó los fueros y conced ió á 
l a catedral que todos los a ñ o s pudiese sacar cien­
to c incuenta fanegas de sa l de las sa l inas do 
A ñ a n a p a r a costear el aceite que gastaban sus 
l á m p a r a s , y e x i m i ó á los calceatenses del pago 
de portazgos. 

D . E n r i q u e I I I y D . J u a n I I , le confirmaron 
todos los pr ivi legios , y este ú l t i m o l a ex imió del 
pago de l a moneda forera, haciendo casi lo mis­
mo D . E n r i q u e I V . 

D.a I s a b e W a Cató l ica , s u h i j a D . " J u a n a L a 
L o c a D . Car los I , Fe l ipe I I ; I I I y I V , Car los TI y 
F e l i p e V , hicieron cas i lo mismo. 

E l P a p a Honorio I I I e l e v ó l a referida Cole­
g ia ta á l a dignidad de Catedra l hacia el ano 1228. 

P E R S O N A J E S I N S I G M E S 
qu3 han visitado á Sanio Dominga 

S i uno de los b a r ó m e t r o s mejores y de m á s 
p rec i s ión p a r a medir el m é r i t o de un individuo, y 
apreciar l a e s t i m a c i ó n que de él se hace, son, no 
solo las gracias y d á d i v a s que se le prodigan, 
sino t a m b i é n , y m á s principalmente, las visi tas 
frecuentes afectuost'.s que recibe, mucho m á s si 
estas son de reales personajes y de sujetos dis­
t inguidos, detde luego pedemos asegurar que el 
insigne fundador de l a ciudad gloriosa de su 
nombre, Santo Domingo de l a Calzada , es uno de 



- 219 

los ornamentos que m á s honran l a Igles ia , el 
m á s bello florón del pueblo en que naciera , el or-
gulloy l a sa t i s facc ión cumplida d e l a E s p a ñ a toda, 

como se puede ver por e l siguiente c a t á l o g o de 
reyes y altos dignatarios, que personalmente 
visi taron á ese paisano insigne, á ese esclarecido 
A b r a h á m de l a Rio ja , como con tanta propiedad 
ha sido l lamado por cronistas respetables. 

E s incuestionable que corriendo el a ñ o 1098 y 
después de haberse apoderado de Toledo e l r e y 
Alfonso V I , v is i tó á nuestro Santo y pasando en 
su c o m p a ñ í a algunos d ías , colocó con l a ayuda 
de a q u é l l a p r imera piedra de l a iglesia, dedica­
da a l Sa lvador y á l a Re ina de los Angeles . 

V i s i t á r o n l e así mismo, e l Cid Campeador, en 
1094; l a reina D.a U r r a c a en 1110, su esposo don 
Alfonso I de A r a g ó n en 1112 y 1113; Alfonso V I I , 
e l Emperador con su esposa D.a Berenguela en 
1113 y 1144 y á c o n t i n u a c i ó n e l r ey de N a v a r r a , 
Sancho, e l Sabio D . Alfonso V I I I lo hizo en 1180 
y 1207; San F ranc i sco de As i s en 1215; F e r n a n ­
do, el Santo en 1231; su hijo Alfonso, el Sabio, en 
1270; D . Sancho, el B r a v o , y su esposa, en 1288; 
Fernando I V en 1312; Alfonso X I en 1328, acom­
p a ñ a d o de su esposa D.a M a r í a . 

D .Pedro , e l C rue l , estuvo t a m b i é n á los pies 
del Santo el a ñ o 1360, d e s p u é s de haber vencido 
en N á j e r a á su hermano D . Enr ique . Es te mismo 
D . Enr ique vivió dos meses en esta ciudad y en 
e l la m u r i ó en 29 de mayo de 1379 á los cuarenta y 
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seis afios de edad, ordenando en su testamento, 
que su c o r a z ó n y e n t r a ñ a s se enterrasen junto a l 
sepulcro de su amado Santo Domingo. Con moti­
vo de su f¿ i l lec imiento , su hijo; el infante D . J u a n , 
que a q u í se ha l l aba , fué proclamado en esta c iu­
dad rey de C a s t i l l a y L e ó n , y , partiendo en se­
guida pa ra Toledo, l l e v ó consigo el c a d á v e r de su 
padre pa ra sepultarlo en l a catedral^ s e g ú n lo te­
n ía dispuesto. 

Vis i ta ron t a m b i é n á nuestro Santo, en 1427, 
San Bernardino de Sena; en 1457 y 1463 Enr ique 
I V ; en 1483, los Reyes Ca tó l i cos , en 152(\ don 
Car los I emperador de E s p a ñ a y V . de A l e m a n i a , 
y en 1522 el papa Adr iano V I , que de pobre hijo 
de un tejedor a s c e n d i ó por su v i r tud y ciencia á 
tan elevado cargo. 

S e r í a m o s interminables, si qu i s i é semos c i tar , 
todas las d e m á s personas reales y de gran dis­
t i nc ión que han visitado á nuestro Santo; mas, 
como p a r a el objeto que en este a r t í c u l o nos pro­
pusimos, bastan las expresadas, terminamos este 
punto , exc lamando á imi t ac ión de los habitantes 
de Betu l ia : Tú , Domingo, eres l a glor ia de l a Igle­
s i a de Jesucris to, l a a legr ia de l a R i o j a , y l a hon­
r a de nuestro pueblo. 



— 221 

C A L C E A T E N S E S CÉLEBRES 

H a n honrado t a m b i é n á esta i lustre ciudad, 
bastantes esclarecidos hijos, entre los que se 
cuentan; 

Miguel Estete, el primero que a c o m e t i ó a l I n c a 
del P e r ú en l a ba ta l la de Ca jamalca , dada por 
P iza r ro , en l a que dicho I n c a q u e d ó prisionero; 

Miguel M a r t í n e z L e i v a , sabio m é d i c o , autor de 
l a obra «Remedios preservativos p a r a tiempo de 
p e s t e » , elogiada en l a Epidemologia ó His tor ia de 
las epidemias; 

T o m á s de l a C á m a r a , corregidor de esta c iu ­
dad, y autor de una Car ta geográfica de l a R i o j a , 
muy elogiada por Fe l ipe I I ; 

D . J u a n de Sto Domingo, obispo de Cartagena, 
vencedor de los moros en A n d a l u c í a , conquista­
dor de Marecelinfante y digno prelado de su 
misma cuna; 

F r . Mauro de Olavarr ie ta , abad de V a l r a n e r a , 
visi tador, definidor y predicador genera l tan 
virtuoso y sabio, que el docto cronista S i l v a dijo 
de é l : « H a hecho feliz el gobierno, amable l a v i r ­
tud, templada l a dignidad y plausible su persona 
en todas partes donde escucharon a l evangél ico 
maestro de l a verdad;* 

R o m á n Jiménez^ famoso organista y c é l e b r e 
compositor, g lor ia del arte e s p a ñ o l ; 

l imo. S r . D . J e r ó n i m o Hermos i l l a , dominico 
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obispo de Mele tópo l i s , y v icar io apos tó l i co del 
T o n k í n ; 

D. J u a n Samano, secretario del emperador 
Car los I de E s p a ñ a ; 

Pedro Arbu lo , famoso escultor; 
Domingo Cantahrana, mi l i ta r insigne que pro­

y e c t ó l a fundac ión de un convento de carmel i tas . 
D . E m i l i a n o T a r a z o n a , nue&lro inolvidable 

profesor de l a t ín , c a t e d r á t i c o de R e t ó r i c a y Poé ­
t ica en Va l l ado l id , l lamado el Cicerón español ; 

D . Víctor Cardenal , senador vitalicio^ y direc­
tor general de obras p ú b l i c a s . 
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í la Colonia Riojana t B i a o 

S1GMIFICADO D E L A S F I E S T A S 
D E O I C A O A A N U A L M E N T E P O R L O S C A L C E A T E N S E S 

Á S A ^ T O DOMINGO DE LA CALZADA 

A m a d í s i m o s paisanos: por el laudable acuerdo 
que tomasteis de elegir por ¿ m í / ^ o de nuestra So-
ciedad;que Dios bendiga, a l insigne riojano Santo 
Domingo, con tanta jus t ic ia l lamado el A b r a h á m 
de l a R i o j a , tengo el honor de dedicaros este po­
bre a r t í cu lo , seguro de que lo habé i s de leer con 
gusto por e l acendrado patriotismo, ( r io janísmo> 
m á s propio) que lo inspira . Recibid por ello gra­
cias anticipadas, y contad siempre con el frater­
na l carino de vuestro compatriota, que desde los 
m á r g e n e s p l á c i d a s del L e z a os e n v í a un saludo 
afectuoso y tierno abrazo . 

E s p l é n d i d a s y t iernas son de veras las fiestas 
c ív ico- re l ig iosas dedicadas anualmente á su P a ­
t r ó n por mis amados calceatenses. ¡Con r a z ó n 
que af luyan á honrar las mi l lares de devotos; 
¡con r a z ó n que el que una vez las contemple 
quede con deseos de vo lve r á presenciarlas! Pero 
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¿ s a b e n todos, los g r a t í s i m o s recuerdos que evo­
can tan misteriosos cultos? Pienso que no, y por 
lo mismo, creo un deber expl icar los a q u í siquie­
r a á vue la p luma . 

PRELUDIO DE LAS F IESTAS 

R a m , p l a m , p l am, esta es l a s e ñ a l con que el 
voz p ú b l i c a ó pregonero, recorriendo las cal les 
de l a Ciudad, anuncia con l a ca ja l a aproxima­
ción de las flestas, apenas r a y a el a lba y pr inc i ­
p ia l a noche, desde el día 1.° de mayo hasta el 
12 inc lus ive , recordando con esta ceremonia l a s 
vueltas que daba e l car i ta t ivo Santo Domingo 
pa ra recoger á los pobres peregrinos e x t r a v i a ­
dos por los montes. 

Día 1 0 — L O S C A R N E R O S 

E n t r e ocho y diez de l a m a ñ a n a de este d í a , 
dos pastores exhiben por las cal les cuatro her­
mos í s imos carneros , dos de estos trasquilados 
y bien enjaezados, con' un bollo en e l testuz, en 
memoria de que e l Santo riojano guardaba, aun 
que r ico, en su n i ñ e z , los r e b a ñ o s de sus padres. 

L A BENDICIÓN D E L O S R A M O S 

Sobre las tres de l a tarde del mismo d ía , se 
presentan en l a p l a z a frente á l a ca tedra l , v a ­
rios carros cargados de ramos grandes de enci­
na, arrastrados por bueyes muy bien enjaezados, 



— 225 — 

y , d e s p u é s que un sacerdote los bendice., se ro­
dea el sepulcro de nuestro amado P a t r ó n con 
aquel fresco ramaje, a l c o m p á s de los alegres 
acordes que sueltan las dulzainas. Esto significa 
que, muerto Domingo, so l tóse del yugo, un bra­
vo buey, y fué desgraciadamente á echarse so­
bre el sepulcro de a q u é l , que antes estaba fuera 
del templo. A l querer levantarse , se r e v e n t ó , y 
viendo en esto los calceatenses un aviso del res­
peto que se deb í a á aquel lugar, lo cercaron de 
ramos para ev i ta r otra p r o f a n a c i ó n , y así se s i ­
gue haciendo. 

Día II —PROCESIÓN DEL PAN DEL SANTO 

Sobre las diez y media, 
parte del Hospi ta l , 
un grupo de doncellas 
del Santo con el p a n , 
de blanco engalanadas 
hasta l a misma faz. 
De n iños y mujeres 
tropel sigue detrás^, 
descalzos de pie y pierna 
que casi hacen l lorar . 
U n par de m u í a s sigue 
con lujo sin igual , 
que l l e v a n en sus lomos 
garbanzos, vino y pan, 
y muertos dos carneros 
de los que c i té a t r á s , 
convoy pa ra el almuerzo, 
que á todos se ha de dar 

29 
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en el siguiente día 
del a lba a l despertar. 
Descue l la sobre un palo 
á a l tu ra regular 
l a imagen de un ahorcado 
grabada en rico pan. 
Por fin, c i e r r a l a l inea 
e l ca r ro popular 
tirado por dos bueyes 
do los lisiados van 
y tantos han hallado 
remedios á su ma l . 
Dulza inas , danzadores^ 
y fuegos á l a par 
animan grandemente 
l a p roces ión t r iunfa l . 
L o que esto significa 
es todo car idad. 

E l p a n , así como los v í v e r e s conducidos por 
las m u í a s recuerdan las frecuentes l imosnas con 
que Santo Domingo s o c o r r í a á los necesitados: 
Zrt Zeiía, e l combustible que recogía, para darles 
calor en el inv ie rno; y el a/íorc¿ü(¿o-representa á 
un pobre peregrino ejecutado injustamente por 
una ca lumnia , y vuelto á l a v ida por nuestro 
Santo. 

LA PROCESIÓN DE LA RUEDA 

A las tres de l a tarde se l l e v a t a m b i é n en pro­
ces ión desde el convento de San F r a n c i s c o l a 
figurci de l a rueda de un carro , lujosamente ador­
nada con banderolas preciosas, obleas de diver-

fe 
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sos colores, n a r a n j í i s , liraones y cirios de cera r i - ' 
zados, etc.; en memoria de l a milagrosa resurrec­
ción de un pobre peregrino muerto por l a rue­
da de un carro que c o n d u c í a materiales para la 
c o n s t r u c c i ó n de l a iglesia del Salvador . 

E n l a m a ñ a n a de este día se reparte, como y a 
dijimos, el suculento almuerzo del Santo, á cuan­
tos oportunamente lo sol ici tan. 

A las diez pr inc ip ia l a misa con toda solemni­
dad, y en el intermedio de r ú b r i c a se pronuncia 
el p a n e g í r i c o del íncl i to riojano Santo Domingo, 
en que se pregonan sus milagros y virtudes. 

Terminada esta ceremonia, sale l a p r o c e s i ó n 
con l a sin par imagen de nuestro p a t r ó n glorioso, 
que embelesa, enajena á cuantos la contemplan. 

E n andas de p la ta v a , 
pero de oro las merece 
¡qué golpe de vis ta ofrece! 
¡qué encantadora que e s t á ! 

E l recogimiento, compostura y devoc ión con 
que se l a a c o m p a ñ a , son dignos de imi t ac ión y 
del m a y o r elogio. 

Porque imagen tan preciosa 
inspi ra v e n e r a c i ó n 
a l m á s duro c o r a z ó n , 
a l a lma menos piadosa. 
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S i a / n t o O o i n i n g o t í o la , Oa,iz:a<:ln; 
como cabeza de partido judicial , cuenta los 
siguientes: 

PUEBLOS 

Santo Domingo 
B a ñ a r e s 
B a ñ o s de Rio ja 
C ida raón . . 
C i r u e ñ a . . 
C i r i ñ u e l a . . 
Corpora l e s . . 
E z c a r a y . . . 
G r a ñ ó n . . 
H e r v í a s . . . 
H e r r a m é l l u r i . . 
L e i v a . . 
Manzanares Rioja 
Ojacast ro . . . 
Pazuengos. . 
S. Mi l lán Y é c o r a . 
San Torcua to . . 
Santurde. 
Santurdejo 
Tormantos 
V a l g a ñ ó n . 
V i ü a l o b a r . 
V i l lar ta Quintana 
Z o r r a q u í n . . . 

H A B I T A N T E S 

3675 

257 
53 

295 
108 
105 

1422 
983 
558 
462 
670 
188 
466 
233 
159 
250 
671 
726 
673 
453 
318 
177 
116 

D I S T A N C I A E N L E G U A S 

Á LOGROÑO A S t 3 . DOMINGO 

7 
6 
t H 

10 
10 

11 
9 
7 
9 
9 
7 

10 
10 
10 

7 K 
8 " 
8 

11 
11 

9 
9 

1 
M i 

m 
i 
2 
1 
1 
I H 
2 
1 
2 

3 
2 
1 
1 
2 
3 
1 
2 
2^4 

! ÍÍI fí a i ' o ^ , pob lac ión a n t i q u í s i m a y de gran 
importancia en otros tiempos, fué c á m a r a y re­
sidencia de D. Lope D í a z de Haro , juez mayor 
y conde de Cas t i l l a , de cuyo palacio aun se ven 
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algunas ruinas junto á l a antigua parroquia de 
dicha v i l l a . L a virgen San ta Coloma trajo á e l la 
desde Cerezo, en que fué martir izado, e l cuerpo 
de San Former io , á quien tienen por p a t r ó n hace 
unos dieciseis siglos. E n esta v i l l a m u r i ó don 
Diego L ó p e z de Haro en 1256. E l pr imer s e ñ o r 
de B a ñ a r e s , con e l t í tu lo de conde; fué D . A l v a r o 
de Z ú ñ i g a . 

B a ñ a r e s es uno de los pueblos de l a Rio ja 
que m á s p é r d i d a s y perjuicios ha sufrido con l a 
ta la imprudente de sus bosques. 

Fueron hijos i lustres suyos, el 
P . B e r n a b é de Matate, j e s u í t a eminente por su 

v i r tud , su talento y elocuencia en e l pulpito. 
P . B a l t a s a r de Gadea, t a m b i é n j e s u í t a notable. 
D r . D. L u i s R o d r í g u e z de F g r ^ a r ^ insigne ma­

g is t ra l de Ca lahor ra . 
D i \ D . Diego de Olarte, lec toral i l u s t r a d í s i m o 

de Segovia; 
D r . D . Melchor de Guardamino y B a r r i c ó n , 

arcediano de Sto. Domingo de l a Ca lzada . Man­
dó á su muerte que se dijeran en diferentes igle­
sias y conventos 5.500 misas^ y se v is t ie ran 24 
pobres. 

C o n t e m p o r á n e o nuestro, fué t a m b i é n hijo de 
esta v i l l a , D . Clemente F e r d á n d e z , e l pr imer Ins­
pector de 1.a e n s e ñ a n z a de l a p rov inc ia de L o ­
g r o ñ o , á quien el magisterio riojano debe grandes 
mejoras. Descanse en paz el buen tutor, buen 
amigo y consejero de los maestros. 

mammm 
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Oii^ULOÍIíi. E n estíi pob lac ión , que debió 
antiguamente tener bastante importancia , creen 
algunos que estuvo preso a lgún tiempo el conde 
F e r n á n G o n z á l e z , T u v o un convento l lamado 
de S. A n d r é s , a l que, así como a l pueblo; conce­
dió un fuero especial , el rey D . Sandio G a r c í a 
de N a v a r r a y N á j e r a . 

O o r * p o i - a l o ; - ; pob lac ión importante en 
a l g ú n tiempo, es pa t r ia del doctor D . Z a c a r í a s 
Metola, l ec to ra l de Burgos, orador de grandes 
vuelos, y fogoso defensor de l a verdad c a t ó l i c a . 
Descanse en paz tan digno cond i sc ípu lo . 

E z c a r v i - y . De esta a n t i q u í s i m a v i l l a (1) 
tan r i c a y tan an imada en otros tiempos, dice el 
P . Anguiano, que venera con gran te rnura l a 
imagen de N t r a . S r a . de Aliende, así l l amada por 
hal larse su e rmi ta á l a otra parte del r ío Oja, 
cuyo origen es tan antiguo, que por serlo tanto 
se ignora. E s muy mi lagrosa y se tiene por 
cierto que defendió por este .valle l a ent rada á 
los moros, de cal idad que no se a t revieron á pe­
net rar l a s ie r ra vecina ni l legar á su santa casa. 

E s prueba de esto, l a piedra l l amada de los 
moros entre esta v i l l a y l a de Ojacas t ro , que 
s i rv ió á estos de a t a l a y a , l a c u a l t e n í a su puer ta 
ar t i f ic ia l . Sin embargo, c r é e s e con fundamen­
to que l a c u e v a que h a y en e l la fue primero 
m a n s i ó n de crist ianos anacoretas, porque enci-

(1) Jun to á su e rmi ta so l i an encontrado monedas romanas 
y sepulcros a n t i q u í s i m o s . 
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nía de el la hay otra ermita a n t i q u í s i m a del glo­
rioso S. Torcuato , obispo, m á r t i r , y d i sc ípu lo de 
Sa ntiago. 

E s t a v i l l a con sus aldeas gozó de privi legios 
muy semejantes á los de V i z c a y a , concedidos 
por los reyes ca tó l i cos , que.sin duda,los debieron, 
conceder para poder mantener mejor las ferré-
r í a s que t en ía , y para que se poblase m á s el valle., 
corno por ser antiguos v i z c a í n o s los que y a en él 
v i v í a n , como lo prueban los nombres de E z c a r a y , 
A y a h a r r e n a , Z a l a y a , U r d a n t a , Z a l d ¿ e r n a , e t Q , to 
dos v i z c a í n o s . 

E n opinión de peritos respetables, hay por 
estas s ierras ta l abundancia de minera l de hierro, 
que si hubiese tanta facil idad pa ra el t ransporte; 
como la hay en V i z c a y a , pronto s a l d r í a n de feu 
estrechez los pueblos y aldeas que l a c i rcundan, 
y la industr ia fabri l de E z c a r a y vo lv i e ra t a m b i é n 
con sus acreditadas manufacturas de p a ñ o s y ba­
yetas al grado de esplendor que tuvo antigua­
mente. 

E n t r e los hij os distinguidos que cuenta E z c a ­
r a y , descuellan el 

Tilmo. S r . Berroeta , arzobispo de L i m a y des­
pués de Granada ; y I ) . Antero Benito, doctoral 
de Granada , y poeta distinguido. • 

I T e j r v í á s . E s t a v i l l a a n t i q u í s i m a , pues y a 
pe h a c í a m e n c i ó n de e l l a hace m á s de ocho s i ­
glos, l l e v a el t í tu lo del Condado de su nombre 
concedido por el rey D . Fe l ipe I V el 2G de m a r -
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i S 
zo de 1651 a l l i m o . S r . D . F ranc i sco Manso, 
arzobispo de. Burgos , en cayo día fué t a m b i é n 
nombrado vizconde de Negueruola. 

T u v o H e r v í a s un eonvento de monjes benedic­
tinos, que e l a ñ o 1029 se e n t r e g ó a l de S. Mil lán 
de l a Cogol la . 

Creen algunos que n a c i ó en esta v i l l a e l c é l e ­
bre m a r q u é s de l a Ensenada, D . Cenón Somodevi-
l l a , ministro de Fe rnando V I , en e l periodo m á s 
feliz pa ra l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . 

Otros, como y a se dijo anter iormente , lo con­
sideran na tu ra l de Alesanco. 

O r ' a r i ó r x fué ciudad a n t i q u í s i m a , que l a 
poseyó el conde F e r n á n G o n z á l e z . Es tuvo cer­
cada de muros, y su casti l lo de iMirabsl fué en 
sus tiempos cas i inexpugnable; pero se a r r u i n ó 
á consecuencia de las grandes bata l las habidas 
con los moros, y entre los duques y reyes de 
Cas t i l l a con de los N a v a r r a , siendo reparado e l 
a ñ o 1059 por D. Sancho G a r c í a , el de P e ñ a l é n . 

Graf ión fué pa t r ia del esclarecido benedictino, 
F r . Sancho G r a ñ ó n obispo de Ca l aho r r a , en cuyo 
tiempo, s e g ú n l a historia g a n ó e l rey D G a r c í a á 
los moros dicho Ca lahor ra , con el aux i l i o visible 
de S. Mil lán de l a Cogolla, en el a ñ o 1045. 

L J O Í v ; i . Y a dijimos en otro lugar que es l a 
ant igua O l i v a ó L i v i a de los Berones. 

E s pa t r ia del famoso general Antonio L e i v a , el 
H é r o e riojano, en tiempo de Carlos V , así como 
del E x m o . S r . D. T o m á s Eustaquio C o r r a l , mar-
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q u é s de S. Gregorio, c a t e d r á t i c o , y méd ico de 
c á m a r a de Isabel I L , y del insigne obispo de 
Zamora , D . Bernardo Conde y Cor ra l . 

I V o g m e r u i o l a - tiene voto en l a J u n t a de 
Valp ie r re y p e r t e n e c í a a l Señor ío de los condes 
de H e r v í a s . Su primer vizconde fué D Franc i sco 
Manso, por g rac ia concedida p o r F e l i p e l V e n 1621. 

TorrnaKitos, pob lac ión importante de 
tiempo de los romanos, l l a m ó s e primeramente 
Tormentos, por los muchos que allí se dieron á 
var ios m á r t i r e s cristianos, entre ellos á S. F o r -
merio, p a t r ó n de B a ñ a r e s , especialmente en l a 
cruda p e r s e c u c i ó n del emperador Aurel iano 
contra ellos por los a ñ o s 274 á 279. 

V a l g a í i ó r i , Z o r r a q u í n , E z c a r a y y Ója-
castro gozaron bastante tiempo del privilegio 
siguiente, concedido por e l rey Fernando I V en 
las Cortes de Val ladol id en l a e ra de 1350: 

«Por hacer bien y merced a l va l le de (las c i ta­
das v i l l a s ) , y que mejor se pueble, es mi merced 
que todos los que agora v i v e n y moran y v in ie ­
ren á poblar de aqu í adelante en el dicho v a l l e , 
sean francos y exentos de todo pecho y pedido 
y tributo e m p r é s t i t o y de todo otro cualquier 
pecho r ea l que los de otra t i e r ra me h a y a n de 
dar, que hombre h a y a ó peche m á s de l a mi 
merced, qu i t ó l a que no paguen portazgo de sus 
ganados y m e r c a d e r í a s y a v e r í o s de todos mis 
reinos, salvo en Toledo, en S e v i l l a y en Murc ia . 

30 
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Por les hacer m á s merced y que este v a l i e s e 
pueble mejor, es mi merced que los hombres y 
mujeres homicianas y malfechores y que se v i ­
niesen á acoger en el dicho va l l e y en sus t é r m i ­
nos se han d i f íander , y que ninguna jus t i c ia no 
sea osada á en t rar en el dicho va l l e ni los pueda 
tomar ni sacar de él .» 

E l r ey Alfonso onceno, l a re ina D.a Constanza 
y los reyes Cató l icos confirmaron este pr iv i le­
gio, revocando el refugio de los homicianas y 
malfechores. 

E l duque de Medinacel i fué s e ñ o r t e r r i to r ia l 
de V a l g a ñ ó n , en cuyo t é r m i n o , l lamado Tres 
Fuentes, se encuentran en abundancia fósiles 
marinos de va r i a s clases, de que conservamos 
unos treinta ejemplares muy curiosos. 
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T O R R E C I L L A DE CAMEROS 

Aunque entre bosques y oteros 
l a veis como apris ion¿ida, 
es hoy l a re ina agraciada 
de l a s ier ra de Carneros, 
de ese antiguo señor ío , 
c u y a interesante historia, 
vuelvo á traer á l a memoria 
a l estilo pobre mío; 
porque patente se vea 
que esta apartada montana, 
aunque otra cosa se c rea , 
es una j o y a de E s p a ñ a , 
j o y a que vo lve r pudiera 
muy pronto á l a e s t imac ión 
que antiguamente tuv ie ra 
con buena a d m i n i s t r a c i ó n . 

r l ' 0 1 ^ 1 * 0 0 i l l a d o Oameros (anti-
g u í i m e n t e TorciUos.) así cerno las v i l l a s de Br ie -

v a , Anguiano, Vi l los l ada , Lumbre ra s , Nieva^ 
Ortigosa y otras, deben su 01 i g e n . s e g ú n el Padre 
Angulano; á los herones, pelendones ó duracos. 
Otros a t r ibuyen su fundac ión á los romanos. 

Como su historia v a í n t i m a m e n t e l igada á l a 
de los Cameros en general , es muy poco lo que 
part icularmente podemos decir de e l l a . 

Hoy es l a capi ta l de ambos Cameros: Nuevo y 
Viejo. E s t á dividida en dos barrios por el r ío 
I regua , sobre el que se v é un puente de un arco 

m 
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extraordinario por su magnitud. E n una de sus 
parroquias l e v á n t a s e una torre de bella arqui­
tectura. 

V e n e r a en una elegante ermita una imagen 
a n t i q u í s i m a de l a Madre de Dios; l l amada Nues­
t r a S r a . de T ó m a l o s ( T r i u m V a ü i u m , ) porque su 
boca p r inc ipa l m i r a á fres val les , en cuyo punto 
aun existe l a cueva en que v iv ie ron por a l g ú n 
tiempo, los anacoretas, Nuno y Domingo^ basta 
que fueron á descubrir por r e v e l a c i ó n d iv ina l a 
imagen de Nt ra . S r a . de V a l vanara . 

E s t r ad i c ión constante grabada en l á m i n a s y 
riscos, dice el mismo cronista, que el a p ó s t o l , 
Santiago p r e d i c ó por estas s ierras l a buena nue­
v a ó sea l a verdad del Evange l io , y que las do­
minaron unas veces los reyes de Cas t i l l a ; y otras 
los de N a v a r r a , hasta que por fin quedaron 
agregadas á l a corona cas te l lana , sobre cuyo 
pa r t i cu l a r se expresa en estos t é r m i n o s : 

«Hubo sobre esto grandes guerras entre unos 
y otros, desde que m u r i ó el rey Alfonso V I el 
ano 1109; y especialmente recuperaron estas 
t ierras , los reyes de N a v a r r a en las menores 
edades de D . Alfonso, el Emperador , y de su 
nieto Alfonso V I I I , aunque d e s p u é s vo lv ió cada 
uno á recuperar las . Por esta causa, aun d e s p u é s 
de muchos siglos que estaban estas t ierras en l a 
corona de C a s t i l l a , l as han prohijado algunos 
autores, especialmente navar ros , á l a N a v a r r a , 
confundiendo las t ierras , los sucesos y las cosas. 
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E n este sentido é inteligencia se ha de tomar 
lo que se dice del arzobispo, D . Rodrigo en un 
epitafio: Que su madre fue N a v a r r o , porque es 
cierto y lo tengo p o r t a l que; aunque sus progeni­
tores fueron reyes de N a v a r r a , D . Rodrigo nac ió 
en Cas t i l l a , se c r ió en Cas t i l la , y tuvo sus au­
mentos y dignidades en Cas t i l l a , como propio 
y verdadero castellano, na tura l de Cameros, (de 
T o r r e c i l l a en opinión de algunos), as í como lo 
fué su arcediano, D . Domingo Pascua l , que l legó 
á ser arzobispo de Toledo, en 1250. 

L a r iqueza pecuar ia de esta i lustre v i l l a fué 
en tiempos no muy remotos, asombrosa, por los 
muchos mi l l a res de reses lanares que pastaban 
en sus montes. T u v o con este motivo algunas 
buenas f áb r i ca s de p a ñ o s y bayetas, en que ga­
naban muy tranquilamente el sustento multitud 
de sensatos y pacíf icos braceros, no sólo del pa í s , 
sino t a m b i é n de lejanas t ierras , a t r a í d o s por l a 
cons ide rac ión y miramientos de los patronos para 
con ellos, especialmente cuando quedaban im­
posibilitados p a r a el trabajo. 

De su famosa cueva L ú b r i c a , así como del 
a c r e d i t a d í s i m o balneario de R i v a los B a ñ o s , v é a ­
se lo que decimos en las p á g i n a s 17 y 73. 
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HIJOS C E L E B R E S DE T O R R E C I L L A 

E s t a i lustre V i l l a ha honrado t a m b i é n á l a 
R i o j a con multitud de insignes hijos_, enire los 
que se cuentan. 

Z>. Domingo P a s c u a l , arzobispo de Toledo, de 
quien.se af i rma que fué el porta-estandarte del 
arzobispo D . Rodrigo J i m é n e z de l a R a d a en l a 
bata l la de las Navas de Tolosa ; con c u y a insignia 
c r u z ó de parte á parte con su cabal lo los escua­
drones del e jé rc i to enemigo; 

F r J u a n de Mendoza, obispo de L í p a r i ; 
F r . Fernando de Mendoza, j e s u í t a , obispo del 

Cuzco. 
D . J u a n R u i z , obispo i l u s t r a d í s i m o de Catan ia ; 
F r . J u a n González de l a Puente, agustino eru­

d i t í s imo, que esc r ib ió l a H i s to r i a de l a p rov inc ia 
de S a n Agus t ín de Mechoacán' , 

D . J o s é y D . R a m ó n Azpei t ia , hermanos, obis­
pos respectivamente de Lugo, y de T u d e l a ; 

D . P r á x e d e s Mateo Sagasta , ingeniero de ca­
minos, canales y puertos, y presidente v a r i a s 
veces del Consejo de ministros. 

Hoy cuenta t a m b i é n entre otros i lustres hijos 
un insigne prelado, cuyo nombre no ci tamos, 
pero que p a s a r á á l a historia lleno 
por su celo apos tó l i co y su talento. 

de gloria 

http://quien.se
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T o n ^ o c i l l a , como cabeza de partido, 
comprende los siguientes: 

PUEBLOS H A B I T A N T E S 

T o r r e c i l l a Cameros 
A j a mil , . . 
AldeanueYa Camero? 
A l r a a r z a . . . 
Cabezón . 
Castañares de Cuevas 
Gall inero Cameros 
Horni l los . 
Ortigosa. . . . 
J a l ó n 
L a g u n a Cameros. 
L a san ta. . 
Luezas . . 
Lumbre ras . , 
Montalbo Cameros 
Muro de Cameros 
Nestares 
Nieva . . 
Pini l los . 
Pradi l lo 
Rabane ra 
E l RasillQ, 
San R o m á n . . 
Santa M a r í a . 
Soto de Cameros. 
Ter roba . . 
T o r r e de Cameros, 
T o r r e m u ñ a . . . 
Trev i jano . . . 

1715 
211 

97 
181 
180 

03 
157 
205 
762 
156 
518 
221 
127 
307 
117 
237 
190 
661 
149 
285 
230 
387 
402 

93 
798 
195 
235 
179 
339 

D I S T A N C I A t N L E G U A S 

Á L O G R O Ñ O Á T O P v R S - ' . L L A 

7 
8 
8 ^ 
6 
6 
3 
7 
6 
8 
6 
7, 
6 
4 
8 
6 
6 
6 

7 
7 
6 
7 
6 
5 
5 
5 
6 
6 
4 

2 K 
1 
3 
% 
2 
o O 

3 
2 ^ 
5 
3 
4 
4 
2 
% 
1 
2 
2 
2 
3 
2 
5 
4 
2 
4 
4 
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PUEBLOS H A B I T A N T E S 

Tregu aja lites. . 
Vaideosera. . 
V e l i l l a 
YiUanueya de Cameros. 
Vil los lada . . 

192 
75 
65 

282 
800 

D I S T A N C I A E N L E G U A S 

Á LOaRONO l Á T O R R E C I L L A 

6 
6 
6 
8 

.9 

Recuerdos de algunos de estos pueblos 

. A j a - i n i l tiene escuela gratui ta fundada en 
1798 por D . Domingo M a r t í n e z , consejero de H a ­
cienda, y D . F ranc i sco de L l e r a I ñ i g u e z , del co­
mercio de Cádiz , hijos de dicha v i l l a 

y \ l c l o a r i i x e v a c í o O e t n a e i * o s tiene 
t a m b i é n escuela fundada por su predilecto hijo, 
acaudalado comerciante de Cádiz , D . Manuel de 
l a P e ñ a . 

O a l l i i i o r ' o d o O a m o r o s . Su pr imer 
nombre fué A r a c i l , cuyos habitantes lo abando­
naron con motivo de l a s equ í a general en E s p a ­
ñ a , que duro m á s de 20 a ñ o s . A l regresar á habi­
t a r l a , a c o m p a ñ a d o s de algunos vecinos de las 
Gal ias ó galos, apellidados Ñ e r o s ó Nerios, l a 
encontraron ar ru inada , y edificaron otro lugar un 
poco m á s abajo, l l a m á n d o l e G a ¡ Í 7 i e r i o hoy G a l l i ­
nero. T u v o un fuerte casti l lo que dió mucho que 
hacer á los romanos. Así lo af i rma su insigne 
hijo D r . D . J o s é G o n z á l e z de Te jada , cronista de 
l a R io ja , obispo electo que fué de Durango en 
Nueva V i z c a y a . 
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Fue ron t a m b i é n hijos de esta v i l l a , D . Domin­
go Gómez , doctor en medicina y méd ico de F e ­
lipe I V ; 

D . Pedro Marcos González de Te jada , sacer­
dote modes t í s imo , c a t e d r á t i c o de derecho c a n ó ­
nico en l a universidad de Alcalá^ y diputado por 
Madrid en las cortes de C á d i z . 

O r t i g o s a tiene algunas cavernas de di­
ficilísima entrada, con precioso pavimento dig­
nas de inspecc ión de sabios naturalistas. Sorpren­
den agradablemente l a v i s ta del observador y las 
va r i a s cristal izaciones que presenta son un libro 
p r á c t i c o pa ra un ilustrado mineralogista. 

E s pat r ia de-FV. J u a n A n d r é s Navarre te , j e su í ­
ta , teó logo eminente, y gran conocedor de las 
lenguas griegas, hebrea y la t ina . Dejó escritas 
va r i a s obras importantes. 

I j í i ^ u n a d e O a m . o i ? o s es c é l e b r e por 
l a Cueva en que vivió penitente algunos a ñ o s , 
Santo Domingo de Silos. Tiene escuela muy bue­
na , fundada por D . J o s é de l a C á m a r a . 

E s pa t r ia de D . Alfonso M a r t í n e z de L a g u n a , 
autor de un Catecismo de Doct r ina Cr is t iana . 

1 J i i i i i l > i * o i ' a s , l l amada antiguamente l a 
Corte de l a S i e r r a , porque el ganado de todas c l a ­
ses cons t i t u í a en dicha v i l l a una r iqueza conside­
rable, se ha l l a á media legua de s ie r ra Cebollera, 
poblada de hayas . Fueron hijos suyos, F r a y Benito 
R o d r í g u e z , uno de los prelados m á s insignes de 
V a l v a n e r a por su ciencia , v i r tud y afable trato; 

31 
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D . Es tan i s lao Sánchez Sa lvador , que luchó con­
tra, los franceses en l a bata l la de S. Marc ia l el 
a ñ o 1813; D . J u a n Manuel Merino, obispo de A s -
torga, donde e s t á enterrado. E l epitafio de su se­
pulcro dice: Fué limosnero, pacifico, humilde y 
manso de corazón , promotor del culto divino, y 
reparador del seminario, y que reconoció por s i 
mismo toda l a grey; 

D . A n d r é s I sunza , individuo del Consejo supre­
mo de Cas t i l l a , c u y a grandiosa casa es l a mayor 
de l a v i l l a . 

A I T I i ' o d o O a n a o r - o s e r a una de las 
v i l l a s eximidas de l a p rov inc ia de Sor ia y del Se­
ñor ío de los condes de Agui l a r . T u v o tres hijos 
c e l e b é r r i m o s ; 

D . J o s é Antonio Zol i lo , s ap i en t í s imo obispo de 
Segovia, que m u r i ó en Cádiz en olor de santidad. 

D . Vieente M a r t í n e z Gñmez, famoso m a t e m á ­
tico, y gran escritor de ciencias exac tas ; y el 
P . Ignacio Lerdo de Te j ada , j e s u í t a , que, por no 
tener nada de lerdo^íu.Q secretario del general de 
su c o m p a ñ í a . 

I V i o v a d o O a n i o i ^ o s , D . Pedro F e r ­
n á n d e z Velasco y su esposa D.a Bea t r iz Manr i ­
que inc luyeron á Nieva en el mayorazgo que for­
maron en 1458 para su hijo tercero, Sancho. 

N i e v a dió nombre á su Condado. E l conde po­
nía alcaldes hasta l a abol ic ión de los s e ñ o r í o s . D e l 
a lcalde de N i e v a se apelaba a l adelantado. 

[ F i o i T i á n d o O a m o r o s tiene es-
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cuelas de patronato bien montadas, fundadas' 
por su esclarecido hijo, D . Diego de Agreda, quien 
m a n d ó construir t a m b i é n juntamente con su her­
mano. D . S imeón , una hermosa fuente en el cen­
tro del pueblo. E n esta v i l l a nac ió t a m b i é n e l 
E x c m o Sr . D . Manuel Antonio G a r c í a Herreros , 
que, después de haber ejercido muchos é impor­
t an t í s imos cargos en l a n a c i ó n , como el de secre­
tario del ministerio de G r a c i a y Jus t i c ia , m u r i ó 
en Madrid e l 25 de abr i l de 1836. 

Hijo deSan R o m á n fué, e l / / m o . S r . D . Antonio 
O c h o a j Arenas , obispo de S i g ü e n z a , cuyo hon­
rad í s imo padre (q. D . t.) fué e l director de mis 
primeros a ñ o s en Santo Domingo de l a Ca lzada . 

J S o t o d e O a i n e r o s . E s t a v i l l a , tan r i ­
c a é insigne en otros tiempos, se ha l l a á cinco le­
guas de L o g r o ñ o , y lo mismo de Tor rec i l l a . E s ­
t á situada en el centro de un barranco rodeado 
de cuestas, por medio del cua l c ruza el r ío L e z a . 
T u v o muchos hijos insignes entre los que figuran, 

D . F ranc i sco Valle]o, auditor de Mar ina; 

E x c m o , S r . D . Pedro González Vallejo, vir tuo­
so y docto prelado de Mal lorca , electo arzobispo 
de Toledo, y eminente canonista; 

E x c mo S r . D . Claudio Aittón de Luzur i aga , 
ministro de negocios extranjeros. 

/ ) . J u a n Esteban de E l i a s , fundador de las es­
cuelas p í a s de Soto, vecino de J a l a p a ( N u e v a 
E s p a ñ a ) ; 



244 — 

D , Aniceto I h á ñ e z de Ocerín y Vallejo, del Con­
sejo Mayor de lud ias . 

D . J u a n Antonio L á z a r o , del i lustre solar de 
Valdosera , notario del Santo Oficio; 

D . Franc isco M í a s Vallejo, presidente de l a 
Academia de San Fernando, y escultor de c á m a ­
r a de I sabe l I I ; 

D . Norherto Romero Ocón, magistrado de Z a ­
ragoza; 

D . M a n u e l J i m é n e z P é r e z , obispo de Puerto 
Rico ; 

D . Ventura Gonzá lez Homero, ministro de 
G r a c i a y Ju s t i c i a , que firmó e l concordato con l a 
San ta Sede; 

D . Agapito M a r t í n e z Ar ta lo i t i a , p r e s b í t e r o , 
profesor de L a t í n en el Seminario de S e v i l l a . 

T E J A D A Y V A L D O S E R A 

V e d aqui dos lugares ;a lparecer ; insignificantes, 
y cuentan sin embargo, una historia g lo r ios í s ima; 
pues se lee en el Cronicón de Basseo y en l a 
E t i m o l o g í a de San Isidoro, que m a l hallados los 
cameranos con los romanos, r indieron homenaje 
a l rey godo, Sisebuto, apenas a p a r e c i ó e l a ñ o 
616 por nuestra amada R io j a , con á n i m o de so­
meter la á su dominio, por c u y a generosidad les 
g u a r d ó grandes consideraciones, especialmente 
a l conde D . Gonzalo, d u e ñ o de las casas solarie­
gas de Te jada y Valdosera . 
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Af í rmase t a m b i é n que, elevado Suint i la a l tro-' 
no por muerte de Kecaredo, hijo de Sisebuto, e l 
a ñ o 621 , fué diez a ñ o s d e s p u é s despojado de l a 
corona por su propio e jérc i to junto á Zaragoza, 
y á l a v i s t a de sus enemigos, y elevado a l trono 
Sisenando. V i é n d o s e Suint i la en tul estado, se 
acog ió á las casas solariegas y a citadas, en que 
fué generosamente recibido por dicho D . Gonza­
lo, quien le dió, a d e m á s , terrazgo y vasal los en 
el lugar de Valdosera , en el que fabricaron e l 
a ñ o 634 una iglesia y un casti l lo, s e g ú n se lee 
en el C r o n i c ó n de A r g á e z , que dice: I n Valledo-
sera in monte Imhalda constructum est castrum 
magnum, anno 634. 

E n dicha iglesia se lee t a m b i é n una insc r ipc ión 
la t ina , que en castellano dice: Antes de esta fábri­
ca, Suinti la fué el Júpiter de la antigua Serranía 
en el año quince, es decir e l a ñ o 615 en que Suin­
t i l a VÍDO á l a R io ja contra los romanos. 
A i l l a i i i i o A a d e O a i n o r * o s , s e g ú n 

lo da á entender su mismo nombre, es una de las 
poblaciones m á s modernas de esta s e r r a n í a . 

Tiene una preciosa ermita , un magníf ico juego 
de pelota, y una escuela de fundac ión , de las 
que m á s honran á l a p rovinc ia . 

V i l l o s l a d a es pa t r ia de D . Sebastian 
de N á j e r a , (Vi l los lada) , religioso benedictino en 
V a l v a n e r a . F u é propuesto por Fe l ipe I I , pa ra l a 
mi t ra de Fa l enc i a , que r e h u s ó . F u é director es­
pir i tual de l a emperatr iz de Aus t r i a , y de otros 
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distinguidos persomijes. F u n d ó el hospital de l a 
Buena Dicha de Madrid, donde descansa su c a d á ­
ve r , que fué hallado en perfecto estado de con­
s e r v a c i ó n á los 19 a ñ o s y 4 meses de su muerte. 

A m a d í s i m o s paisanos, ha terminado el l ibro. 
E n é l tengo seguridad de que h a l l a r é i s de todo: 
bueno, malo y mediano. L o pr imero no es mío y 
si algo rae pertenece, es p o q u í s i m o . Todo lo de­
m á s os ruego en el a l m a me lo d i spensé i s en 
g r ac i a á l a buena in t enc ión con que lo he escri­
to, a l deseo de que no mueran las glorias que nos 
l egaran nuestros mayores . 
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